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M En caso de que se detecten errores en los artículos, el Comité de Redacción promo-
verá la publicación de las correcciones.

M La responsabilidad por las opiniones emitidas en los artículos que publica la Revista
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res.
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para que se cumpla la ética emanada del Comité de Redacción. 

M no realizará negocios que atenten a los estándares éticos y al compromiso intelec-
tual.

M Facilitará la publicación de correcciones, clarificaciones o retractaciones y disculpas
si fuera necesario.
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normas para la presentación de originales

Los originales dirigidos a la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros de-
berán ajustarse a las siguientes normas:

1. de cada trabajo se enviará una copia del documento completo en Word, a la Re-
dacción de la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, Ministerio
de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, Paseo de la Infanta Isabel, 1 - Pa-
bellón A, 28071 Madrid, o al correo electrónico redacciónReeap@magrama.es.

02. La secretaría de Redacción de la Revista acusará recibo de los originales, asignará
un número de entrada, número que deberá indicarse en la correspondencia de los
autores con la secretaría de la Revista.

03. El autor o los autores acreditarán, mediante declaración formal, que los trabajos
son inéditos y no están presentados o en fase de evaluación en otras publicacio-
nes.

04. Los originales podrán presentarse en español o en inglés. En otro archivo se apor-
tará un resumen de unas 150 palabras, aproximadamente, en ambos idiomas, en
el que se incluirá el título, detalle de los objetivos perseguidos, método utilizado,
las conclusiones obtenidas, las palabras clave y la clasificación JEL con dos dígitos
(http://www.aeaweb.org/jel/guide/jel.php).

05. La extensión total del texto, incluyendo gráficos y sus tablas, cuadros, notas y bi-
bliografía, está limitada, aproximadamente, en los “Estudios” a 25 páginas y en las
“notas” a 10 páginas, mecanografiadas a doble espacio, con unas 300 palabras por
página. El texto y símbolos que quieran incluir cursiva deberán ir en este tipo de
letra o subrayados.

06. En archivo aparte, con la referencia del título del artículo, se consignará la siguiente
documentación personal: nombre y apellidos, profesión, cargo y centro de trabajo
del autor o autores, correo electrónico, dirección postal, teléfono y fax.

07. Las referencias bibliográficas se incluirán en el texto, indicando el nombre del autor
o autores (en minúsculas), fecha de publicación (entre paréntesis) y haciendo una
distinción con a, b, c, en el caso de que el mismo autor tenga más de una obra ci-
tada, en el mismo año. dichas letras deberán guardar el orden correlativo desde la
más antigua a la más reciente obra publicada. 

08. Al final del trabajo se incluirá una referencia bibliográfica que contendrá las obras
citadas en el texto, los datos de la referencia se tomarán del documento al que se
refieren: el documento fuente. se extraerán principalmente de la portada, y de
otras partes de la obra en caso necesario.
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Los nombres de persona podrán abreviarse a sus iniciales. 
Cuando existen varios autores se separarán por punto y coma y un espacio, y si
son más de tres se hará constar el primero seguido de la abreviatura et al. 
En el caso de obras anónimas, el primer elemento de referencia será el título. 
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CAMPos PALACÍn, P.; CARRERA TRoyAno, M. (2007). Parques nacionales y des-
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torial Aranzadi. 220 p.
GARCÍA-sERRAno JIMÉnEz, P. et al. (2011). Guía práctica de la fertilización racional
de los cultivos de España. 2ª ed. Madrid: Ministerio de medio Ambiente y Medio
Rural y Marino. 293 p.

Partes de monografías:

Apellido(s), nombre. (Año de edición). Título de la parte. En: Responsabilidad
de la obra completa. Título del libro. nº de edición. Lugar de edición: editorial.
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Ejemplo: 

bARdAJÍ AzCáRATE, I.; TIÓ sARALEGuI, C. (2006). El complejo agroalimentario
de los cereales. En: Etxezarreta, M. (Coordinadora). La agricultura española en la
era de la globalización. Madrid: Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.
p. 339-368.

Artículo de una revista:

Apellido(s), nombre. (Año de publicación). Título del artículo. Título de la revista,
número: páginas.

Ejemplo:

MAssoT MARTÍ, A. (2003). La reforma de la PAC 2003: hacia un nuevo modelo
de apoyo para las explotaciones agrarias. Revista Española de Estudios Agrosociales
y Pesqueros, 199: p. 11-60.

Congresos:

Título del Congreso. organizador. Lugar de edición: editorial, año de edición. nº
de páginas. 



Ejemplo:

X Congreso nacional de Comunidades de Regantes. FERAGuA. sevilla: Conse-
jería de Agricultura y Pesca, 2002. 172 p.

Páginas Web:

Titulo de la página. <htp://www.xxxxxxxxxx.zzz>[Consulta: fecha en la que se con-
sultó la página Web]

Ejemplo: 

Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente. <http://www.ma-
grama.gob.es>[Consulta 23 de septiembre de 2012)

09. Todos los gráficos y sus tablas, cuadros, diagramas u otras ilustraciones irán nume-
rados en páginas separadas al final del artículo, indicando título y  fuente. Citar, en
cada caso, el lugar aproximado en que deban insertarse dentro del texto.

10. Admitido el trabajo por el Comité de Redacción, se someterá, de forma anónima,
al juicio de, al menos, dos evaluadores externos, elegidos por el Comité en aten-
ción a su  acreditada solvencia científica -proceso de evaluación doble ciego-. A la
vista de sus informes, el Comité decidirá su aceptación o rechazo. 

11. Aceptado el trabajo para su publicación, se pedirá a los autores que transfieran a
la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros los derechos de autor
del artículo. Esta transferencia asegurará la protección mutua de autores y editor.
A los autores se les enviarán las primeras pruebas, y el autor dispondrá de diez
días para su corrección. Pasado este plazo, se procederá a la publicación del artí-
culo incorporando aquellas otras correcciones editoriales que el Comité estime
necesarias para la mejora de la presentación de los trabajos.

12. una vez publicado el trabajo, el autor recibirá dos ejemplares de la revista y un
pdf de su artículo.

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

8



9
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

- Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015 (9-10).

ÍndICE

EsTudIos

Repercusiones de los regímenes alimentarios mundiales en la evolución de la
seguridad alimentaria: el caso de Mauritania, por Victoria soldevila Lafon,
Jordi Rosell Foxá y Lourdes Viladomiu Canela ............................................... 13

seguridad y soberanía alimentaria: análisis comparativo de las leyes en siete
países de América Latina, por Elisa noemí Cofre Cachago, José Luis yagüe
blanco y Marco Vinicio Moncayo Miño .......................................................... 49

desarrollo mirando hacia fuera en Costa Rica: oportunidades y problemas para
los pequeños productores a principios del siglo XXI, por Elisa botella Rodrí-
guez ................................................................................................................... 89

Verificación de informes de sostenibilidad en la industria agroalimentaria, por
Helena María bollas Araya, Elies seguí Mas y Fernando Polo Garrido ......... 135

CRÍTICA dE LIbRos

Carrillo García, Germán. desarrollo rural y cooperativismo agrario en Ecua-
dor. Trayectorias históricas de los pequeños productores en la economía rural,
por silverio Alarcón ......................................................................................... 163

Infante Amate, Juan. ¿Quién levantó los olivos? Historia de la especialización
olivarera en el sur de España (ss. XVIII-XX), por Carlos barciela ................. 167

Hueso Martín, Juan José y Cuevas González, Julián (coordinadores) (2014). 
La fruticultura del siglo XXI en España, por María dolores de Miguel
Gómez .............................................................................................................. 173



ConTEnTs

ARTICLEs

Impacts of World Food Regimes on the evolution of Food security: the Mau-
ritanian case, by Victoria soldevila Lafon, Jordi Rosell Foxá and Lourdes
Viladomiu Canela ............................................................................................. 13

Food security and sovereignty: Comparative Analysis of seven Laws in Latin
America, by Elisa noemí Cofre Cachago, José Luis yagüe blanco and Marco
Vinicio Moncayo Miño .................................................................................... 49

outward-looking development in Costa Rica: opportunities and problems for
small farmers in the early 2000s, by Elisa botella Rodríguez .......................... 89

Assurance on sustainability reports in the agri-food industry, by Helena María
bollas Araya, Elies seguí Mas and Fernando Polo Garrido ............................ 135

CRÍTICA dE LIbRos

Carrillo García, Germán. desarrollo rural y cooperativismo agrario en Ecua-
dor. Trayectorias históricas de los pequeños productores en la economía rural,
by silverio Alarcón ........................................................................................... 163

Infante Amate, Juan. ¿Quién levantó los olivos? Historia de la especialización
olivarera en el sur de España (ss. XVIII-XX), by Carlos barciela ................... 167

Hueso Martín, Juan José y Cuevas González, Julián (coordinadores) (2014). 
La fruticultura del siglo XXI en España, by María dolores de Miguel
Gómez .............................................................................................................. 173

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

10



ESTUDIOS





Repercusiones de los regímenes
alimentarios mundiales en la evolución

de la seguridad alimentaria:
el caso de Mauritania (1)

VICToRIA soLdEVILA LAFon (*)

JoRdI RosELL FoXá (**)

LouRdEs VILAdoMIu CAnELA (**)

1. InTRoduCCIÓn

La definición de seguridad alimentaria comúnmente aceptada es la dada
por la FAo en la Cumbre Mundial sobre la Alimentación en 1996: 

“Existe seguridad alimentaria cuando todas las personas tienen en todo
momento acceso físico y económico a suficientes alimentos inocuos y nu-
tritivos para satisfacer sus necesidades alimenticias y sus preferencias en
cuanto a los alimentos a fin de llevar una vida activa y sana” (FAo, 1996).

La FAo subraya que existen cuatro dimensiones de la seguridad alimen-
taria: la disponibilidad de alimentos (2), el acceso a los alimentos (3), la

(*) Profesor colaborador, departamento de Economía, Facultad de Economía y Empresa, universitat Rovira i
Virgili.

(**) Profesor titular, departamento de Economía Aplicada, universidad Autónoma de barcelona.
(1)  Este trabajo se ha beneficiado del proyecto de investigación financiado por el Ministerio de Ciencia e In-

novación salud, alimentación y mortalidad -sALMon (HAR2010-20684-C02-01).
(2) se considera la disponibilidad de alimentos, como la existencia de cantidades suficientes de alimentos de

calidad adecuada, que pueden ser suministrados o bien a través de la producción nacional o bien a través de im-
portaciones y/o ayuda alimentaria. 

(3) El acceso a los alimentos, que implica que las personas tienen acceso a los recursos necesarios para adquirir
alimentos apropiados y una alimentación nutritiva.

- Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015 (13-48).
Recibido septiembre 2013. Revisión final aceptada junio 2015.
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(4 ) según la FAo, los países que necesitan asistencia exterior para alimentos son los que carecen de los recursos
necesarios para resolver problemas críticos de inseguridad alimentaria (FAo, 2012).

(5) Existen algunas excepciones, véase sage (2012), Holt-Giménez y shattuck (2011) y  soldevila (2013).

14
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

Victoria soldevila Lafon, Jordi Rosell Foxá y Lourdes Viladomiu Canela

utilización biológica de los alimentos a través una alimentación adecuada
y, finalmente, la estabilidad de la oferta de alimentos. Consecuentemente,
“existe inseguridad alimentaria cuando las personas no tienen un acceso
adecuado físico, social o económico a los alimentos” (FAo, 2003).

La publicación de ‘El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo,
2012’ pone de manifiesto que el problema de la inseguridad alimentaria
está lejos de resolverse. En el mundo hay casi 870 millones de personas
aquejadas de subnutrición crónica, entendiendo por tal un consumo de
energía como parte de la dieta menor al umbral establecido. Esto repre-
senta el 12,5% de la población mundial o lo que es lo mismo, uno de
cada ocho habitantes del planeta (FAo, WFP y IFAd, 2012). 

Los progresos en la lucha contra la inseguridad alimentaria de los últimos
20 años, parecen haberse estancado desde la crisis de 2007-2008, que
además de una crisis financiera fue también una grave crisis alimentaria.
Además siguen existiendo diferencias notables entre las distintas regiones
en el ritmo de reducción de la población afectada por la subnutrición. se
observa un reducción del porcentaje de personas subnutridas en el sud-
este y la parte oriental de Asia y, en menor grado, en América Latina.
Por el contrario, la proporción de personas subnutridas ha aumentado
en Asia meridional y occidental y áfrica del norte, y especialmente, en
el áfrica subsahariana (FAo, WFP y IFAd, 2012). En la actualidad, hay
35 países que necesitan asistencia exterior para alimentos (4), de ellos 28
son africanos (FAo, 2012). Mauritania es uno de estos países. 

En el presente artículo analizamos la inseguridad alimentaria de Mauri-
tania desde la perspectiva de los food regime o regímenes agroalimenta-
rios. Los estudios de los food regime surgen como método de análisis del
papel de la agricultura y la alimentación en las distintas fases de configu-
ración de la economía capitalista mundial. Esta metodología tiene ya una
amplia tradición en los estudios agrarios (McMichael, 2009), sin embargo,
el tema de la seguridad alimentaria se ha tratado de forma tangencial (5)
y no se han realizado estudios de casos que pusieran de manifiesto las re-
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percusiones de cada régimen agroalimentario sobre la seguridad alimen-
taria de un país determinado.

En el siguiente apartado se aborda la metodología de los food regime y
las principales características de los tres grandes regímenes agroalimenta-
rios. En el tercer apartado se describe la implementación de los distintos
regímenes agroalimentarios en el caso específico de Mauritania, haciendo
especial hincapié en las consecuencias sobre la seguridad alimentaria del
país. Finalmente, las conclusiones discuten la validez e interés de esta me-
todología para aproximarnos a una situación particular, a la vez que se
sugieren medidas para mejorar la seguridad alimentaria de Mauritania en
el marco del que se ha denominado el Tercer Régimen Agroalimentario
mundial.

2. Los  REGÍMEnEs AGRoALIMEnTARIos MundIALEs

El concepto de food regime tiene su origen  en un artículo de Friedmann
y McMichael de 1989. En el citado trabajo, los autores utilizaron este con-
cepto para vincular las relaciones que se establecían entre las formas de
producción y consumo de alimentos y las formas de acumulación que
determinan las fases históricas del capitalismo (Friedmann y McMichael,
1989; McMichael, 2009). 

El análisis de los food regime nos permite entender cuáles son las diná-
micas inherentes al funcionamiento del sistema agroalimentario global y
nos permite desentrañar las relaciones de poder que se establecen entre
los integrantes del sistema (agricultores, Estados, consumidores, empresas
transnacionales, etc.) y los efectos y  las consecuencias que se derivan de
tales relaciones. 

En este sentido, Etxezarreta, basándose en la definición de Friedmann,
señala que el food regime es “el conjunto de normas y reglas, implícitas
y explícitas que gobiernan la agricultura y los complejos agroalimentarios
y sus interrelaciones, mutuas y con el resto del sistema, junto con sus orí-
genes y efectos” [Etxezarreta (2006), p.28.]. 

Por ello creemos que esta metodología resulta muy adecuada para anali-
zar la cuestión de la seguridad alimentaria. El food regime sitúa la alimen-



(6) La periodificación de los food regime es aproximativa. no hay una unaminidad respecto a las fechas de du-
ración de los distintos food regime. Friedmann establece la duración para el Primer Régimen Agroalimentario
entre 1870-1914, seguida de una era caótica entre 1914-1947 (Friedmann, 2009). Por su parte, McMichael consi-
dera que el Primer Régimen Agroalimentario se extiende desde 1870 hasta los años treinta (McMichael, 2009).
otros autores consideran que el Primer Régimen Agroalimentario finaliza con la segunda Guerra Mundial (bello,
2012). Tampoco está clara la finalización del segundo Régimen Agroalimentario que algunos datan en los años
70 (Friedmann, 2009), mientras que otros autores  parecen apuntar que el Tercer Régimen Agroalimentario no
se consolida hasta los 90 (McMichael, 2009).
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tación dentro de los procesos del desarrollo del capitalismo global y co-
necta la producción agraria con las pautas de consumo alimentario. Esta
visión integradora, nos permite entender los procesos y estructuras eco-
nómicas y políticas que dan lugar al hambre, la desnutrición y/o al con-
sumo inadecuado de los alimentos (sage, 2012). 

El concepto de food regime es un concepto dinámico. Las relaciones con-
tradictorias en el seno del food regime producen su consecuente crisis,
transformación y forzosa transición hacia un nuevo food regime (McMi-
chael, 2009). se ha establecido la existencia de dos regímenes agroali-
mentarios: el Primer Régimen Agroalimentario que abarcaría de 1870
hasta la segunda Guerra Mundial y el segundo Régimen Agroalimentario
configurado a partir de la segunda Guerra Mundial y que algunos autores
consideran que finaliza con la crisis de los años 70 (6). En la actualidad
existe un intenso debate sobre si nos encontramos en una situación de
crisis del segundo Régimen Agroalimentario o bien en la transición hacia
un Tercer Régimen Agroalimentario. sin embargo, tal como que se pone
de manifiesto en el caso de Mauritania, la periodificación de los food re-
gime no es homogénea y se apuntan diferencias significativas entre los
procesos de consolidación de los distintos regímenes agroalimentarios en
distintos países. 

2.1. El Primer Régimen Agroalimentario y la gestión de la seguridad alimentaria

Hasta finales del siglo XIX no puede hablarse de la existencia de un ré-
gimen agroalimentario mundial. Los elevados costes del transporte y las
dificultades para conservar los productos alimenticios dificultaban el co-
mercio internacional de productos agrarios. La Revolución Industrial (con
el consiguiente desarrollo de los medios de transporte) y la conformación



(7) Así,  por ejemplo, en Europa el stample food sería básicamente el trigo, en México y otros países de América
Latina, el maíz,  y en la mayoría de países asiáticos, el arroz.
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de los imperios coloniales, alterarán esta situación facilitando el desarrollo
del comercio colonial y configurando un sistema agrario donde las rela-
ciones entre la agricultura y el resto de la economía se realizan a nivel
mundial.

Anteriormente a la consolidación del Primer Régimen Agroalimentario,
la agricultura de  plantaciones coloniales había tomado forma en amplias
zonas africanas, asiáticas y de América del sur. En estos países, la pro-
ducción agraria se especializó en alimentos ‘exóticos’ (azúcar, café, cacao,
té y tabaco) y materias primas necesarias para las industrias metropolitanas
(caucho, algodón, yute, etc.). sin embargo, se trataba de productos que
no garantizaban el sustento básico de la población europea y no entraban
en competencia directa con sus producciones agrarias.

Para Friedmann y McMichael, serían las importaciones europeas de trigo
y carne procedentes de las colonias las que marcarían el inicio del Primer
Régimen Agroalimentario (Friedman y McMichael, 1989).

En ese momento, en algunos países de Europa occidental, los salarios de
la incipiente industria estaban fuertemente influidos por los precios agra-
rios, en una sociedad crecientemente urbanizada. La alimentación podía
constituir hasta el 80% del gasto total de los obreros industriales. La bur-
guesía industrial estaba interesada en conseguir alimentos baratos. En el
Reino unido a mediados del siglo XIX se abolieron las Corn Laws (o
Leyes de Granos), permitiendo la importación de cereales, lo que inten-
sificaría un comercio internacional de lo que se denomina stample foods
(productos básicos de la dieta alimentaria de cada país) (7). 

Las importaciones de alimentos y materias primas de las colonias son un
indicador de la creciente influencia de los industriales frente a los sectores
agrarios. Las importaciones alimentarias permitieron reducir el valor de
los medios de subsistencia y, por consiguiente, mantener unos salarios
bajos  al tiempo que el sector industrial disponía de la mano de obra que
la agricultura iba expulsando como consecuencia de la difícil competencia
con los productos importados.
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El proceso creciente de urbanización que acompañó la industrialización
en Europa occidental supuso que grandes capas de la población sólo pu-
dieran acceder a los alimentos mediante el canje del salario por alimentos,
pues ya no disponían de producción agraria propia. Esta circunstancia ge-
neraba una ‘desnutrición crónica’ especialmente en las áreas urbanas, que
se vio, en parte paliada mediante la importación de alimentos básicos pro-
cedentes de la periferia y mediante los procesos migratorios de grandes
masas de trabajadores pobres a las nuevas colonias (Vernon, 2007). 

Con todo, una parte importante de la población de los países europeos
continuó trabajando en la agricultura. El agricultor era un productor de
bienes finales, él se hacía cargo de la venta de sus productos en el mercado
y los inputs procedían de la propia explotación, de manera, que el ciclo
se cerraba. se trataba mayormente de explotaciones diversificadas, porque
su principal objetivo continuaba siendo la alimentación de la familia y el
suministro en mercados locales. La producción agraria podía continuar
considerándose un sistema autocentrado dado que la mayoría de sus me-
dios de producción eran obtenidos dentro del propio sector, si bien sus
productos estaban ya dirigidos a los mercados (Etxezarreta, 2006). En
este modelo, la familia era la unidad de producción y consumo alimen-
tario.

En las colonias y excolonias, el modelo de agricultura de plantación de
productos exóticos para la exportación coexistía con el modelo tradicional
de agricultura campesina y con explotaciones de cereales cada vez más
orientadas al mercado y a la exportación. Las mejores tierras se destinaron
a las plantaciones controladas por los colonos y terratenientes autóctonos
y donde la población local se ocupaba en condiciones de extrema explo-
tación. Alrededor de las plantaciones, pequeñas explotaciones campesinas
basadas en el cultivo de alimentos básicos (arroz, maíz, etc.) permitían
cubrir precariamente las necesidades alimentarias. 

Así pues, el Primer Régimen Agroalimentario había agravado los proble-
mas de inseguridad alimentaria, tanto en los países centrales como en los
países periféricos. En el Centro, para una parte creciente de la población,
el acceso a los alimentos quedaba totalmente supeditado a la obtención
de un salario, si bien, la producción de las explotaciones agrarias familia-
res y las importaciones de alimentos de la Periferia permitían abastecer
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los mercados urbanos y garantizar, de forma precaria, el acceso y la dis-
ponibilidad de alimentos. 

En la Periferia, el colonialismo supuso a menudo la desposesión violenta
de tierras de pequeños agricultores, engullidas por las grandes haciendas
coloniales. dado que buena parte de la producción de estas haciendas se
destinaba a los mercados metropolitanos, se agravaron los problemas de
disponibilidad de alimentos.  Las plantaciones coloniales contribuyeron
al colapso de los sistemas alimentarios locales, aumentando la vulnerabi-
lidad de la Periferia a las crisis alimentarias.

Los problemas de inestabilidad de la oferta eran frecuentes tanto en los
países centrales como en los periféricos. Factores climáticos, conflictos
armados, etc. generaban situaciones de escasez de alimentos y las condi-
ciones de vida existentes dificultaban el acceso a los alimentos por parte
de grupos importantes de la población. Las dietas eran pobres y se basa-
ban en unos pocos productos básicos, con lo que los requerimientos nu-
tricionales que el concepto de seguridad alimentaria incorpora tampoco
se veían satisfechos.

2.2. El segundo Régimen Agroalimentario y la “vía europea hacia la seguridad
alimentaria”

Tras la segunda Guerra Mundial, se inicia el proceso de descolonización
y los Estados unidos se erigen como potencia hegemónica, si bien, en-
frentada al modelo de producción estatista representada por la unión so-
viética. Las relaciones económicas internacionales se expanden y se
configurarán una serie de instituciones económicas supranacionales para
gestionar la economía global. 

En Estados unidos, desde la crisis de los treinta, que comportó una caída
espectacular de los precios agrarios y la ruina de los agricultores, se habían
realizado importantes inversiones para favorecer la producción de carnes
baratas provenientes de una ganadería alimentada por piensos (soja y ce-
reales). La elevada productividad del nuevo sistema ganadero y los inte-
reses de las grandes empresas estadounidenses de granos para piensos,
extendieron el modelo ganadero intensivo a Europa (Viladomiu, 1985).
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En la agricultura, la productividad aumentó de forma exponencial gracias
al proceso de mecanización y a los avances tecnológicos y productivos.
Las explotaciones, aunque continuaban siendo explotaciones familiares,
se especializaron en unas pocas producciones. El objetivo ya no es pro-
ducir alimentos para la familia, sino producir para el mercado. 

La agricultura pasó de ser un productor de bienes finales a un suminis-
trador de bienes intermedios para los grandes complejos agroalimentarios
que se estaban configurando. Ello supuso una alteración de las relaciones
de poder en el sistema agroalimentario. Los agricultores pasaron a ser un
eslabón más (y, frecuentemente, el eslabón más débil) de las cadenas agro-
alimentarias que incluían a los productores de inputs agrarios, los agricul-
tores, las industrias alimentarias y la distribución. El control de los
insumos, la financiación y la comercialización de los productos agrarios
permitía a los eslabones ‘industriales’ controlar la producción alimentaria
a pesar de no detentar la propiedad de la tierra. 

La consecución de la seguridad alimentaria se delegó en el Estado-nación,
muy acorde con la lógica keynesiana imperante. La seguridad alimentaria,
entendida como seguridad alimentaria ‘nacional’,  se incorporó con fuerza
a la agenda política, tanto en los países ricos (que habían pasado por el
‘trauma’ de las hambrunas de la postguerra) como en los nuevos Estados
surgidos de la descolonización. Así, en Europa, la primera política de la
recién creada Comunidad Económica Europea (y, durante muchos años,
la política que absorbía más recursos) fue la Política Agraria Común. una
política que presentaba como uno de sus principales objetivos asegurar
al consumidor europeo un suministro estable de alimentos a precios ra-
zonables.

El objetivo de la seguridad alimentaria nacional se superó, con creces, en
los países centrales. El proceso de erradicación del hambre que había
empezado a finales del Primer Régimen mediante las importaciones ba-
ratas de alimentos y las emigraciones, se había visto interrumpido por las
crisis económicas y los conflictos bélicos. En el segundo Régimen,  el
logro de la seguridad alimentaria se consiguió sin frenar el proceso de
descampesinización y urbanización. Es lo que se ha venido a denominar
el ‘Europe’s grand escape from hunger’, un proceso que logró aumentar
la seguridad alimentaria a la vez que disminuía la población agraria y dis-



(8) de hecho se ha acuñado un nuevo término ‘malconsumption’ para señalar algunos aspectos del deterioro
nutricional de los alimentos industriales. Este concepto hace referencia no sólo al consumo de productos poco sa-
ludables, sino también al uso inadecuado de los alimentos generando problemas como la obesidad. 

(9) Actualmente, áfrica importa el 25% de los alimentos que consume.
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minuían los precios de los productos alimentarios (Vanhaute, 2011).  Los
avances tecnológicos aplicados al sector agroalimentario y el consiguiente
aumento de la productividad, explican este ‘milagro’. Esto permitió au-
mentar la disponibilidad de alimentos, así como, reducir la inestabilidad
de la oferta. Por otra parte, los incrementos de los niveles de renta facili-
taron el acceso a alimentos de gran parte de la población de los países
centrales. Pero el modelo de producción agroindustrial también generaba
un problema para seguridad alimentaria, entendida no sólo como acceso
y disponibilidad de alimentos, al deteriorarse las características nutricio-
nales de los mismos. El modelo agroindustrial generó unas pautas de con-
sumo alimentario basadas en alimentos muy transformados y en el
consumo excesivo de proteínas y grasas animales. Tal como señala sage,
el actual sistema agroalimentario proporciona alimentos de baja calidad
nutricional, con consecuencias importantes en la salubridad de la dieta
(sage, 2012) (8). 

En la Periferia, para los nuevos Estados surgidos de  los procesos de des-
colonización tras la segunda Guerra Mundial, la ‘lucha contra el hambre’
se convirtió en unos de los instrumentos de legitimación de sus nuevos
gobiernos. Para este objetivo, se quiso imitar la vía europea, partiendo de
la base que era posible incrementar la seguridad alimentaria aún redu-
ciendo la población dedicada a la agricultura. Para ello se implementaron
políticas de apoyo a la agricultura (especialmente, construcción de infraes-
tructuras de regadío) con el objetivo de incrementar la producción y sa-
tisfacer las necesidades de una población que crecía vertiginosamente y
era cada vez más urbana. A ello hay que añadir también la incorporación
de los avances tecnológicos derivados de la llamada ‘Revolución Verde’.
La nueva política obtuvo algunos logros significativos: en los años 60,
áfrica no sólo era autosuficiente en la producción de alimentos, sino que
las exportaciones netas del continente eran cercanas a los 1,3 millones de
toneladas de alimentos de media entre 1966 y 1970 (bello, 2012) (9). sin
embargo, eso no fue suficiente para erradicar el hambre. La pobreza con-
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tinuaba siendo un escollo insalvable para el acceso a los alimentos de
buena parte de la población. 

Estos intentos, que ya se estaban viendo infructuosos, se vieron abortados
con la crisis de la deuda de los años 80. Esta crisis coincidió con el mo-
mento en que los países centrales, especialmente Estados unidos y Eu-
ropa, se estaban convirtiendo en potentes productores y exportadores de
productos básicos, gracias a su modelo de agricultura industrializada y
subvencionada. 

Los programas de ajuste estructural impuestos por el Fondo Monetario
Internacional y el banco Mundial obligaron a una redefinición de las ac-
tuaciones de países endeudados, reduciendo sustancialmente el gasto pú-
blico en el sector agrario y, a la vez, forzando la apertura de los mercados
agrarios nacionales (bello, 2012). Ello supuso una grave crisis para los
agricultores locales, que no podían competir con las exportaciones euro-
peas y americanas. La ayuda alimentaria también contribuyó a este pro-
ceso, ya que si bien algunos de los excedentes agrarios paliaron la
situación de hambruna en momentos puntuales, en una perspectiva de
medio plazo, alteraron las pautas de consumo alimentario de estos países
y condujeron a la quiebra a los agricultores locales. 

Algunos productores de los países más pobres fueron abandonando la
producción de alimentos básicos y se especializaron en la producción de
productos agrarios que no se producían en los países ricos. se esperaba
que las rentas obtenidas mediante estas exportaciones sirvieran para im-
portar los alimentos básicos y cubrir así las necesidades alimentarias. 

sin embargo, el modelo agroexportador fue incapaz de solucionar los
problemas de inseguridad alimentaria de muchos  países pobres. Al con-
trario, los agravó. La especialización en un grupo reducido de productos
(café, cacao) generó una sobreoferta de estos productos en unas cadenas
controladas por las empresas transnacionales (ETns). El abandono de
los cultivos ‘tradicionales’ que constituían la base del sustento alimentario
de estos países, acabó generando graves crisis alimentarias. La necesidad
de obtener divisas para poder importar alimentos (y hacer frente a los
pagos de la deuda externa), obligó a los países periféricos a entregar los
recursos agropecuarios existentes a las grandes ETns que los convirtieron
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en grandes plataformas de exportación, reforzando el modelo de depen-
dencia alimentaria. A los problemas de disponibilidad de alimentos, hay
que añadir los problemas de acceso a los alimentos derivados de la ex-
trema pobreza de la mayor parte de la población y de unas infraestructu-
ras muy precarias. Las situaciones de hambrunas y de inseguridad
alimentaria han sido persistentes en algunos países, especialmente en el
áfrica subsahariana.

2.3. La imposibilidad de la seguridad alimentaria en el Tercer Régimen Agroalimentario

Actualmente existe un interesante debate sobre si estamos en la transición
hacia un nuevo régimen agroalimentario o si dicha transición ya se ha
completado y estamos en un Tercer Régimen Agroalimentario, que
McMichael denomina corporate food regime (McMichael, 2005) y otros
autores denominan neoliberal food regime (Pechlaner y otero, 2010) o
imperial regime (van der Ploeg, 2010). 

Estas denominaciones poden de manifiesto que, ante el debilitamiento
del poder político y económico de los Estados-nación, son las grandes
empresas agroalimentarias (productivas y comerciales) de carácter trans-
nacional, las que se erigen como ‘potencia’ hegemónica en el nuevo régi-
men con la connivencia de los grandes organismos supranacionales (en
especial, la organización Mundial de Comercio). dentro de estas grandes
empresas, la comercialización está ganando poder en el conjunto de la
cadena alimentaria y actualmente es muy frecuente que sean las grandes
cadenas de hipermercados quienes imponen las condiciones de produc-
ción a las empresas agroalimentarias y a la agricultura (entre otros: Gereffi
y korzeniewicz (1994), Pelupessy y van kempen (2005), Ponte (2002),
bair (2005)). También, un nuevo agente se está posicionando con fuerza
dentro de las cadenas agroalimentarias: las empresas de biotecnología
(bair, 2005; Holt-Giménez y shattuck, 2009). El poder de estas empresas
se ha visto fuertemente reforzado en el Tercer Régimen con las “patentes
sobre la vida” salvaguardadas mediante el “Acuerdo de derechos de Pro-
piedad Intelectual relacionados con el Comercio” de la oMC. 

El debilitamiento de los Estados-nación y el proceso de globalización eco-
nómica han conllevado a la total desestructuración de los sistemas agro-
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alimentarios nacionales. Actualmente, la producción agroalimentaria, al
igual que en otros sectores productivos, se segmenta internacionalmente.
Las distintas fases de producción del producto alimentario se llevan a
cabo en diferentes países y regiones, vinculándose entre sí a través de
complejos canales de comercialización. El papel de las agriculturas na-
cionales en este nuevo contexto debe limitarse a los segmentos en que
resulta competitivo a nivel internacional y a los nichos que presenta la
producción local.

La seguridad alimentaria nacional desaparece de la agenda política con
una confianza ciega de que el acceso al mercado mundial está garantizado
y que no es necesario implementar medidas para forzar la producción y
tampoco se requiere disponer de existencias preventivas. Las políticas
agrarias van siendo paulatinamente reducidas o cambiando de contenido,
dejando que el mercado marque las pautas y limitándose a regímenes de
ayuda indirecta a los agricultores, ya sea por pagos justificados por razones
ambientales o por ayudas al consumo de las poblaciones más pobres. La
intervención directa incentivadora de la producción y la reguladora del
mercado se abandonan bajo el credo liberal. En consecuencia,  la agri-
cultura se ve sometida a una creciente volatilidad y unos  fuertes repuntes
de  precios  que generan crisis alimentarias con los consiguientes desor-
denes políticos y sociales en los países más pobres y dependientes  en ali-
mentos. 

se produce en masa a nivel mundial para un mercado mundial. Ello com-
porta una homogeneización de las pautas de consumo: las dietas se uni-
fican, con el consiguiente ‘reduccionismo’ dietético y la desaparición de
las culturas de la alimentación locales. no obstante, el mercado mundial
se segmenta, ya no en función de la cultura alimentaria vinculada a una
localización geográfica, sino en función de los niveles de renta: así frente
a la producción en masa de alimentos estandarizados para las clases me-
dias-bajas del mercado mundial, aparecen nichos de producción de ali-
mentos de mayor calidad y valor añadido que, frecuentemente, también
se producen a nivel mundial pero que van destinados a las clases medias-
altas de los países centrales y a las exclusivas élites de los países periféricos. 

En la lógica de la obtención del beneficio, la fase actual del capitalismo
ha asignado dos nuevas ‘funciones’ al sector agrario. Por una parte, la



(10) según la oCdE, la producción mundial de etanol se ha duplicado desde 2005 y la de biodiesel se multiplicó
por cinco, y las previsiones apuntan a que la producción de biocombustibles va a aumentar un 5% anual en los
próximos 10 años (oECd/FAo, 2012). En la actualidad, el 40% del maíz producido en usA se destina a bio-
combustibles.

(11) La crisis financiera de 2007-2008 provocó un cambio en la tipología de las inversiones especulativas: el es-
tallido de la burbuja inmobiliaria llevó a reconducir las transacciones a la especulación en materias primas y ali-
mentos. En la actualidad, se está produciendo un fenómeno similar: la crisis de la deuda pública está atrayendo a
muchos inversores a la especulación alimentaria y, también, a la compra de tierras en países en desarrollo.  Ac-
tualmente, se estima que un 75% de la inversión financiera en el sector agrícola es de carácter especulativo (bello,
2012).
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agricultura se convierte en un productor de energía con la aparición de
los agrocombustibles, generando que muchas tierras de cultivo destinadas
a la producción de alimentos se conviertan en tierras de cultivo de plantas
para biocombustibles (10). Por otra parte, en una economía con un claro
predominio del capital financiero sobre el productivo, los productos ali-
mentarios se convierten en objeto de especulación (11). 

Estos dos elementos permiten explicar, en parte, la crisis alimentaria de
2007-2008 y su “rebrote” en 2011-2012. En 2006-2008 los precios de los
alimentos aumentaron un 80% en 18 meses. Posteriormente, se estabili-
zaron pero, a partir de 2009, los precios han vuelto a subir. En 2011, los
precios de los alimentos básicos alcanzaron un máximo histórico. Además
de los agrocombustibles y de la especulación, existen también otras razo-
nes que permiten explicar la virulencia de la crisis: el crecimiento de la
población y el cambio de las pautas alimentarias de los países emergentes,
razones de índole meteorológica, el incremento de los precios del petró-
leo y la disminución de las inversiones en agricultura. no parece que estos
procesos vayan a revertirse en el futuro. Todo parece apuntar que la etapa
de los alimentos baratos, en la que se fundamentó el Europe’s grand es-
cape from hunger,  se ha acabado. 

de hecho, las crisis alimentarias recientes (2007-12) son la prueba más
evidente de las disfuncionalidades del llamado Tercer Régimen Agroali-
mentario. La desestructuración de los sistemas agroalimentarios naciona-
les ha dado lugar a situaciones de desabastecimiento alimentario en países
con potencial agrario significativo; las pérdidas y el despilfarro de alimen-
tos coexisten con problemas de subnutrición y malnutrición; la volatilidad
de los mercados se ha globalizado; la falta de una política agraria regula-
dora del mercado genera situaciones de inestabilidad remarcables; el mo-
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delo tecnológico imperante genera dependencia hacia un número limi-
tado de suministradores de semillas y fertilizantes; la degradación de los
suelos se acelera con la entrada en cultivo de tierras marginales y el de-
crecimiento del barbecho. y por último,  cabe destacar  que los proble-
mas de salubridad de los alimentos adquieren unas dimensiones
supranacionales, al tiempo que nos encontramos frente a una homoge-
neización de las pautas de consumo alimentario y a un ‘reduccionismo’
dietético.

En la actualidad, la insuficiencia de ingresos sigue siendo una barrera al
acceso a los alimentos saludables de las poblaciones de los países perifé-
ricos, pero también de crecientes capas de la población en los países cen-
trales. La especulación y la aparición de los agrocombustibles están
generando una creciente inestabilidad en los precios de los productos
agrarios y en la oferta de los mismos. Finalmente, el crecimiento de la
población mundial y el cambio climático amenazan gravemente la dispo-
nibilidad de alimentos en el futuro. 

3. MAuRITAnIA: REGÍMEnEs ALIMEnTARIos y sEGuRIdAd ALIMEnTARIA

Mauritania es uno de los países más pobres del mundo. ocupa el puesto
158 de los 177 clasificados según su Índice de desarrollo Humano y la
esperanza de vida es de 58,6 años (Pnud, 2012). 

Localizado en el  sahel africano, la mayor parte del territorio está cubierto
por el desierto del sahara. su superficie (1.030.700 km2) dobla a la espa-
ñola, pero sólo algo menos de medio millón de hectáreas corresponde a
superficie cultivable, de las cuales se riegan  algo más de 45 mil hectáreas
(FAosTAT, 2013). El clima es muy árido con fuertes y persistentes se-
quias. El sector agrario representa aproximadamente el 19% del PIb y la
ganadería es el 75% del PIb agrario. La valorización de los productos ga-
naderos es muy limitada.  Más de la mitad de la población trabaja en el
sector agrario. La producción agraria cubre entorno a una cuarta parte
del consumo alimentario de una población que supera los 3,7 millones
de habitantes y  con un crecimiento vegetativo por encima del 2%. Ade-
más, en los años más recientes se registra una elevada llegada de inmi-
grantes y de refugiados de Mali. se estima que casi un 20%  de la



(12 )Véase, por ejemplo, las publicaciones periódicas de la Famine Early Warning systems network (FEWs
net) de la usAId y los Hunger Maps de la FAo.
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población está malnutrida y, a pesar de que son muy pocos los datos dis-
ponibles sobre la inseguridad alimentaria, en todos los mapas correspon-
dientes a situaciones de emergencia (12), Mauritania se sitúa entre los
países más frágiles y más afectados por las crisis alimentarias. 

3.1. Mauritania en el contexto del Primer Régimen Agroalimentario

La zona correspondiente al actual Mauritania fue colonizado por los fran-
ceses desde inicios del siglo XIX. su territorio se integró en el áfrica oc-
cidental Francesa, una federación que de 1895 a 1958 agrupó a las ocho
colonias francesas de esta región. En esta federación Mauritania tenía un
papel marginal, toda vez que su único interés estratégico era asegurar la
continuidad entre Marruecos y senegal, ambos territorios franceses. su
capital administrativa –saint Louis- estaba situada fuera de su territorio y
la presencia regular francesa se limitaba a las poblaciones del sur de Mau-
ritania junto al río senegal: Rosso, bogué y kahédi.

En la segunda década del siglo XIX,  Julien-désiré schmaltz gobernador
francés del senegal llevó los primeros intentos de desarrollar plantaciones
de algodón e índigo en la región mauritana de brakna en paralelo con
proyectos del mismo tipo en la región senegalesa de Waallo (Maïga,
1995). La oposición de la población local y las consiguientes destrucciones
de plantaciones, en un momento en que el poder colonial controlaba ape-
nas una parte muy reducida del territorio, junto con los malos resultados
productivos explican el abandono de los proyectos de colonización agrí-
cola en la década de los treinta del siglo XIX (Maïga, 1995; Leservoisier,
1994). Además, el extraordinario desarrollo de las plantaciones de caca-
huetes en senegal a mediados del siglo XIX hace que el poder colonial
pierda interés por los proyectos de colonización agraria a un lado y otro
del río senegal. de esta forma, podemos afirmar que Mauritania quedó
al margen del desarrollo de la agricultura colonial de exportación y por
ende no se integró en el Primer Régimen Agroalimentario mundial, en
contraste con lo sucedido en la vecina colonia de senegal paradigma del
modelo colonial agroexportador a partir de las plantaciones de cacahuete,



28
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

Victoria soldevila Lafon, Jordi Rosell Foxá y Lourdes Viladomiu Canela

azúcar y algodón. Mauritania constituye un ejemplo de colonización li-
gera, basada en pequeños destacamentos militares y, posteriormente, en
la explotación de recursos mineros. El descubrimiento de las minas de
hierro en zouérat en el año 1935 (Marbeau, 1965) acrecentaría el interés
de la metrópoli por la zona. 

La población de Mauritania era hasta los últimos 60 años mayoritaria-
mente nómada. La densidad de población era muy baja, la población se
organizaba por tribus y no existía identificación nacional con un territorio
que desde 1900 era protectorado francés. El carácter nómada de la po-
blación confiere a su régimen alimentario características peculiares. Los
oasis y la orilla del rio senegal eran los puntos de producción, mientras
que la población se trasladaba según la estación del año siguiendo los re-
querimientos de los animales. Las producciones básicas estaban consti-
tuidas por sorgo, dátiles, mijo, carne de ovino y bovino. 

El sorgo, los dátiles, la leche y la carne constituían la dieta básica de la
población. La seguridad alimentaria se gestionaba en la tribu que era un
ámbito más amplio que la familia pero que estaba fuertemente jerarqui-
zado y la división del trabajo bien definida. La propiedad privada de la
tierra no existía y los recursos se repartían ordenadamente. El esclavismo,
que fue legal en Mauritania hasta los años ochenta del siglo XX y que
continúa siendo actualmente tolerado en las zonas rurales, constituía un
elemento básico de la estructura social (désiré-Vuillemin, 1997; Leser-
voisier, 1994). En este sentido, la tribu se erige como unidad de produc-
ción y consumo agrario, en sustitución de la familia agraria típica de los
países centrales.

Los asentamientos militares franceses disponían de un sistema propio de
abastecimiento que los mantenía al margen de las producciones locales.
Igualmente los enclaves mineros generaron sus formas particulares de su-
ministro. El divorcio entre la producción local y las nuevas poblaciones
fue total. Las únicas poblaciones de cierta dimensión, situadas en las ori-
llas del río senegal, tenían un régimen alimentario con mayor diversidad
de producciones y más abierto al comercio interior y exterior. La pobla-
ción de esta zona corresponde a tribus más sedentarias y muy diferentes
a los moros que son los habitantes mayoritarios de Mauritania (algo más
del 80% entre moros blancos y moros negros). 
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En este contexto los problemas de inseguridad alimentaria eran frecuentes
y debían ser resueltos a nivel de la tribu o nivel local. Los enfrentamientos
por el control del agua y de los oasis eran normales en las épocas de se-
quía prolongada. La inseguridad alimentaria se paliaba parcialmente con
grandes desplazamientos, comportando importantes pérdidas humanas
(Leservoisier, 1994).

La inserción de Mauritania en el Primer Régimen Agroalimentario no al-
teró significativamente los modelos alimentarios, ni de producción agrí-
cola-ganadera (basada en el nomadismo). Las condiciones físicas y
climáticas hacían inviable el modelo de plantación agroexportador, pero
sin embargo, la existencia de enclaves coloniales y mineros, aumentó la
dependencia alimentaria de los suministros provenientes del exterior y
generó un marcado dualismo entre el modelo alimentario urbano-colo-
nial y el modelo alimentario rural (désiré-Vuillemin, 1997).

3.2. El segundo Régimen Alimentario (1960-1984): fracaso de la autosuficiencia

En el año 1960, Mauritania alcanzó la independencia. se trataba de un
territorio de muy baja densidad (apenas 879 mil habitantes) y poco arti-
culado, que en principio fue reivindicado por Marruecos. La capital fue
establecida en el pequeño enclave militar de nouakchott. Las rentas de
la minería y de la pesca, junto a los programas de ayuda internacional,
posibilitaron la aparición de una clase de militares y trabajadores públi-
cos. Igualmente el desarrollo de servicios entorno a la explotación de los
recursos mineros dio lugar a la aparición de nuevos empleos que com-
portaron una tasa de población sedentaria mayor. El puerto de nouad-
hibou, donde llegaría el tren proveniente de las minas de hierro de
zouérat, se consolida como ciudad, mientras que la capital registra un
crecimiento vertiginoso. El crecimiento de la población se registra en
estas dos grandes ciudades, al tiempo que la población nómada dismi-
nuye rápidamente. 

Por lo que se refiere al sector agrario se podía distinguir seis tipos de sis-
temas de producción (FAo AQuAsTAT, 2005): (1) la agricultura pluvial
o “dieri” (aprovechando la época de lluvias) con cultivos de sorgo, mijo,
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maíz y sandía y judías (niébé); (2) la agricultura en tierras de aluvión o
“walo” (zonas inundables cerca de los cursos de los ríos) con cultivos de
sorgo y a veces el maíz y el caupí (niébé); (3) la agricultura de los oasis de
Adrar, Tagant, Assaba y Hodh, sistemas complejos que involucran la pal-
mera datilera y otros cultivos, tales como la jardinería, el trigo, la cebada,
etc.; (4) la agricultura de regadío (perímetros de regadío) gracias al río de
senegal o de sus afluentes; (5) el sistema agrosilvopastoril convirtiéndose
en la trashumancia puramente pastoral en las zonas más áridas de secano
y (6) la agricultura periurbana.

En el primer año como país independiente, Mauritania produjo cerca de
90 mil toneladas de cereales (un 90% sorgo), lo que suponía las dos ter-
ceras partes de su consumo, y unas trece mil toneladas de dátiles. sin em-
bargo, “la riqueza más importante y segura de Mauritania” era
considerada la ganadería (désiré-Vuilemin, 1997) que aportaba entonces
cerca de un tercio del PIb total y el 80% de los ingresos por expor-
tación. 

La estrategia de desarrollo de los primeros años de la independencia, en
plena construcción de las estructuras de Estado,  se basaba en ambiciosos
proyectos de industrialización a gran escala -minera, energética y manu-
facturera- siguiendo las tendencias en boga en aquellos años (Leservoi-
sier,1994). En el primer Plan de desarrollo (1963-67) el sector agrario
apenas recibía el 9% de los recursos mientras la minería absorbía el 34%.
Como afirma Leservoisier (1994), “el crecimiento económico de Mauri-
tania debía descansar en los recursos minerales del país”.  de hecho, so-
lamente la ganadería recibe cierta atención por parte de la nueva
Administración bajo la forma de lucha contra las enfermedades, cons-
trucción de puntos de agua o formación de personal técnico (Cherel,
1967). En 1966, se creó la société nationale d’Importation et d’Exporta-
tion (sonIMEX), una sociedad mixta pero bajo control público a la que
se otorgó el monopolio de las importaciones de arroz y azúcar. 

El único de los grandes proyectos que se materializó fue la explotación
de las minas de hierro de zouérat que empezó en el año 1963 (Marbeau,
1965) convirtiendo a las exportaciones de  mineral de hierro y, más
tarde, a la pesca, en la base de los ingresos por divisas del país y en el
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motor del desarrollo del país (Pujols, 1966). A finales de los años sesenta,
cuando se materializan las rentas de la minería, la agricultura empieza a
recibir atención en la estrategia de desarrollo sobre la base de tres cate-
gorías de intervención: la construcción de embalses para regular las
aguas, la construcción de perímetros de regadío para cultivos intensivos
(mayormente arroz) y la puesta en marcha de un sistema de extensión
agraria. 

El planteamiento y la realización, en parte, de estos proyectos coincidie-
ron con el inicio de un período de sequías en el sahel que, con altibajos,
se extendió de 1968 a 1986 y que  afectaron profundamente a Mauritania
(Pitte, 1975). La producción de cereales, que en los sesenta osciló entre
90 y 114 mil toneladas, apenas alcanzó las 23 mil toneladas en el año
1973, el último de la grande sècheresse iniciada en 1968 (Leroux, 1995),
lo que suponía apenas un 25% del consumo interno. A ello hay que aña-
dir la caída de la cabaña ganadera consecuencia también de las recurren-
tes sequías y del avance del desierto que obligaría a los rebaños a emigrar
hacia las tierras mejores de senegal y Malí. Las sequías favorecieron un
movimiento de la población hacia las ciudades, donde el acceso a los ali-
mentos era más fácil. El Estado-nación es quien pasó a gestionar la segu-
ridad alimentaria en las ciudades, utilizando  la ayuda internacional para
hacer frente a las situaciones de inseguridad en los abastecimientos. Así
pues, la seguridad alimentaria deja de ser una cuestión de tribu para con-
vertirse en una cuestión de nación, pero sólo y exclusivamente en las
ciudades. 

Los mencionados episodios de sequía sirvieron para acelerar el ambicioso
proyecto internacional de gestión del río senegal para lo cual Mali, Mau-
ritania y senegal crearon la organisation pour la mise en valeur du fleuve
sénégal (oMVs) en el año 1972. La regulación de las aguas en la cuenca
hidrográfica del río senegal debería permitir la autosuficiencia alimentaria
en Mauritania a través de la puesta en regadío de 120.000 hectáreas lo
que suponía multiplicar por cinco la superficie regada estimada del país
en el año 1972. La estrategia de desarrollo agrario se completaba con la
creación en el año 1975 de la société nationale pour le developpement
Rural (sonAdER) encargada de proyectar, gestionar y financiar los pro-
yectos de regadío. 
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Para financiar los ambiciosos planes de regadío, incluidos en el Troisième
plan de développement économique et social (1976-1980), el gobierno
mauritano contaba con las rentas de la explotación minera de zouérat.
Esta explotación, cuando fue nacionalizada en el año 1974, aportaba el
80% de los ingresos por exportación del país y el 50% de los ingresos fis-
cales. Adicionalmente, la ayuda oficial externa iba a ser otra fuente de fi-
nanciamiento máxime cuando la apuesta por los grandes proyectos de
puesta en regadío contó con el apoyo de las instituciones internacionales
(IFAd, 1982).

La influencia de la explotación minera y de los ingresos pesqueros sobre
el desarrollo agrario es, sin embargo, compleja. Por un lado ambas acti-
vidades generaron crecientes ingresos públicos que pudieron ser, en parte,
destinados a los ambiciosos proyectos de infraestructuras de regadío. Por
otro lado, la disponibilidad de divisas que generaron permitió financiar
más o menos holgadamente las importaciones de alimentos (World
bank, 2010).

Los resultados de esta estrategia de autoabastecimiento mediante la ex-
tensión del regadío fueron inmensamente decepcionantes. A mediados
de los ochenta las superficies puestas en regadío estuvieron muy lejos de
los objetivos declarados en la década anterior. Así, el ambicioso proyecto
del río Gorgol (afluente del rio senegal) debía poner en regadío 30.000
hectáreas cuando fue formulado para posteriormente fijarse en 10.000
hectáreas y, más adelante, en 3.500 hectáreas. Lo mismo sucedió con los
planes de regadío en las cercanías de Rosso ligada a la presa de diama.
se estima que, desde finales de los sesenta a mediados de los ochenta,
las hectáreas puestas efectivamente en riego habrían sido unas 5.000 aun-
que algunas fuentes hablan de un total de 20.000 (IFAd, 1998).

Los rendimientos de las superficies puestas en regadío tampoco alcanza-
ron los resultados esperados. La cooperación internacional se centró en
la introducción de las innovaciones propias del modelo intensivo. La tec-
nología asociada a la intensificación propia de los países desarrollados o
aquellas derivadas de  la Revolución Verde se manifestaron inadecuadas
a las condiciones de los suelos del país. Los suelos son, en general, muy
frágiles y vulnerables a la erosión, de forma que la intensificación de los
cultivos comportó su rápida degradación. 



(13) Actualmente, la población de nouakchott es de casi un millón de habitantes.
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Adicionalmente, los recurrentes episodios de sequía, que se prolongaron
hasta 1985, comportaron una caída de la producción agraria, especial-
mente, de aquella que depende la lluvia y de la de tierras de aluvión. Esto
explica que la producción de sorgo pasara de una media de 83,4 mil to-
neladas en los primeros sesenta a 29,0 mil en la primera mitad de los
ochenta. La única producción que creció significativamente fue el arroz:
de menos de 400 toneladas al año en los sesenta a casi 12 mil toneladas
a inicios de los ochenta. sin embargo, los rendimientos en estos cultivos
son muy bajos. Apenas 300 kg/ha para el sorgo frente a una media mun-
dial cinco veces mayor (FAosTAT, 2013). 

Mientras la producción agraria retrocedía, en este periodo la población
del país experimentó cambios de alcance. En primer lugar, la población
se dobló hasta alcanzar los 1,7 millones en 1984, lo que supone una tasa
de crecimiento anual promedio del 2,9%, una de las más altas de áfrica.
En segundo lugar, la población se urbanizó: mientras en el año 1961 ape-
nas el 10% de la población vivía en zonas urbanas y la capital albergaba a
poco más de 30.000 personas, al final del período la población urbana
ya alcanzaba al 40% del total y la capital tenía casi medio millón de habi-
tantes (el 30% de la población del país) (13). En tercer lugar, cambió la
dieta radicalmente, constituyéndose el arroz como el stample food del
país, e incrementándose el consumo de pan en las ciudades. El consumo
de cereales se más que dobló (casi 300 mil toneladas en 1984) y el grado
de autoabastecimiento pasó del 60-66% de los primeros años de la inde-
pendencia a cerca del 16%, lo que ilustra el fracaso de la estrategia de au-
toabastecimiento (Cuadro 1).

El objetivo de la autosuficiencia alimentaria y la notable involucración del
Estado en el desarrollo del sector marcaron la política agraria de Mauri-
tania en sus dos primeras décadas como país independiente, siguiendo
las pautas del segundo Régimen Agroalimentario. Con todo, como
hemos visto, las dificultades para implementar los ambiciosos proyectos
de puesta en regadío junto con los episodios recurrentes de sequía impi-
dieron alcanzar los objetivos alimentarios, de manera que, Mauritania au-
mentó su dependencia de las importaciones. 



Cuadro 1

bALAnCE AGRARIo y ALIMEnTARIo dE MAuRITAnIA (TonELAdAs), 1961-1984

Fuente: elaboración propia con datos de FAosTAT.

Productos

1961 1984 1961 1984 1961 1984

Leche 204.000 203.000 200.000 330.000 102,0 61,5

Cereales 91.000 45.000 136.000 282.000 66,9 16,0

Trigo 0 1.000 11.000 139.000 0,0 0,7

Arroz 0 13.000 9.000 79.000 0,0 16,5

Sorgo 81.000 25.000 81.000 44.000 100,0 56,8

Mijo 7.000 3.000 32.000 5.000 21,8 60,0

Carnes 32.000 49.000 32.000 49.000 100,0 100,0

Azúcar 0 0 18.000 35.000 0,0 0,0

Legumbres 16.000 18.000 16.000 20.000 100,0 90,0

Dátiles 13.000 10.000 13.000 10.000 100,0 100,0

Aceites vegetales 0 0 1.000 8.000 0,0 0,0

Producción
t

Consumo
t

Autoabastecimiento
%
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3.3. El Tercer Régimen Agroalimentario (1985-actual): del autoabastecimiento a la
(in)seguridad alimentaria

A mediados de los años ochenta la situación macroeconómica de Mau-
ritania era grave. desde finales de los sesenta estaba sufriendo un largo
período de sequía (con episodios especialmente intensos en 1968-73 y
1983-84) lo que agravaba la dependencia alimentaria mientras que los
precios de los minerales venían cayendo desde mediados de los setenta.
El comportamiento de los precios del mineral de hierro afectó de lleno
al PIb y a las exportaciones habida cuenta de la significación del mismo.
En el caso del mineral de cobre dio lugar al cierre de las minas. A su vez,
los gastos ocasionados por la implicación en el conflicto del sahara oc-
cidental agrandaron los déficits fiscales y aumentaron el endeudamiento
externo. El resultado es que, a mediados de los ochenta, la deuda externa
por habitante de Mauritania era la mayor de áfrica, su monto se acercaba
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al 250% de su PIb y el servicio de la misma representaba el 44% de los
ingresos por exportación, uno de los porcentajes mayores del mundo,
mientras que la balanza de pagos presentaba en el año 1985 un déficit in-
sostenible (McCulloch et al., 2000). 

En este contexto el Programme de Redréssement Economique et Finan-
cier (PREF 1985-1988) inauguró un período caracterizado, como en
buena parte de áfrica, por la política de ajuste estructural. La plasmación
en el sector agrario de la política de ajuste fue el Programme d’ajustement
du secteur agricole (PAsA) de 1989-93. El fracaso de la estrategia de au-
tosuficiencia alimentaria y las nuevas orientaciones de las políticas de
ajuste estructural llevan a una visión más liberal de la seguridad alimenta-
ria dando un papel más importante a los mercados (liberalización de los
mercados internos con la desaparición de los controles de precios y su-
presión de las subvenciones regulares a los bienes básicos), al crédito agra-
rio y a la ayuda alimentaria en paralelo a un abandono de la intervención
pública (désengagement de l’Etat) (sidi Ahmed, 2007).  de hecho, du-
rante los años de sequía más graves, de 1983 a 1985, la ayuda alimentaria
representó más del 61% del consumo de cereales, las importaciones co-
merciales de arroz por parte del gobierno cubrieron aproximadamente
el 20%, y las importaciones de harina efectuadas por comerciantes priva-
dos proporcionan otro 13% (IbP, 1995). 

La sonAdER perdió sus atribuciones en los ámbitos del desarrollo de
los regadíos, la comercialización y el crédito y su actuación se redujo a la
extensión agraria, la formación y el apoyo a la gestión de las infraestruc-
turas ahora a cargo de colectividades y particulares. La función de la so-
nIMEX fue también redefinida. sin embargo, conservó su papel de red
de seguridad para el aprovisionamiento del país y, por ende, de meca-
nismo de intervención puntual de acuerdo a las directrices de la Admi-
nistración. En estos mismos año se cerró la École nationale de formation
et de vulgarisation agricoles de kaédi (EnFVA) de manera que desapa-
reció tanto la formación como la contratación de agentes de extensión
agraria (MdR, 2007).

En el período que va desde 1985 –inicio de los programas de ajuste es-
tructural- hasta el año 2005 –justo antes de la primera gran crisis alimen-
taria del siglo XXI- la producción de cereales alcanzó una media anual



cercana a las 136 mil toneladas (véase Figura 1). Los resultados se vinieron
favorecidos por las condiciones meteorológicas  que en términos genera-
les fueron favorables aun cuando se vivieron algunos episodios de sequía.

Los cultivos de secano y los de la agricultura de aluvión –especialmente
el sorgo- recuperaron su nivel previo al período de sequía de 1969-85,
mientras que la producción de las superficies regadas –mayormente el
arroz- creció notablemente. sin embargo,  las superficies puestas efecti-
vamente en riego y las producciones obtenidas se situaron muy lejos de
las previstas en el período anterior. El consumo de alimentos aumentó y
cambió su composición. La población creció en un 75% a una tasa anual
promedio del 2,8% mientras la occidentalización de las pautas de con-
sumo comportó el aumento espectacular del consumo de aceites vegetales
(creció un 516%), patatas (432%), azúcares (174%), carnes (100%) así
como frutas y hortalizas (Africa.Infomarket, 2004). El consumo de cere-
ales, si bien creció al mismo ritmo que el de la población, cambió su com-

Victoria soldevila Lafon, Jordi Rosell Foxá y Lourdes Viladomiu Canela

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

36

Figura 1

EVoLuCIÓn dE LA PRoduCCIÓn dE CEREALEs En MAuRITAnIA (TonELAdAs), 1985-2011

Fuente: elaboración propia con datos de FAosTAT.



posición; el trigo se convirtió en el principal cereal consumido (Cuadro
2) en detrimento del arroz y el sorgo, aún cuando se trata de un cereal
importado en su totalidad.

El crecimiento del proceso de urbanización y los cambios de las pautas
de consumo explican que el grueso de los alimentos consumidos por los
hogares se obtenga en los mercados. El precio de los principales alimen-
tos importados –trigo, arroz y aceites vegetales- se fija en el mercado de
la capital (CsA y PAM, 2009).

Mauritania se consolidó como un país altamente dependiente de las im-
portaciones de alimentos. Por lo que a los cereales se refiere, con unas
importaciones anuales promedio de 350.000 toneladas, la tasa de autoa-
bastecimiento apenas fue de un 33% en media anual para los primeros
cinco años del siglo XXI y del 27,5% para 2005.

En este período, las ventas de mineral de hierro (que representaban un
60-70% de los ingresos por exportación) y de productos de pesca (un 30-
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Fuente: elaboración propia con datos de FAosTAT.

Cuadro 2

bALAnCE AGRARIo y ALIMEnTARIo dE MAuRITAnIA (TonELAdAs), 2005

Productos

2005 2011 2005 2011 2005 2011

Cereales 148.000 149.000 539.000 637.000 27,5 23,4

Sorgo 82.000 25.000 87.000 75.000 94,3 33,3

Arroz 48.000 107.000 100.000 160.000 48,0 66,9

Trigo 0 0 309.000 383.000 0,0 0,0

Leche 367.000 392.000 479.000 576.000 76,6 68,1

Azúcar 0 0 206.000 221.000 0,0 0,0

Carnes 94.000 102.000 99.000 113.000 94,9 90,3

Aceites vegetales 0 0 48.000 59.000 0,0 0,0

Legumbres 43.000 52.000 45.000 53.000 95,6 98,1

Dátiles 22.000 21.000 22.000 25.000 100 84,0

Autoabastecimiento
(porcentaje)

ConsumoProducción
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40%)  y las rentas generadas por las concesiones pesqueras permitieron
en buena medida financiar las compras de los alimentos (un 20-22% de
las importaciones), de energía (un 22-23%) y otros productos. 

Mauritania se ha consolidado como una economía primario-exportadora
donde la minería del hierro y la pesca son los motores de crecimiento y
los que aseguran los ingresos por exportaciones así como los ingresos fis-
cales. La ayuda internacional contribuye también, en parte, a ambas fun-
ciones. El sector agrario tiene un peso muy reducido en la economía
mauritana. Partiendo de unos condicionantes naturales muy difíciles para
la actividad agraria, el fracaso de los proyectos de autoabastecimiento ali-
mentario a partir del desarrollo de la agricultura de regadío ha condenado
a la dependencia de las importaciones para asegurar el grueso de la pro-
visión de alimentos para la población. Además esta dependencia es cre-
ciente.

3.4. Las crisis alimentarias del siglo XXI y las limitaciones del modelo

Lo sucedido en los mercados mundiales agrarios en los últimos años junto
a la reaparición de episodios de sequía en la región del sahel ha puesto
en evidencia las limitaciones del modelo de seguridad alimentaria de
Mauritania. Tal como hemos comentado, los mercados mundiales han
vivido recientemente dos graves episodios de aumentos de precios de los
alimentos básicos. El primero se inició a finales de 2006 y se desarrolló
plenamente en los dos años siguientes. El segundo se inició en el año
2010 y alcanzó su punto culminante en los primeros meses de 2011 aún
cuando los precios se han mantenido elevados hasta el presente. Adicio-
nalmente Mauritania sufrió los estragos de la sequía en la región del sahel
en el año 2011 que ocasionó una reducción de la producción de cereales
del 40% (CsA, WFP y ACF, 2012).

La primera crisis alimentaria (2007-2008) comportó un aumento de los
precios de las importaciones y, notablemente, del trigo y los aceites vege-
tales. El shock externo se vio especialmente  agravado por lo reducido
de los stocks de cereales y las dificultades para comprar en los mercados
internacionales. En efecto, mientras sInIMEX  tenía una notable falta



de recursos financieros, los  importadores privados frenaron sus compras
debido a la inestabilidad de precios (World bank, 2010 y HLTF, 2010). 

Estas crisis se tradujeron en un aumento de los precios de los alimentos
en los mercados locales. La Figura 2 muestra el aumento de los precios
interiores entre marzo de 2007 y marzo de 2008. 

La repercusión de estas alzas de precios interiores de los alimentos es im-
portante si tenemos en cuenta que en el año 2008 el gasto alimentario su-
ponía el 57,8% del gasto total de las familias, porcentaje que alcanzaba al
66,5% en las zonas rurales (frente al 52,3% en las urbanas) y el 67,7%
para las familias pobres (rurales o urbanas) en un país donde la mitad de
la población se considera por debajo del umbral de la pobreza (ons,
2009).  El  auge de precios de los alimentos provocó disturbios en la ca-
pital al empezar 2008 (HLTF, 2010) y se tradujo muy pronto en una de-
gradación de la seguridad alimentaria. Mientras antes de la subida de

Figura 2

AuMEnTo dE Los PRECIos dE Los ALIMEnTos básICos EnTRE MARzo 2007 y MARzo 2008
En LA CAPITAL dE MAuRITAnIA (En PoRCEnTAJE) (PáGInA 25)

Fuente: elaboración propia con datos de usAId (2008).
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precios la Enquête sur la sécurité alimentaire des ménages (EsAM), ci-
fraba en cerca del 10% el porcentaje de población viviendo en situación
de inseguridad alimentaria, a mediados de 2007 este porcentaje era ya
del 22% y  en  de marzo de 2008 ascendía al 29%. Este porcentaje signi-
ficaba que algo más de 550 mil personas estaban en situación de insegu-
ridad alimentaria principalmente en zonas rurales de las cuales casi 200
mil en inseguridad severa. Al acabar el año 2008 el porcentaje de personas
en inseguridad había caído al 21% pero esta cifra duplica la del período
previo a la crisis (IFsP, 2008).

La primera respuesta al aumento de los precios tuvo lugar en Abril de
2008 con el lanzamiento del Programme spécial d’Intervention (PsI) que
contenía dos tipos de medidas (FAo and WFP, 2008). Por un lado, me-
didas de urgencia con actuaciones sobre precios (reducción de aranceles,
disminución de impuestos y aumento de subvenciones para alimentos),
mejora del aprovisionamiento externo (aumento y creación de stocks pú-
blicos de productos, aportación a sonIMEX para el aumento de com-
pras) y ayuda alimentaria interna (distribución gratuita de víveres y venta
subvencionada de alimentos para ganado). Por otro lado, medidas estruc-
turales con el objetivo de aumentar la superficie agraria regada cultivada
hasta 30.000 hectáreas y la restante hasta 240.000 hectáreas para alcanzar
una producción de 190.000 toneladas de cereales.

Los balances efectuados del PsI muestran el sesgo del programa hacía la
población urbana que se benefició no solo del acceso a alimentos baratos,
sino también de las subvenciones al gas, la electricidad y el agua. Las ca-
rencias más graves del programa se encuentran en el fracaso de las medidas
estructurales incapaces de incentivar la producción agrícola (Watson y Fah,
2010). En efecto, aun cuando el año 2008 fue declarado solemnemente
como “año de la agricultura” por el gobierno, la mayor parte de los recur-
sos previstos para apoyar la producción agraria –créditos para compra de
semillas y fertilizantes, obras para reparación de perímetros de regadío,
etc.- no llegaron a la población rural (CsA, WFP y CsF, 2012).

un nuevo episodio de la crisis alimentaria se inició en los mercados mun-
diales en el año 2010 con el alza del precio del trigo y otros cereales. Esta
crisis vino agravada en Mauritania por la sequía del año 2011. El resultado
fue un alza más que notable de los precios del trigo –el principal alimento
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del país- y del sorgo -alimento base en zonas rurales- y un nuevo ascenso
de la  inseguridad alimentaria: el porcentaje de población rural con inse-
guridad alimentaria que se había reducido ya por debajo del 9% a finales
de 2010, ascendía al 27,6% un año después según la EsAM. 

Para afrontar esta situación el gobierno mauritano puso en marcha un
nuevo plan (Plan EMEL) destinado a suministrar alimentos a la población
y forrajes para el ganado con la ayuda de la cooperación internacional
(Programa Mundial de Alimentos y FAo, mayormente). Como resultado
en el año 2012 se estima que la ayuda alimentaria aportó el 17% del con-
sumo de cereales del país frente a algo menos del 9% procedente de la
producción nacional. 

En suma, el modelo de seguridad alimentaria de Mauritania basado en
el aprovisionamiento alimentario en los mercados mundiales ha fracasado
al afrontar las últimas crisis alimentarias. Éstas no han hecho más que
consolidar un modelo alimentario  basado crecientemente en las impor-
taciones de cereales y en la ayuda alimentaria y no ha generado cambios
en las dietas hacia producciones locales, ni ha generado empleo en un
país con un rápido crecimiento demográfico y un elevado desempleo. 

4. dIsCusIÓn

Mauritania partía de una situación caracterizada por un modelo agrario
que no se integró en los flujos internacionales agrarios durante la época
de la colonización. Con la excepción de las tierras junto al río senegal
que posibilitan un sistema de producción con cierto potencial y  variedad,
el resto del territorio se enfrenta a unas condiciones agroclimáticas difíci-
les. durante el Primer Régimen Agroalimentario el modelo de inserción
es dual, enfrentando una población nómada que vive al margen de los
intercambios internacionales con una población en los enclaves militares
y en los puntos de prospección mineros que viven en total dependencia
de los suministros de la metrópoli. Así pues, la integración de Mauritania
en el Primer Régimen Agroalimentario no viene determinada por la pro-
ducción,  puesto que no se convertirá en una colonia agroexportadora,
sino por el consumo, dado que una parte de la población basaba su ali-
mentación en las importaciones provenientes de la metrópoli. 
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En el segundo Régimen, el sistema de regulación cambia totalmente y el
crecimiento de la población y su urbanización se acompaña de una pre-
tendida intervención organizada y planificada del Estado-nación en la pro-
ducción y el abastecimiento alimentario. Los planes y proyectos que se
derivan tienen unos efectos lentos y en un contexto de recurrente episo-
dios de sequía y de crisis financiera del Estado, las instituciones interna-
cionales van a marcar un cambio de rumbo importante. 

Los planes de ajuste impuestos por las instituciones internacionales y,
posteriormente, el crecimiento de las divisas obtenidas gracias a las ex-
portaciones de minerales y la renta de la explotación de la pesca facilitaron
que el Estado desatendiera las políticas de autoabastecimiento alimentario
y dejara a los mercados mundiales la tarea de cubrir las necesidades ali-
mentarias. Ello ha generado  una extrema vulnerabilidad ante disminu-
ciones de los precios mundiales de los minerales (en los 80 y 90s) o
aumentos de los precios de alimentos (como en las crisis alimentarias re-
cientes).

Por otra parte, la aceleración del proceso de urbanización en Mauritania
se produce en un contexto de estancamiento económico, por tanto, no
puede atribuirse a nuevas oportunidades de empleo y mejores condicio-
nes de vida en las áreas urbanas, donde el desempleo es muy elevado. se
trata de una urbanización ‘forzada’ por el deterioro de la seguridad ali-
mentaria en las áreas rurales derivada del fracaso de las políticas del se-
gundo Régimen y las sequías recurrentes. En estas circunstancias, el
acceso y la disponibilidad de los alimentos es más fácil en las áreas urba-
nas conectadas con los mercados mundiales y receptoras de la ayuda ali-
mentaria en situaciones de emergencia. A su vez, estas migraciones de
pequeños campesinos contribuyen a aumentar la dependencia alimentaria
al abandonarse pequeñas producciones agrícolas y ganaderas. En defini-
tiva, el proceso de urbanización en Mauritania es causa y consecuencia
de la dependencia alimentaria. 

Este proceso de urbanización conlleva, a su vez, un cambio en las pautas
alimentarias de la población, que se vuelven más ‘occidentalizadas’ (el
trigo es actualmente el alimento básico) y más orientadas a productos
transformados. Así pues, el crecimiento de la población y los cambios en
las pautas alimentarias han venido a favorecer el divorcio creciente entre
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producción interna y demanda. La disociación entre producción y con-
sumo que se inicia en el Primer Régimen alcanza niveles nunca vistos  en
el Tercer Régimen. 

En la situación actual, la seguridad alimentaria en  países como Mauritania
no se alcanzará únicamente a partir de intervenciones tradicionales orien-
tadas al incremento de la producción agraria ni con intervenciones de
emergencia. En la zona del río senegal existe potencial agrícola, y de
hecho muchos proyectos de cooperación  internacional están operando
con éxito en el crecimiento de la producción. El problema más grave es
la disociación entre producción y consumo. Para revertir este proceso es
importante actuar a nivel de logística alimentaria. Hoy por hoy, la fruta,
las hortalizas y las patatas provenientes de Europa llegan sin dificultad a
las dos grandes ciudades mientras que la producción del sur del país en-
cuentra grandes obstáculos para acceder a los centros urbanos. sin una
intervención en este ámbito todos los incrementos de producción sólo
contribuyen a deprimir los precios de estos productos en los mercados
locales, ya que no alcanzan a la demanda urbana. Pero aún existe un se-
gundo elemento de importancia fundamental: tal como hemos comen-
tado, la demanda se está dirigiendo crecientemente a productos
elaborados, y Mauritania no dispone de industria alimentaria, con la ex-
cepción de algún centro de producción de pasta y galletas. En los comer-
cios de las ciudades cada vez es mayor el surtido de transformados
alimentarios de todo el mundo. 

Podría considerarse que un país con disponibilidad de recursos minerales
y pesqueros puede dejar al margen el desarrollo agroindustrial y conside-
rar que el abastecimiento internacional le proporciona alimentos baratos
y variados, pero al margen de las cuestiones de inseguridad alimentaria
que antes hemos comentados cabe además señalar el impacto que esta
dependencia tiene sobre el mercado laboral. El desempleo crece rápida-
mente en una economía primaria exportadora en donde el comercio es
el único sector que está generando ocupación y éste es de muy baja pro-
ductividad.

En definitiva, Mauritania es  un ejemplo del fracaso del modelo de mer-
cados liberalizados y globales del Tercer Régimen Agroalimentario en la
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consecución de la seguridad alimentaria. En el régimen agroalimentario
actual países como Mauritania están perdiendo cualquier posibilidad de
respuesta ante situaciones de crisis alimentarias. Revertir esta situación es
complicado, pero pasa necesariamente por favorecer el desarrollo de una
industria agroalimentaria basada en producciones autóctonas y capaz de
satisfacer la creciente demanda de productos transformados. Para ello es
también necesario mejorar los canales de comercialización y la logística
entre zonas agrícolas y rurales y zonas urbanas. Asimismo cabe indicarse
que actuaciones de mejora de la imagen de la producción autóctona son
fundamentales para revalorizar su producción interna. Por otra parte, me-
jorar el acceso a la ayuda alimentaria (en situaciones de crisis) y las con-
diciones de vida en las áreas rurales debería contribuir a frenar el proceso
‘forzado’ de urbanización y mantener las pequeñas producciones agro-
pecuarias. Estas actuaciones deben completarse con un control del abas-
tecimiento alimentario a cargo de la Administración.
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REsuMEn

Repercusiones de los regímenes alimentarios mundiales en la evolución de la seguridad
alimentaria: el caso de Mauritania

La seguridad alimentaria continúa siendo uno de los grandes problemas actuales, especial-
mente en el áfrica sub-sahariana. El presente artículo pretende analizar el problema de la
seguridad alimentaria desde una perspectiva que, hasta el momento, se ha utilizado poco
para afrontar esta temática: la conceptualización de los ‘food regime’ o regímenes agroali-
mentarios. Aplicar este análisis al caso de estudio de Mauritania permite constatar que la
implementación de los distintos food regime ha tenido importantes consecuencias sobre la
seguridad alimentaria del país, generando un creciente dualismo entre las pautas de con-
sumo y los sistemas de aprovisionamiento de las zonas rurales y urbanas. El caso de Mau-
ritania también permite constatar que el modelo europeo para lograr la seguridad
alimentaria vigente en el segundo Régimen Agroalimentario no era, en absoluto, exportable
a países como Mauritania. Por otra parte, el caso de Mauritania pone de manifiesto que la
solución a la seguridad alimentaria propuesta por el Tercer Régimen Agroalimentario- el
acceso a los mercados mundiales- no ha conseguido paliar los problemas de inseguridad
alimentaria del país. 

PALAbRAs CLAVE: seguridad alimentaria, regímenes agroalimentarios, Mauritania.
CÓdIGos JEL: Q18, o55, o13.

AbsTRACT

Impacts of World Food Regimes on the evolution of Food security: the Mauritanian case

nowadays, food security continues to be a huge problem, especially in sub-saharan Africa.
This paper tries to analyse the problem of food security from the point of view of food re-
gime analysis. The implementation of the different food regimes in Mauritania has had im-
portant consequences for the country’s food security because it has generated an increasing
dualism between consumption patterns and provisioning systems in rural and urban areas.
The Mauritanian case allows us to note that the European model to achieve the food security
existing in the second Food Regime did not apply in countries such as Mauritania. Moreo-
ver, Mauritania shows us that the proposal for food security in the Third Food Regime, that
is, the access to the food world markets, has not been able to mitigate the food insecurity of
the country.

kEyWoRds: Food security, food regimes, Mauritania.
JEL CodEs: Q18, o55, o13.
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1. InTRoduCCIÓn

de acuerdo a las últimas estimaciones de la organización de las naciones
unidas para la Alimentación y la Agricultura - FAo, unos 795 millones
de personas en el mundo padecen hambre, es decir reciben una alimen-
tación insuficiente para cubrir sus necesidades energéticas mínimas; cifra
que representa una disminución de 216 millones respecto a la medición
del trienio base 1990-1992. En la Región de América Latina y El Caribe,
esa evolución también ha sido positiva, pasando de 66,1 a 34,3 millones
el número de personas subalimentadas en el último período informado
(de 1990-1992 a 2015); lo que significó que la población que padece ham-
bre pasó de 14,7 a 5,5% (FAo, FIdA y PMA, 2015).

En la Región de América Latina existen importantes diferencias entre pa-
íses en cuanto al cumplimiento de los compromisos adquiridos en la
lucha contra el hambre, encontrándose naciones que han avanzado de

49
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

(*) Ingeniera Agrónoma. Planificación de Proyectos de desarrollo Rural y Gestión sostenible.
(**) Ingeniero Agrónomo. Grupo de investigación en Planificación y Gestión sostenible del desarrollo Rural-

Local (GEsPLAn). universidad Politécnica de Madrid).

- Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015 (49-88).
Recibido febrero 2015. Revisión final aceptada octubre 2015.



50
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

Elisa noemí Cofre Cachago, José Luis yagüe blanco y Marco Vinicio Moncayo Miño

manera excepcional y positiva como son los casos de nicaragua, Panamá,
Perú, bolivia (E.P.) y Guyana, los cuales muestran una reducción de más
del 50% de personas subalimentadas desde el trienio 1990-1992 hasta el
2015; entre los casos más representativos están: nicaragua del 54,4 al
16,6%; y Perú del 31,6 al 7,5%. Existe un conjunto de países que se ca-
racteriza por mostrar un avance positivo importante, pero que continúa
en el camino de alcanzar a reducir su población subalimentada a menos
del 50%; en este grupo se encuentran: belice, El salvador, Honduras,
Colombia, Ecuador, Paraguay y surinam. Asimismo, existen países que
se destacan entre todos: Argentina, brasil, Chile, Costa Rica, México,
uruguay, y Venezuela; los cuales han alcanzado y/o han logrado mantener
una población subalimentada por debajo de 5% de la población total du-
rante el período 1990-1992 a 2015. En la Región el único país que pre-
senta retroceso es Guatemala, pasa de 14, 9% en 1990-1992 a 15, 6% en
2015 (FAo, FIdA y PMA, 2015). Este avance positivo que se observa
en ciertos países podría interpretarse como el resultado de la preocupa-
ción y voluntad de los Estados por recudir el número de personas subali-
mentadas, y garantizar el derecho a la alimentación.

1.1. El derecho a la alimentación

La alimentación desempeña un papel fundamental en la vida de cada ser
humano, hasta el punto de que lo que cada persona come y en qué can-
tidad, determina su salud, su esperanza de vida, su capacidad de apren-
dizaje y sus posibilidades de trabajo (Trueba & MacMillan, 2011).
Esforzarse porque toda persona tenga acceso regular a una alimentación
adecuada es considerado no sólo un imperativo moral, sino también
como la realización misma de un derecho humano básico. El derecho a
la alimentación es una obligación jurídicamente vinculante para los 160
Estados Partes del Pacto Internacional de derechos Económicos, socia-
les y Culturales-PIdEsC (FAo, 2010). En este contexto, el PIdEsC im-
pone a los Estados Partes la obligación de proceder lo más expedita y
eficazmente posible con miras a lograr el objetivo de garantizar los dere-
chos que contempla, y por lo tanto, también el derecho a la alimentación,
a sus ciudadanos (Loma-ossorio, 2008).
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En el artículo 11 del PIdEsC, los Estados Partes, reconociendo el dere-
cho de toda persona a estar protegida contra el hambre, se comprome-
tieron a adoptar de manera individual y mediante cooperación
internacional, las medidas necesarias para mejorar los métodos de pro-
ducción, conservación y distribución de alimentos, y asegurar una distri-
bución equitativa de los alimentos mundiales en relación con las
necesidades, con el objetivo de que toda persona alcance un nivel de vida
adecuado para sí y su familia (PIdEsC, 1976). 

El principal desafío es determinar la forma más efectiva y concreta de
aplicarlo en el plano nacional. La “Guía para legislar sobre el derecho a
la alimentación” publicada por FAo, señala que en cuanto a las disposi-
ciones pertinentes de los tratados internacionales en materia del derecho
a la alimentación, la mayoría de las obligaciones que establece este dere-
cho no pueden aplicarse sin contar con una legislación correspondiente
para ello (FAo, 2010). En ese sentido Vivero (2010), manifiesta que
América Latina está a la vanguardia mundial en cuanto al reconocimiento
y a la incorporación del derecho a la alimentación en los marcos jurídicos
y constitucionales nacionales: “no hay ningún otro continente donde haya
tanta efervescencia en materia de reforma legal, institucional y de reivin-
dicación de la sociedad civil”.

1.2. Leyes de seguridad alimentaria y soberanía alimentaria en América Latina

El creciente reconocimiento de la importancia y utilidad del marco jurí-
dico y normativo del derecho a la alimentación refleja una creciente com-
prensión de que el hambre no es simplemente un problema de oferta y
demanda de alimentos, sino un problema de la falta de acceso a los re-
cursos productivos como la tierra y el agua, y de redes de seguridad social
insuficientes para apoyar a los menos favorecidos. El hecho que el dere-
cho a la alimentación sea reconocido explícitamente en las constituciones
nacionales y en el orden jurídico de la mayoría de los países de América
Latina es evidencia de la voluntad política para hacer efectivo el derecho
a la alimentación en la Región (de schutter, 2011).

En el año 2011, a nivel mundial, 24 estados hacían referencia a la protec-
ción del derecho a la alimentación en sus constituciones, y 15 de ellos se
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encontraban entre los 33 estados de América Latina y el Caribe (de
schutter, 2011). Asimismo, hasta el año 2013, nueve países de la Región
tenían aprobadas leyes relacionadas con el derecho a la alimentación bajo
el nombre de ley de seguridad alimentaria y nutricional; Ley de soberanía
alimentaria; o tituladas en base a una combinación de ambos conceptos,
como leyes de seguridad y/o soberanía alimentaria y nutricional (ssAn).

El 16 de enero del 2003, en Argentina se promulgó la Ley nro. 25.724
destinada a crear el Programa de nutrición y Alimentación nacional, para
cubrir los requisitos nutricionales de niños hasta los 14 años, mujeres em-
barazadas, discapacitados y ancianos desde los 70 años en situación de
pobreza (Argentina, 2003). Aproximadamente dos años después, el 2 de
mayo del 2005 el Estado de Guatemala publicó oficialmente la Ley del
sistema nacional de seguridad Alimentaria y nutricional, decreto nro.
32-2005 (Guatemala, 2005). Luego, el 15 de septiembre del 2006, brasil
emitió la Ley nro. 11.346 del sistema nacional de seguridad Alimentaria
y nutricional, con el fin de garantizar el derecho humano a una alimen-
tación adecuada y otras disposiciones (brasil, 2006). 

En Venezuela entra en vigor el decreto con Rango, Valor y Fuerza de Ley
orgánica de seguridad y soberanía Agroalimentaria el 31 de julio del 2008
(Venezuela, 2008), con énfasis en la producción agropecuaria para garan-
tizar la soberanía y seguridad agroalimentaria. de forma seguida Ecuador
deroga la ley titulada como Ley de seguridad Alimentaria y nutricional
(emitida el 26 de abril del 2006), y promulga la Ley orgánica del Régimen
de soberanía Alimentaria, el 5 de mayo del 2009 (Ecuador, 2010). Asi-
mismo el Estado de nicaragua aprobó la Ley nro. 693 de seguridad y so-
beranía Alimentaria y nutricional el 18 de junio del 2009 (nicaragua,
2009). de forma consecutiva el distrito Federal de México emite la Ley
de seguridad Alimentaria y nutricional el 20 de agosto del 2009.

Cerca de dos años después, el 21 de marzo del 2011, en Honduras se
aprueba la Ley de seguridad Alimentaria y nutricional con el objetivo de
implementar acciones de seguridad alimentaria y nutricional para contri-
buir al mejoramiento de la calidad de vida de la población hondureña
(Honduras, 2011). Para finalizar, en Perú se aprobó la Ley de soberanía
y seguridad Alimentaria y nutricional en diciembre del 2013. La apro-
bación de esta última ley se efectuó en el marco de una fuerte presión



(1) Entre las causas se cuentan: la crisis del petróleo, la caída del dólar, la subida de los precios de los insumos
para la producción agrícola, y las hambrunas en áfrica.
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ciudadana y de las organizaciones agrarias (Perú, 2013; servindi, 2013).
Aunque en 2015 su entrada en vigor ha sido paralizada. dentro de la emi-
sión consecutiva y paulatina de estas leyes es perceptible una transforma-
ción en la ideología política de los gobernantes de turno, que se evidencia
en el título de las leyes emitidas y que enfocan el concepto de seguridad
alimentaria en unos casos, y de soberanía alimentaria en otros.

1.3. seguridad alimentaria y soberanía alimentaria

El concepto de seguridad alimentaria emerge a mediados de los 70, en
un clima de crisis de alimentos a nivel global (1) (Afonso, 2007). Este tér-
mino surge como disciplina centrada en la producción y disponibilidad
alimentaria a nivel global y nacional y no en el derecho a la alimentación.
sin embargo, en los años 80 y 90 se dan dos hitos que repercuten en el
replanteamiento del enfoque de derechos en relación con la situación de
la alimentación en el mundo: 1) Los resultados de la Revolución verde y
las consecuencias de las hambrunas africanas; y 2) La Cumbre Mundial
sobre la Alimentación (CMA) de 1996 (Loma-ossorio, 2008), en la que
se adquiere el compromiso de reducir a la mitad el número de personas
desnutridas antes de 2015 (Roma, 1996).

Loma-ossorio (2008), manifiesta que tras las notables consecuencias de
la Revolución verde, el reto en la lucha contra el hambre pasó a ser el de
conseguir la seguridad alimentaria familiar a través de los medios de vida
disponibles (y no tanto la nacional o global a través del suministro alimen-
tario).  Por su parte, la CMA, planteó un objetivo clave en relación con
el derecho a la alimentación, estableciendo las bases hacia una meta
común: la seguridad alimentaria a nivel individual, familiar, nacional, y
mundial. Es en esta Cumbre donde se consolida la definición de seguri-
dad alimentaria reconocida mundialmente: “Existe seguridad alimentaria
cuando todas las personas tienen en todo momento acceso físico y eco-
nómico a suficientes alimentos inocuos y nutritivos para satisfacer sus ne-
cesidades alimenticias y sus preferencias en cuanto a los alimentos a fin
de llevar una vida activa y sana” (Roma, 1996).
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En esta misma Cumbre, las organizaciones no gubernamentales (onG)
y organizaciones de la sociedad civil (osC) presentes, adoptaron una de-
claración: “beneficios para unos o alimentos para todos”, afirmando que
las medidas previstas en el Plan de Acción de la CMA, no serían suficien-
tes para lograr la reducción del número de personas hambrientas en el
mundo (Roma, 1996). Es así que La Vía Campesina introduce por pri-
mera vez la idea de soberanía alimentaria definiéndola como: “El dere-
cho de los pueblos, de sus países o uniones de estados a definir su política
agraria y alimentaria, sin dumping frente a países terceros” (La Vía Cam-
pesina, 2003).

Con ese antecedente, cinco años después se celebró el Foro Mundial
sobre la soberanía Alimentaria, en donde las onG y las osC realizaron
varias afirmaciones acerca de los planteamientos políticos de ciertos países
(La Habana, 2001), y que Gordillo (2013), las recopila en tres temas cen-
trales: “1) La necesidad de un enfoque basado en derechos para el hom-
bre y los problemas de desnutrición. El derecho a una alimentación
adecuada como centro de cualquier actividad para la implementación de
los objetivos de la CMA, mediante la rendición de cuentas del Estado. 2)
Las exportaciones subsidiadas, y el dumping legalizado de los alimentos
(…), impactan de manera negativa en la agricultura familiar tradicional y
comunidades indígenas. 3) El modelo de agricultura industrializada, ga-
nadería intensiva, y sobrepesca, destruyen la producción tradicional y la
variedad de ecosistemas que sustentan la producción en el planeta. Los
modelos agroecológicos deben convertirse en el modelo de producción
dominante (…)”.

Asimismo se manifestó que el hambre y la malnutrición aumentan por
ausencia de derechos, y se concluyó que la soberanía alimentaria es la
vía para erradicar estos dos fenómenos y para garantizar la seguridad ali-
mentaria sustentable para todos los pueblos. declararon a la soberanía
alimentaria como: “El derecho de los pueblos a definir sus propias polí-
ticas y estrategias sustentables de producción, distribución y consumo de
alimentos que garanticen el derecho a la alimentación para toda la pobla-
ción, con base en la pequeña y mediana producción, respetando sus pro-
pias culturas y la diversidad de los modos campesinos, pesqueros e
indígenas de producción agropecuaria, de comercialización y de gestión
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de los espacios rurales en los cuales la mujer desempeña un papel funda-
mental” (La Habana, 2001).

Aunque frecuentemente se usan indistintamente los conceptos de segu-
ridad alimentaria y soberanía alimentaria, sobre todo en las nuevas legis-
laciones, parece reservarse el concepto de soberanía alimentaria como
la función central de un estado, para definir, sin interferencias externas,
las modalidades de las políticas alimenticias. Por su lado, el concepto de
seguridad alimentaria se maneja, siguiendo la definición de FAo como
el concepto multidimensional para garantizar el combate al hambre y el
disfrute de una nutrición balanceada (Gordillo, 2013). El adjetivo multi-
dimensional bien puede ser utilizado para los dos conceptos, puesto que
ambos encierran dimensiones en su definición; por ejemplo en la segu-
ridad alimentaria se encuentran cuatro dimensiones: “disponibilidad” fí-
sica de los alimentos; “acceso” económico y físico a los alimentos;
“utilización biológica” de los alimentos; y “estabilidad” en el tiempo de
las tres dimensiones (FAo, 2011). Mientras que, en la soberanía alimen-
taria se identifican seis pilares: “alimento” para los pueblos; valor de los
“proveedores” de alimentos; localización de los “sistemas alimentarios”;
“control a nivel local”, fomento de “conocimientos y habilidades”, y com-
patibilidad con la “naturaleza” (developed at nyéléni, 2007).

Más allá de las definiciones y encuadramientos de conceptos útiles para
hacer efectivo el derecho a la alimentación, la lucha contra el hambre y
la disminución del número de personas subalimentadas, ha sido y sigue
siendo un objetivo de interés mundial. Los gobiernos de turno de los pa-
íses comprometidos con el logro del objetivo, formulan, aprueban e im-
plementan políticas, planes, estrategias y proyectos de todo tipo para hacer
efectivo este derecho; sin embargo la sociedad necesita –además de la vo-
luntad política– un marco jurídico en el cual puedan asegurar el disfrute,
respeto y protección de este derecho. Por tanto, es importante reconocer
que las leyes de seguridad y/o soberanía alimentaria pueden representar
un instrumento idóneo y útil para que los estados generen justicia en la
sociedad, en lo que se refiere al derecho a la alimentación. Por lo mismo,
es necesario e importante conocer a profundidad el contenido de estos
instrumentos jurídicos, y a través un análisis, saber cómo cada ley aborda
el problema de la inseguridad alimentaria. Por lo dicho anteriormente,
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la presente investigación se centra en un análisis comparativo de las leyes
nacionales de seguridad y/o soberanía alimentaria emitidas hasta la ac-
tualidad en América Latina, con lo que se espera alcanzar los siguientes
objetivos:

M Identificar cómo los diferentes países de América Latina, están plante-
ando las formas de actuación para garantizar el derecho a la alimenta-
ción, a través de las leyes de seguridad y/o soberanía alimentaria.

M Encontrar elementos que permitan establecer diferencias entre los ins-
trumentos legislativos de seguridad y/o soberanía alimentaria, y que
los países proponen para enfrentar el problema del hambre. 

2. METodoLoGÍA

dubravka bojic bultrini (2013), en su trabajo titulado “Revisión de la
compatibilidad de leyes sectoriales con el derecho a la alimentación”, pro-
pone la realización de la revisión de la compatibilidad de la legislación
sectorial que puede afectar a diversos aspectos del derecho a la alimenta-
ción, con el fin de garantizar que el marco legislativo del país constituye
un entorno jurídico favorable para la realización progresiva del derecho
a la alimentación. En ese sentido, existen evaluaciones ex-ante que per-
miten examinar la conformidad del contenido normativo de una futura
ley con el derecho a la alimentación, en términos jurídicos y técnicos. Las
evaluaciones ex-post están relacionadas a leyes vigentes y permiten veri-
ficar si su aplicación facilita u obstaculiza la realización del derecho a la
alimentación, es decir se centra en los aspectos relacionados con su apli-
cación práctica (bojic, 2013).

En este estudio, las leyes serán revisadas bajo una evaluación ex-post, con
lo que se pretende identificar, dentro de su estructura, los instrumentos
relacionados con su aplicación y que faciliten su puesta en marcha.

2.1. selección de leyes de seguridad y/o soberanía alimentaria en América Latina

nueve países cuentan con una ley aprobada de seguridad y/o soberanía
alimentaria en la Región. Para este análisis comparativo se han tomado



todas las leyes nacionales aprobadas que se nombran de manera expresa
como leyes de seguridad y/o soberanía alimentaria, como se muestra en
la Tabla 1.

Las leyes de Argentina y México no se han considerado debido a que, en
el primer caso, se refiere a una ley para la creación de un programa que
orienta sus esfuerzos sobre las poblaciones vulnerables (niños de hasta
14 años, embarazadas, discapacitados y ancianos desde los 70 años), aun-
que no deja de ser importante, solamente representa un programa de ac-
ción específica y que no cubre a la sociedad en general (Argentina, 2003).
Por otro, la ley de México se refiere a un decreto por el que se expide la
Ley de seguridad Alimentaria y nutricional para el distrito Federal de
México, por cuanto no representa a la población nacional. 

A través de todo el documento, las leyes serán analizadas en el orden cro-
nológico que se presentan en la Tabla 1.

Tabla 1

LEyEs dE sEGuRIdAd y/o sobERAnÍA ALIMEnTARIA sELECCIonAdAs EnTRE Los PAÍsEs
dE AMÉRICA LATInA

Fuente: Leyes de seguridad y/o soberanía alimentaria en América Latina.

Fecha de aprobación Fecha de vigencia Nombre de la ley

Guatemala 06/04/2005 02/05/2005
Ley del Sistema Nacional de Seguridad Alimentaría y
Nutricional.

Brasil 15/09/2006 18/09/2006
Ley del Sistema Nacional de Seguridad Alimentaria y
Nutricional.

Venezuela 14/05/2008 31/07/2008
Decreto con Rango, Valor y Fuerza de Ley Orgánica de
Seguridad y Soberanía Agroalimentaria.

Ecuador 17/02/2009 5/05/2009 Ley Orgánica del Régimen de la Soberanía Alimentaria.

Nicaragua 18/06/2009 16/07/2009 Ley de Soberanía y Seguridad Alimentaria y Nutricional.

Honduras 21/03/2011 7/07/2011 Ley de Seguridad Alimentaria y Nutricional.

Perú 19/12/2013 En espera
Ley del Derecho a la Alimentación, Soberanía
Alimentaria, Seguridad Alimentaria y Nutricional.

Leyes de Seguridad y/o Soberanía Alimentaria

País
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2.2. Criterios para la revisión y análisis de las leyes

Partiendo de la premisa de la evaluación ex-post, el presente trabajo analiza
la estructura interna de las leyes de los siete países seleccionados conside-
rando cinco criterios: 1) Enfoque; 2) Institucionalidad; 3) Participación so-
cial; 4) Evaluación; 5) Financiamiento.

2.3. Criterio: enfoque

Las leyes en cada país guardan distintas tendencias en el momento de en-
marcar una ley dentro de los contextos de seguridad alimentaria y/o so-
beranía alimentaria. Este hecho es visible no solamente en el título de la
ley, sino al interior de sus capítulos y artículos. Las dimensiones y/o pilares
de cada concepto –de forma implícita y explícita– encierran información
que tiende a fomentar o mitigar ciertas acciones para garantizar y hacer
efectivo el derecho a la alimentación. Por lo tanto, el análisis de Enfoque
toma como premisa la presencia textual de las dimensiones de los dos
conceptos.

Para la seguridad alimentaria se consideran las cuatro dimensiones iden-
tificadas: 1) Acceso; 2) disponibilidad; 3) utilización biológica; y 4) Esta-
bilidad. En el caso de la soberanía alimentaria, se agruparon y adaptaron
los seis pilares en cuatro dimensiones: 1) Producción (medios y modos
de producción); 2) diversidad cultural (modos de vida); 3) Recursos na-
turales (respeto al ambiente y sostenibilidad); y 4) Equidad/género (no
discriminación y rol de la mujer) (FAo, 2011.; developed at nyéléni,
2007).

En la segunda Cumbre Mundial sobre la Alimentación (2002), se invitó
al Consejo de la FAo a establecer un Grupo de Trabajo Interguberna-
mental dedicado a elaborar un conjunto de directrices de aplicación vo-
luntaria con la finalidad de ofrecer orientaciones prácticas a los países
para que cumplan con sus obligaciones relacionadas con el derecho a la
alimentación. En septiembre de 2004 se aprobaron estas directrices
(FAo, 2005). Loma-ossorio (2008) menciona que las directrices Volun-
tarias tienen las siguientes características: a) Establecen el camino para la
consecución del derecho a una alimentación adecuada; b) Constituyen



(2) En este estudio, cuando se menciona “políticas” también se hace referencia a planes y programas.
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una herramienta para apoyar al poder judicial en la definición de este de-
recho; c) Pueden apoyar o mejorar la formulación de políticas y leyes re-
lativas al derecho a la alimentación; y d) Conforman una importante
herramienta de las organizaciones de la sociedad civil para exigir respon-
sabilidades a los gobiernos. sintetizando estas características, se puede
aducir que los conceptos de derecho, políticas, y responsable, podrían
enmarcar a las características b, c y d, respectivamente. En ese sentido, y
para definir la operatividad de las dimensiones establecidas, se procedió
a identificar la presencia de cada dimensión dentro de la ley y su relación
literal con respecto a los conceptos de derecho, políticas (2), y responsa-
ble. Para esta investigación, las definiciones referenciales de los tres con-
ceptos son:

M derecho (subjetivo). El contenido del derecho subjetivo sería el com-
portamiento que el titular del derecho puede exigir a otro sujeto. Esta
exigencia es posible debido a la existencia de normas, las cuales pueden
ser de distinto tipo y naturaleza (Ribó, 2005.; Montoya et al., 2013).

M Política pública. Es una intervención deliberada del Estado para modi-
ficar una situación social o económica que ha sido reconocida como
problema público. Para ser política pública ha de ser una decisión to-
mada por los órganos ejecutivos del estado con el propósito explícito
de modificar el statu quo, en un horizonte temporal razonablemente
definido (Montoya et al., 2013).

M Órgano competente/órgano de autoridad. Cuando la competencia otor-
gada a un órgano implica la facultad de realizar actos de naturaleza ju-
rídica que afecten la esfera de los particulares y la de imponer a éstos
sus determinaciones, es decir, cuando el referido órgano está investido
de facultades de decisión y ejecución (Montoya et al., 2013).

Para este análisis comparativo se designó un valor igual a cada concepto;
puesto que más allá de guardar diferencias, se encuentran concatenados
y guardan estrecha relación en referencia al cumplimiento de la ley. Por
tanto, con la finalidad de medir el Enfoque la ley se procedió a dar una
valoración cuantitativa igual a 1 (uno) a cada uno de los conceptos en
mención.
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2.4. Criterio: institucionalidad

En este criterio se examina la institucionalidad propuesta por la ley para
la conformación de los sistemas nacionales de seguridad alimentaria y/o
soberanía alimentaria. Considerando que institucionalidad es “el conjunto
de normas que regulan el comportamiento de los actores, las organizacio-
nes, la calidad de las mismas, los modelos de organización y gestión, los
arreglos institucionales” (Franco, R.; y székeli, M., 2010); este análisis pre-
tende identificar a los actores que participan en la ley a través de las ins-
tancias, y destacar sus responsabilidades. Para determinar las instancias y
sus funciones se utilizará como base el Ciclo de política pública tratada
por Wegrich y Jann (2007), y que se menciona a continuación:

M Agenda política. Es el resultado de la determinación del problema y
expresa la necesidad de intervención.

M Formulación. según las prioridades establecidas en la agenda política se
identifican los objetivos, metas y alternativas factibles para alcanzarlas.

M Adopción. Fase donde se toman decisiones estratégicas para la puesta
en marcha del modelo, en esta se aprueban las propuestas y se dispo-
nen para ser ejecutadas.

M Implementación. Corresponde a la puesta en marcha de las iniciativas.

M Evaluación. Permite conocer y medir el cumplimiento de los objetivos
y el alcance de las metas propuestas, este espacio es fundamental para
reformulaciones en un nuevo ciclo de políticas.

2.5. Criterio: participación social

Con este criterio se determina el grado de participación social dentro de
los organismos que conforman los sistemas nacionales de seguridad y/o
soberanía alimentaria. se entiende por participación social, la capacidad
que tiene la sociedad de involucrarse en la estructura pública para au-
mentar su influencia en los grados de decisión y ejecución, respecto a las
materias que son de su interés (Mellado, 2001). 
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Para ello, dentro de cada instancia identificada en el criterio de institu-
cionalidad, se cuantifica y clasifica el número de personas que participan
como representante de uno de los siguientes colectivos: sociedad civil;
público-administrativo; y privado-empresarial.

se estima el peso en porcentaje de la participación de cada grupo en re-
lación al total de participantes. si la ley contempla la participación de re-
presentantes de los diferentes colectivos, pero no concreta el reparto, se
indaga directamente en la información de las páginas web de las instancias
en cuestión para adoptar su composición actual, y cuando esto no es po-
sible establece un número mínimo de participación, designándoles un
peso equilibrado o según indique la ley.

2.6. Criterio: evaluación

Con este criterio se intenta identificar cuál es la propuesta para la evalua-
ción de las acciones que se deriven de la ley, especialmente en torno a
las políticas, planes y programas; y que permitirán evaluar el estado de la
ssAn en cada nación. díaz-Puente (2013), menciona que la función de
la evaluación consiste, en un proceso orientado a contrastar resultados
con objetivos, lo esperado con lo real. La utilidad de la evaluación puede
estar en ayudar a interpretar los resultados obtenidos en la aplicación de
una determinada política o programa; en obtener pruebas de que esa po-
lítica o programa funciona; o en el simple aprender a sacar lecciones de
experiencia de su implementación. En cualquiera de estos casos la eva-
luación está resultando clave para la transparencia política y la demostra-
ción de la eficacia de la gestión pública (díaz-Puente, 2007).

Para analizar el criterio de Evaluación se enfocarán tres actividades tra-
ducidas en tres conceptos: 1) El monitoreo; 2) El seguimiento y control;
y 3) La evaluación (propiamente dicha). se ha considerado que la aplica-
ción de estas tres actividades –sobre las políticas, planes y programas–
permitirá obtener resultados relacionados con los objetivos de la ley y con
el derecho a la alimentación. El monitoreo se relaciona con el levanta-
miento de información y datos; el seguimiento y control se traducen en
el acompañamiento y dirección de las acciones; y la evaluación se enfoca



(3) Este caso se puede presentar cuando la ley prevé aplicar el principio de Transparencia en el acceso a la in-
formación de la ssAn, pero no prevé la creación de un sistema.
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en la medición de resultados y análisis de impacto. El seguimiento y con-
trol se han tomado como dos actividades vinculadas, puesto que tiene
mucha lógica concebir el seguimiento con el control. 

Asimismo, cuando se aplican las actividades de monitoreo, de seguimiento
y control, y de evaluación, se genera información. En el contexto de la eva-
luación, los sistemas de Información representan instrumentos para que
los operadores puedan recoger y almacenar información sobre recursos,
productos y resultados, para que puedan ser procesados y transmitidos pe-
riódicamente (p. ej.: informes de progreso) (díaz-Puente, 2012). 

Para el análisis, se ha planteado un diagrama en base a una revisión previa
de las leyes, que refleja en forma general lo que las leyes esperan cumplir
en materia de evaluación. se puede suponer que el diagrama representará
la conformación ideal para el análisis de este criterio. En la Figura 1, el
triángulo representa la situación de la ssAn en cada país, que es medida
a través de la aplicación de tres acciones que son: M) Monitoreo; s) se-
guimiento y control; E) Evaluación. El círculo representa la previsión de
un sistema de Información (sI) para la gestión y administración de la in-
formación de las tres actividades. Las flechas entre M, E, s, y el círculo
sI, representan la interacción que se genera por el ingreso de información
y salida de la misma, desde y hacia las actividades. Las actividades son ge-
neradas por personas u órganos competentes, por tanto esta interacción
representada por las flechas demuestra la importancia de contar con un
sistema, en donde se generan bucles de información, conocimiento y
aprendizaje continuo. El rectángulo sC representa la presencia de la so-
ciedad Civil en el entorno de la Evaluación, misma que podría estar co-
nectada por cuatro tipos de flecha (dependiendo de la ley), de izquierda
a derecha: primera, cuando la sC tiene la posibilidad de conocer la situa-
ción de la ssAn (3); segunda, cuando la sC puede acceder a la informa-
ción generada en el sI; tercera, cuando la sC es partícipe de la generación
de información y por tanto se genera una interacción de entrada y salida;
y cuarta, cuando la sC puede interactuar con la situación de la ssAn sin
contar con un sI.



Figura 1

dIAGRAMA REPREsEnTATIVo PARA AnALIzAR EL CRITERIo dE EVALuACIÓn

Fuente: elaboración propia.
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2.7. Criterio: financiamiento

Este criterio permitirá conocer la fijación de recursos económicos para
la ejecución de la ley y las fuentes de financiamiento. La FAo (2010),
menciona que el cumplimiento progresivo de las obligaciones del Estado
en materia del derecho a la alimentación y su vigilancia, requiere de re-
cursos financieros adecuados. En ese sentido, se puede decir que este cri-
terio –junto a la voluntad política–, complementan a los cuatro criterios
antedichos, en el esfuerzo por garantizar la aplicación y cumplimiento de
las acciones, para hacer efectiva la ley.

se procederá a hacer una revisión a través de palabras claves contenidas
en la ley y relacionadas con el criterio de Financiación, con el fin de co-
nocer si se fijan presupuestos, cuantías, responsables, y/o si la ley invoca
la participación económica de organismos externos.
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3. REsuLTAdos

A través de la revisión de las leyes de los siete países de América Latina,
se pudo obtener información importante con respecto a los cinco
criterios planteados. El resultado de esta revisión se muestra a continua-
ción.

3.1. Criterio: enfoque

dentro de la estructura interna de las leyes, se pudo observar que todas
las leyes encierran una combinación de los dos enfoques planteados: se-
guridad alimentaria y soberanía alimentaria. sin embargo y como se
muestra en la Figura 2, al relacionar las ocho dimensiones con los con-
ceptos: derecho, políticas, y responsable, se logró visualizar la tendencia
de los países hacia uno u otro enfoque.

3.1.1. Enfoque de seguridad alimentaria

Como se puede observar en la Figura 2, las leyes de Guatemala, Vene-
zuela, nicaragua, Honduras y Perú, muestran una gran tendencia hacia
este enfoque. Esto se puede visualizar en el hecho de que mínimo tres
de las cuatro dimensiones de la seguridad alimentaria –disponibilidad,
acceso y utilización biológica– están consideradas como un derecho, y/o
relacionadas con políticas (planes y programas), y/o tienen un responsable
específico de la dimensión.

Por otro lado, se observa que las leyes de brasil y Ecuador mencionan
en menor grado a las dimensiones de seguridad alimentaria. La ley de
brasil trata el tema del acceso como un derecho y lo relaciona con polí-
ticas; mientras que la ley de Ecuador relaciona el acceso y la utilización
biológica con las políticas.

un tema puntual es el hecho de que todos los países mencionan la di-
mensión del acceso; y cinco de los siete lo nombran como un derecho o
lo relacionan con políticas, lo que podría suponer que las leyes, en gene-
ral, le dan un alto grado de importancia a esta dimensión. sin embargo y
de forma opuesta, la dimensión de estabilidad es tratada solo en tres pa-



íses, los mismos que la relacionan con las políticas. Este resultado se po-
dría asociar con el hecho de que la estabilidad es una dimensión que se
alcanza cuando las tres restantes se cubren; es decir si se asegura el cum-
plimiento constante de la disponibilidad, acceso y utilización biológica,
se asume que existirá estabilidad.

3.1.2. Enfoque de soberanía alimentaria

se observa que las leyes de Venezuela, nicaragua y Perú, presentan una
mayor tendencia hacia este enfoque; puesto que además de abarcar las

Figura 2

dIFEREnCIACIÓn dEL EnFoQuE dE LAs LEyEs dE sEGuRIdAd y/o sobERAnÍA ALIMEnTARIA

Fuente: elaboración propia.
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cuatro dimensiones, dos de ellas –producción y diversidad cultural–,
están consideradas como derecho y relacionadas con políticas. Asi-
mismo, nicaragua y Perú designan un responsable de las cuatro dimen-
siones. 

En un segundo grupo se pueden encontrar las leyes de Guatemala, brasil,
Ecuador y Honduras, que a simple vista no muestran diferencias marca-
das. Este hecho se puede constatar porque todas estas leyes asocian todas
las dimensiones con las políticas; además Guatemala, Ecuador, y Hon-
duras enfocan como derecho la diversidad cultural, los recursos naturales
y la producción, respectivamente.

Llama la atención que todas las leyes tratan las cuatro dimensiones de la
soberanía alimentaria de una u otra forma aunque no se mencione este
concepto en el título de la ley; especialmente se observa que sin excep-
ción, todas las dimensiones están relacionadas con las políticas. 

3.1.3. Enfoque mandatorio en las siete leyes

de forma general, se diferenciaron tres grupos de leyes: las de Guatemala
y Honduras se inclinan hacia el enfoque de seguridad alimentaria; las de
brasil, Ecuador y Perú se inclinan hacia la soberanía alimentaria; mientras
que las leyes de Venezuela y nicaragua mantienen un enfoque equili-
brado entre seguridad y soberanía alimentaria. 

Aunque seis de las siete leyes incluyen a la seguridad alimentaria en el tí-
tulo (sola o combinada), y cuatro leyes contienen a la soberanía alimen-
taria en el título (sola o combinada); se puede aducir que los tres
conceptos –derecho, políticas, y responsable– permiten asegurar que el
enfoque de soberanía alimentaria es el enfoque mandatorio dentro de
las leyes. Los estudios de Afonso (2007); y Loma-ossorio (2008), sobre
el origen y evolución del concepto de seguridad alimentaria, coinciden
que entre los años 70 y 80, los países –más allá de la seguridad alimentaria
mundial–, empezaron a preocuparse por la seguridad alimentaria familiar
e individual, enfatizando el uso de los recursos propios para la produc-



seguridad y soberanía alimentaria: análisis comparativo de las leyes en siete países de América Latina

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

67

ción, es decir la tierra, el agua, y por consiguiente sus formas propias de
producción y modos de vida; términos que van en la línea del concepto
de soberanía alimentaria. En ese sentido se puede concluir que, aunque
las leyes incluyen– de forma mayoritaria –el concepto de seguridad ali-
mentaria; su mensaje mandatorio se inclina hacia la soberanía alimenta-
ria.

3.2. Criterio: institucionalidad

El análisis de este criterio partió de la interpretación de las funciones de
cada organismo y/o instancia contempladas en la ley, lo que permitió ubi-
carlas en el nivel del Ciclo de políticas, donde al parecer tienen mayor
incidencia. 

3.2.1. Agenda política

Como se puede observar en la Figura 3, solamente Guatemala prevé la
participación de dos instancias en este nivel; estas son: la sEsAn (secre-
taría de seguridad Alimentaria y nutricional) y la InCoPAs (Instancia
de Consulta y Participación social). Mientras que las seis leyes restantes
consideran una sola instancia, como es el caso de brasil, Venezuela, Ecua-
dor, nicaragua, Honduras y Perú; que son representadas por la Confe-
rencia nacional de seguridad Alimentaria y nutricional; El Ejecutivo
nacional; la CoPIsA (Conferencia Plurinacional e Intercultural de so-
beranía Alimentaria); sEssAn (secretaría Ejecutiva de soberanía y se-
guridad Alimentaria y nutricional); el ConsAn (Consejo nacional de
seguridad Alimentaria y nutricional); y el Consejo nacional de sA/sAn
(soberanía alimentaria y seguridad alimentaria y nutricional); respectiva-
mente.

dentro de estas ocho instancias se pueden identificar aquellas que repre-
sentan a la administración pública, como es el caso del Ejecutivo nacional
(Venezuela), y la sEssAn (nicaragua); mientras que el resto de institu-
ciones son de integración mixta (social-público-privado), como se am-
pliará más adelante en el criterio de participación social.



Figura 3

InsTITuCIonALIdAd PREVIsTA En LAs LEyEs dE sEGuRIdAd y/o sobERAnÍA ALIMEnTARIA,
En bAsE AL CICLo dE PoLÍTICAs PúbLICAs

Fuente: elaboración propia.
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3.2.3. Formulación

En este nivel se observa que las leyes de Guatemala y brasil advierten la
participación de una sola instancia; en el primer caso representado por
la sEsAn, y en el segundo caso por el ConsEA (Consejo nacional de
seguridad Alimentaria y nutricional). Mientras que las leyes del resto de
países mencionan la participación de más instancias. En este último grupo
de países se observa una característica especial, y es que las leyes de Ve-
nezuela, nicaragua y Perú, prevén la participación de instancias que se
conforman desde las bases formando pisos, pudiendo hacerse una ana-
logía con una pirámide. En el caso de Venezuela se tiene al Ejecutivo na-
cional y a las Asambleas Agrarias nacionales, Regionales, y Locales. En
el caso de nicaragua se cuenta con la sEssAn, los CoTEssAn (Con-
sejos Técnicos sectoriales para la soberanía y la seguridad Alimentaria y
nutricional); CoREssAn (Comisiones Regionales en las Regiones Au-
tónomas del Atlántico norte y sur para la soberanía y seguridad Alimen-
taria y nutricional); CodEssAn (Comisiones departamentales para la
soberanía y seguridad Alimentaria y nutricional); y CoMussAn (Co-
misiones Municipales para la soberanía y la seguridad Alimentaria y nu-
tricional). Mientras que en Perú se incluye al Consejo nacional de
sA/sAn, a los Consejos Técnicos sectoriales, Comités Regionales, Pro-
vinciales, y distritales de sA/sAn. 

Los casos de Ecuador y Honduras, consideran dos instancias: el sIsAn
(sistema de soberanía Alimentaria y nutricional) y la CoPIsA, en el pri-
mer caso; y el ConsAn y la uTsAn (unidad Técnica de seguridad
Alimentaria y nutricional), en el segundo caso. 

3.2.4. Adopción

se pudo observar que todas las leyes contemplan la presencia de una sola
instancia de adopción; estas instancias se denominan: ConAsAn (Con-
sejo nacional de seguridad Alimentaria y nutricional); CAIsAn (Cámara
Interministerial de seguridad Alimentaria y nutricional); Ejecutivo nacio-
nal; Ejecutivo nacional; ConAssAn (Comisión nacional de soberanía
y seguridad Alimenticia y nutricional), ConsAn, y Consejo nacional de
sA/sAn; que corresponden a los siete países mostrados cronológicamente



70
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

Elisa noemí Cofre Cachago, José Luis yagüe blanco y Marco Vinicio Moncayo Miño

en la Figura 3. Además, la ley de nicaragua anuncia que el ConAssAn
cumplirá únicamente esa función. Mientras que las leyes de Guatemala,
brasil, Venezuela, Ecuador, Honduras, y Perú, prevén que estos organis-
mos participen en otros niveles del ciclo de políticas indistintamente.

Asimismo, entre las leyes se logra diferenciar una característica especial,
y es que la instancia de adopción de Venezuela es la única que participa
en los cinco niveles del ciclo de políticas; es importante resaltar que esta
instancia es estrictamente pública-administrativa.

3.2.5. Implementación

En este nivel se observó un mayor número de instancias contempladas
y/o participando, en relación a los otros niveles (excepto en Evaluación
donde se equiparan). sin embargo, al ser un nivel que por su naturaleza
debería –necesariamente– incluir la participación de instancias territoria-
les, se procedió a diferenciar dos grupos de leyes.

En el primer grupo se encuentran las leyes de Guatemala y Honduras,
que consideran la intervención de instituciones de carácter directivo y/o
técnico; y no contemplan (o incluyen) la intervención de instancias que
representen a las bases. En el caso de Guatemala están el ConAsAn y
las Instituciones de apoyo; y en Honduras se tiene el CoTIsAn (Comité
Técnico Interinstitucional de seguridad Alimentaria y nutricional) y la
uTsAn. Es importante mencionar que en el caso de las instituciones de
apoyo de Guatemala, su inclusión está condicionada según la necesidad
y la firma de convenios.

En el segundo grupo están las leyes que han previsto la inclusión de ins-
tancias que representan a las bases (territorios), además de los organismos
técnicos y/o administrativos, dependiendo del país. Es así que en brasil
se tiene a la CAIsAn, el ConsEA, los órganos y entidades de los Esta-
dos, distrito Federal y Municipios, y las instituciones privadas sin fines
de lucro. En Venezuela se menciona al Ejecutivo nacional y a las Asam-
bleas Agrarias nacionales, Regionales, y Locales. En Ecuador se cuenta
con el Ejecutivo nacional y los Gobiernos Autónomos descentralizados.
En el caso de nicaragua se incluye a las CoTEssAn, CoREssAn, Co-
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dEssAn, CoMussAn. y por último en Perú se menciona a los Con-
sejos Técnicos sectoriales y a los Comités Regionales, Provinciales y dis-
tritales.

Como se puede observar en este nivel nuevamente aparecen las estruc-
turas piramidales a las que se hizo referencia en el nivel de formulación,
en los países de Venezuela, nicaragua y Perú.

3.2.6. Evaluación

En este nivel, únicamente la ley de Ecuador considera una única ins-
tancia que es la CoPIsA. El resto de países prevén la participación de
más organismos; entre éstos se puede diferenciar dos sub-grupos de or-
ganización institucional. En el primero están las leyes de Guatemala, bra-
sil, y Honduras, que incluyen la instancia de Adopción: ConAsAn,
CAIsAn, y ConsAn, respectivamente; y una instancia de menor je-
rarquía: sEsAn, ConsEA, y Comisión de Vigilancia de sAn, respec-
tivamente.

En un segundo sub-grupo se encuentran las leyes de Venezuela, nicara-
gua y Perú, en donde se pronostica participen las estructuras piramidales
–ya mencionadas–, que como se puede observar en la Figura 3, son las
mismas instancias que participan en el nivel de formulación.

Las leyes de ssAn guardan distintas formas de organización institucional;
basta con observar que ciertos países como Guatemala, Venezuela, Ecua-
dor y Honduras, mencionan cuatro tipos de organismos para hacer efec-
tiva la ley. Mientras que los países restantes pronostican hasta seis
instancias. Pero más allá del número de organismos que menciona la ley,
es importante resaltar la propuesta de desconcentración de las funciones
del Estado que muestran ciertas leyes; y en ello se destacan brasil, nica-
ragua y Perú.

dentro de las situaciones que llaman la atención es que las leyes de Ve-
nezuela, nicaragua y Perú anuncian la existencia de instancias de partici-
pación que se van conformando como una pirámide; las leyes mencionan
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que nacen desde los territorios de incidencia, hasta conformar una ins-
tancia que permite el nexo directo con los organismos del Estado. Las
tres leyes conforman esta estructura con tres pisos, como se observa en
la Figura 3.

Quedan algunas incertidumbres dentro de las leyes, una de ellas es la
mención de los organismos en sentido plural, porque no se conoce cuan-
tas son. Por ejemplo: Las Entidades de los Estados, distrito Federal y
Municipios (brasil); los Ministerios sectoriales (Ecuador); Consejos Téc-
nicos sectoriales (nicaragua y Perú). Por otra parte, y relacionado con la
observación anterior, está el tema de la gobernanza –que aunque se es-
capa de este estudio– no es claro en todas las leyes. Quizá su profundiza-
ción permitiría identificar de mejor manera la organización institucional
que propone la ley.

3.3. Criterio: participación social

En la Tabla 2, se muestra la información que consolida el peso de la par-
ticipación social, la pública, y la privada, dentro de las instancias que con-
forman los sistemas nacionales de ssAn. se han ubicado
estratégicamente en la tabla, para resaltar la función principal en el ciclo
de políticas.

Las instancias ubicadas dentro de la agenda política, son las que sobresa-
len en materia de participación social, primero por su alta composición
y segundo porque solo tres de las siete leyes contemplan la creación de
este tipo de organismo. Aquí están las leyes de Guatemala, brasil, y Ecua-
dor; con InCoPAs (90%); Conferencia nacional de sAn (67%); y Co-
PIsA (100%), respectivamente. Estas instancias muestran un peso de
inclusión social fuerte en comparación con otros espacios. 

En cuanto al nivel de formulación, existen leyes como las de brasil, Ecua-
dor y Perú, que contemplan una participación social superior, compa-
rada con la participación pública; aquí se tiene el ConsEA (67%), el
sIsAn (53%), y los Consejos Técnicos sectoriales de sA/sAn (57%),
respectivamente. Mientras que las leyes de Guatemala y nicaragua, pre-
vén una participación social en menor escala; aquí se menciona a la
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sEsAn (13%), y CoTEssAn (27%), respectivamente; adicionalmente
se observa que la participación privada es baja y consecuentemente la
participación pública es la más elevada. En Venezuela y Honduras par-
ticipan las instancias de adopción; además en las leyes de nicaragua y
Honduras se prevé la participación de la sEssAn y la uTsAn que son
instancias 100% públicas.

A nivel de las instancias responsables de la adopción (ConAsAn; CAI-
sAn; Ejecutivo nacional; Ministerios sectoriales; ConAssAn; Con-
sAn; y Consejo nacional de sA/sAn, respectivamente), se pueden
diferenciar dos grupos de leyes. El primer grupo lo conforman las leyes
de Guatemala, nicaragua, Honduras y Perú, en las cuales se prevé exista
participación social, con un peso mínimo en nicaragua (18%) y con un
peso máximo en Honduras (47%). Mientras que, un segundo grupo con-
formado por las leyes de brasil, Venezuela y Ecuador, no menciona la
inclusión de la sociedad civil en este tipo de organismos, y es la participa-
ción público-administrativo la que tiene todo el peso en la instancia de
adopción (100%). 

En el nivel de implementación se pudo observar la conformación de tres
tipos de leyes, en cuanto a participación social. El primer grupo lo con-
forman las leyes de Venezuela, nicaragua y Perú, que muestran una es-
tructura de conformación piramidal, y en las cuales se puede resaltar a
las Asambleas Agrarias de Venezuela, que contemplan un peso de parti-
cipación social del 62%. En un segundo grupo se ubican las leyes de Gua-
temala y Honduras, donde la participación social está en el Grupo de
Instituciones de Apoyo (33%), y CoTIsAn (14%), respectivamente. Las
leyes de brasil y Ecuador mencionan las instancias para la implementa-
ción, sin embargo ambas son de conformación 100% pública.

En lo referente al nivel de Evaluación, se diferenció la ley de Honduras
con la instancia denominada Comisión de Vigilancia, la cual muestra una
composición pública en su totalidad (100%). El resto de leyes –como se
pudo ver en el criterio de Institucionalidad– muestra una combinación
de instancias interventoras, mismas que han sido ya tratadas en esta sec-
ción.
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dos detalles importantes que se observaron de forma generalizada dentro
de las leyes son: 1) La baja o nula consideración de la participación pri-
vada-empresarial dentro de las instancias que forman parte de los siste-
mas de ssAn; y 2) La consideración de instituciones de apoyo y/o
invitados que participan de forma voluntaria, bajo el consentimiento y re-
conocimiento de las instancias de mayor jerarquía dentro del sistema;
estos son los casos de Guatemala, brasil, nicaragua y Perú. Esto es im-
portante en la medida que la ley no se muestra hermética en el tema de
participación social.

3.4. Criterio: evaluación

En torno a este criterio se encontraron diferencias apreciables en base al
esquema de revisión planteado; y en virtud del mismo se presentan los
siguientes resultados.

3.4.1. Monitoreo, seguimiento y control, y evaluación

En base a la Figura 4, se pueden identificar dos grupos de países en lo
que se refiere a la realización de las actividades de monitoreo, seguimiento
y control, y evaluación. 

El primer grupo está conformado por las leyes de Guatemala, brasil, ni-
caragua, Honduras y Perú; en las cuales se anuncia la realización de las
tres actividades y consecuentemente los correspondientes responsables.
El segundo grupo se encuentra conformado por las leyes de Venezuela y
Ecuador en los cuales no está contemplada la actividad de evaluación, y
en el caso de Ecuador tampoco se prevé la realización del monitoreo. 

Considerando que los resultados de estas actividades, en teoría y práctica,
permitirían determinar la situación de la ssAn a nivel nacional, se podría
deducir que el primer grupo le ha dado un mayor grado de importancia
a este criterio; sin embargo en los casos de Venezuela y Ecuador, se puede
interpretar que las leyes guardan vacíos en lo que respecta a la medición
de los resultados de la implementación de políticas, planes o programas
relacionados con el tema del derecho a la alimentación.



Fi
gu

ra
 4

Id
En

TI
FIC

AC
IÓ

n 
dE

L C
RI

TE
RI

o 
dE

 EV
AL

uA
CI

Ón
 A 

TR
AV

És
 d

E L
As

 LE
yE

s d
E s

EG
uR

Id
Ad

 y/
o 

so
bE

RA
nÍ

A A
LI

ME
nT

AR
IA

Fu
en

te
: e

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a.

76
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

Elisa noemí Cofre Cachago, José Luis yagüe blanco y Marco Vinicio Moncayo Miño



seguridad y soberanía alimentaria: análisis comparativo de las leyes en siete países de América Latina

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

77

3.4.2. sistemas de información

otra diferencia que se pudo encontrar en la revisión de las leyes, fue que
tres de los siete países consideraban el diseño, implementación y gestión
de un sistema de Información nacional de ssAn, con la finalidad de
consolidar y administrar la información obtenida de las tres actividades
antes mencionadas. Estos países son: Guatemala, nicaragua y Perú. Por
otro lado brasil, Venezuela, Ecuador y Honduras no mencionan en sus
leyes la implementación de algún sistema de Información.

se puede argumentar que la consideración de un sistema de Información
para la gestión de la Evaluación dentro de la ley es destacable, puesto que
supone un compromiso en la generación y administración de la informa-
ción sobre ssAn; incluso podría representar la base para la generación
de un sistema de indicadores que permitiría un seguimiento y control
más efectivo, sobretodo en temas puntuales relacionados con la ssAn
de las poblaciones. 

un tema que merece una observación adicional es el hecho de que, en
las leyes de Guatemala y nicaragua, se mencionan sub-sistemas de infor-
mación denominados sistemas de Alerta Temprana y sub-sistema de In-
formación sectorial, respectivamente. La previsión de estos subsistemas
–a nivel de operatividad– permitiría obtener información más puntual,
de acuerdo al interés.

Por otro lado Guatemala, nicaragua, Honduras y Perú, señalan en la ley
a las instancias pertinentes para la emisión de un Informe nacional sobre
el Estado de la seguridad y/o soberanía alimentaria.

3.4.3. Ciudadanía y la información de la situación de la ssAn

Esta sección se centra en la información generada por cada país referente
a la situación de la ssAn, y el acceso de la ciudadanía a nivel general a la
misma; tomando como referencia los principios de Transparencia y Par-
ticipación ciudadana que contempla la ley y que incluyen de forma literal
el monitoreo, seguimiento y control, y evaluación.

En ese sentido, se encuentra que las leyes de brasil, Venezuela y Perú
permiten a los interesados el acceso a la información del estado de la



ssAn; además, en brasil y Perú, las leyes fomentan la inclusión de la so-
ciedad en estas actividades, a través del principio de participación ciuda-
dana; mientras que en Venezuela se menciona como una obligación del
Estado propiciar la participación de toda forma de organización social en
estas actividades, aparte de las ya contempladas.

Por otro lado las leyes de Guatemala, Ecuador, nicaragua y Honduras,
contemplan el acceso a la información sobre el estado de la ssAn en
base al principio de transparencia, más no la participación en estas accio-
nes.

3.5. Criterio: financiamiento

Como se puede observar en la Figura 5, se pudieron identificar cuatro si-
tuaciones principales dentro de las leyes de ssAn. Primero, solamente
Guatemala indica un valor numérico para la implementación de progra-
mas y proyectos de seguridad alimentaria. se prevé un 0,5% del Presu-
puesto General del Estado para cada ejercicio fiscal, que no representa
necesariamente el techo presupuestario.

segundo, todas las leyes, excepto la de Venezuela, indican que los orga-
nismos o Ministerios que tienen responsabilidades sobre la implementa-
ción de la ley, deben generar los presupuestos que requieren y priorizar
dentro de la asignación de recursos del Presupuesto General del Estado.

Figura 5

IdEnTIFICACIÓn dEL CRITERIo FInAnCIAMIEnTo dEnTRo dE LAs LEyEs dE sEGuRIdAd
y/o sobERAnÍA ALIMEnTARIA

Fuente: Elaboración propia.
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En el caso de Venezuela se menciona que el Ejecutivo nacional dictará
las medidas económicas y financieras necesarias para la ejecución de los
planes; a la vez se señala que el financiamiento de proyectos a nivel de
los Consejos Comunales (Asambleas Agrarias Locales), se debe obtener
de la unidad de Gestión Financiera. 

Tercero, en las leyes de Guatemala, nicaragua, Honduras y Perú se men-
ciona a la cooperación internacional como parte de la ayuda técnica y
como una fuente de financiamiento. se puede aducir que la ley de Gua-
temala enfoca la cooperación internacional en un mayor grado porque
se prevé el apoyo técnico, operativo y financiero en actividades puntuales
como la creación del sistema nacional de sAn; el diseño implementa-
ción y operación del sistema de información y vigilancia de la sAn; el
desarrollo de planes técnicos y operativos; apoyo que debe ser formali-
zando a través de las firmas de convenios.

Por último, la ley de Honduras autoriza a la secretaría en el despacho
de Finanzas para constituir un Fideicomiso de la seguridad Alimentaria
y nutricional como instrumento para administrar todos los aportes eco-
nómicos. Asimismo, en Perú se prevé la creación de un Fondo nacional
de Emergencia Alimentaria y nutricional, con el objetivo de enfrentar si-
tuaciones de emergencia alimentaria de alerta por desnutrición, desabas-
tecimiento o vulneración potencial del derecho a la alimentación u
ocasionada por desastres que pongan en riesgo el acceso a la alimenta-
ción.

4. ConCLusIonEs

En base a los cinco criterios analizados, se logró identificar que existen
diferencias sustanciales entre las leyes de seguridad y/o soberanía alimen-
taria de los países de América Latina.

se encontró que las leyes de Guatemala y Honduras se inclinan hacia el
enfoque de seguridad alimentaria; mientras que las de brasil, Ecuador,
y Perú, tienden hacia el enfoque de soberanía alimentaria; las leyes de
Venezuela y nicaragua, muestran un nivel equilibrado entre los dos en-
foques. Es importante decir que todos los países abordan las cuatro di-
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mensiones de la soberanía alimentaria, especialmente se observa que, sin
excepción, todas las dimensiones están relacionadas con las políticas. En
cambio, las dimensiones de la seguridad alimentaria han sido menos tra-
tadas a través de las leyes, en ciertos casos no reciben ninguna mención,
lo que si se destaca es que la dimensión de acceso ha sido tratada por
todos los países como un derecho y relacionado con políticas. Finalmente,
se observó que el enfoque es independiente del título otorgado a la ley,
pues aunque seis de las siete leyes incluyen la seguridad alimentaria en
el título, y cuatro leyes mencionan la soberanía alimentaria; este estudio
permite asegurar que el enfoque de soberanía alimentaria se prioriza den-
tro de las leyes de la Región. 

se observó que cada ley propone una forma distinta de organización ins-
titucional y que incluyen organismos de composición y función única, o
mixta. sin embargo –sin decir que son iguales– se pudo encontrar simili-
tudes entre las leyes de Guatemala, Venezuela, Ecuador, y Honduras, en
las cuales la institucionalidad encierra un menor número de instancias,
en su mayoría derivadas del poder ejecutivo del Estado. Asimismo, son
poco descriptivas al momento de mostrar la relación interinstitucional, y
dejan mucho a la interpretación del lector. Por otro lado las leyes de bra-
sil, nicaragua, y Perú, presentan un contenido más claro de la organiza-
ción institucional; además se observó que sus leyes abarcan una propuesta
de descentralización de las funciones del Estado, así como la inclusión
de un mayor número de instancias de las bases territoriales. se puede
decir que, en general, las leyes no son completamente claras al momento
de abarcar la relación interinstitucional, y tampoco se puede asegurar que
el modelo propuesto en las leyes sea el que se ha implementado a nivel
de los países; esos son temas relacionados con la gobernanza, que se es-
capan de este estudio, pero que sería interesante profundizar.

En cuanto a participación social, se lograron diferenciar tres aspectos. El
primero es que todas las leyes prevén algún grado de participación social,
en una u otra instancia. El segundo aspecto es que solamente las leyes de
Guatemala, brasil y Ecuador, anuncian la creación de un organismo emi-
nentemente social, en donde la participación social alcanza el 90% (In-
CoPAs); el 67% (Conferencia nacional de sAn); y el 100% (CoPIsA),
respectivamente. Es importante saber que la InCoPAs y la CoPIsA,
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son organismos de funcionalidad continua (con 10 y 9 representantes de
la sociedad, respectivamente); mientras que la Conferencia nacional de
sAn cumple su función cada cuatro años (con la participación de más
de 1000 representantes de la sociedad civil). El tercer aspecto observado
es la baja o nula participación privado-empresarial en todas las leyes; esto
es algo que llama la atención y que podría estar relacionado con el enfo-
que de las leyes hacia la soberanía alimentaria, en el sentido que este en-
foque prioriza la pequeña y mediana producción e industria (mismos que
fueron considerados como representantes de gremios sociales). Quizá
esta sea una situación que amerite ser analizada de una forma más amplia,
en otro estudio.

En el criterio de evaluación se encontró que las leyes de Guatemala, ni-
caragua y Perú, presentan una propuesta amplia y concreta de cómo re-
alizar esta actividad; destacándose las leyes de nicaragua y Perú que
prevén la desconcentración de esta función entre la mayoría de instancias
que componen los sistemas de ssAn. Estos tres países son los únicos
que proponen la creación y gestión de un sistema de Información na-
cional para medir la situación de la ssAn. desde el punto de vista del
manejo continuo de información y estadísticas, estos sistemas de Infor-
mación, permitirían dirigir y optimizar las acciones en situaciones de
riesgo o vulnerabilidad en el tema de alimentación. Las propuestas de los
cuatro países restantes no dejan de ser importantes, sin embargo y en base
a este análisis, no son completas; en el caso extremo tenemos a la ley de
Ecuador, que solamente contempla la función de veeduría, análoga a la
de “seguimiento y control”. 

En lo que se refiere al financiamiento para la implementación de la ley,
se encontró que solamente la ley de Guatemala fija un valor de 0,5% del
Presupuesto General del Estado; además prevé una mayor necesidad del
apoyo técnico y financiero de la Cooperación Internacional, en compa-
ración con las otras leyes. Las seis leyes restantes mencionan que el fi-
nanciamiento debe ser previsto por cada instancia relacionada
directamente con el tema de ssAn, a través de la generación y presenta-
ción de planes operativos y presupuestos a la Entidad Financiera corres-
pondiente. El tema del financiamiento se muestra ambiguo en todas las
leyes, y aunque cada país debe tener una razón para no precisar cantida-
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des y presupuestos, se debe enfatizar que todas las acciones previstas en
la ley, para hacer efectivo el derecho a la alimentación, necesitan de re-
cursos económicos, de lo contrario, toda la planificación prevista queda
en una programación que no tiene asegurada su aplicación.

se observó que la estructura de las leyes de seguridad y/o soberanía ali-
mentaria muestran un nivel de maduración a medida que se emiten a tra-
vés del tiempo; puesto que los instrumentos que contienen las primeras
leyes, son ampliados y más descritos en las leyes más actuales; especial-
mente se hace referencia a las leyes de nicaragua y Perú. En ese sentido,
se puede aducir que estas leyes se han enriquecido en base a las propias
necesidades y también en base a experiencias de los países de la Región;
lo que a la vez demuestra la preocupación y voluntad por garantizar el
derecho a la alimentación y cumplir los objetivos y compromisos adqui-
ridos en la lucha contra el hambre de sus poblaciones. 

Finalmente, todos los resultados obtenidos en este estudio obedecen al
contenido interno de las leyes, en las que cada sociedad se basa para la
implementar las acciones relacionadas con el derecho a la alimentación,
y la seguridad y/o soberanía alimentaria. sin embargo, sería importante
que las deducciones de este análisis fuesen contrastadas con los resultados
de su implementación en cada nación. de esta forma se podría diferen-
ciar y valorar los efectos de la ejecución de la ley, y conocer la aplicación
real en cada país. Por tanto, se deja a criterio de los interesados, la pro-
fundización de este estudio.
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LIsTAdo dE sIGLAs y ACRÓnIMos

sAn seguridad Alimentaria y nutricional
ssAn seguridad y/o soberanía alimentaria

Guatemala

ConAsAn Consejo nacional de seguridad Alimentaria y nutricional
sEsAn secretaría de seguridad Alimentaria y nutricional
InCoPAs Instancia de Consulta y Participación social
sIInsAn sistema de Información de seguridad Alimentaria y nu-

tricional

brasil

CAIsAn Cámara Interministerial de seguridad Alimentaria y nu-
tricional

ConsEA Consejo nacional de seguridad Alimentaria y nutricional

Ecuador

sIsAn sistema de soberanía Alimentaria y nutricional
CoPIsA Conferencia Plurinacional e Intercultural de soberanía

Alimentaria
GAds Gobiernos Autónomos descentralizados

nicaragua

ConAssAn Comisión nacional de soberanía y seguridad Alimenticia
y nutricional

sEssAn secretaría Ejecutiva de soberanía y seguridad Alimenta-
ria y nutricional

CoTEssAn Consejos Técnicos sectoriales para la soberanía y la se-
guridad Alimentaria y nutricional

CoREssAn Comisiones Regionales en las Regiones Autónomas del
Atlántico norte y sur para la soberanía y seguridad Ali-
mentaria y nutricional

CodEssAn Comisiones departamentales para la soberanía y seguri-
dad Alimentaria y nutricional
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CoMussAn Comisiones Municipales para la soberanía y la seguridad
Alimentaria y nutricional

Honduras

ConsAn Consejo nacional de seguridad Alimentaria y nutricio-
nal

uTsAn unidad Técnica de seguridad Alimentaria y nutricional
CoTIsAn Comité Técnico Interinstitucional de seguridad Alimen-

taria y nutricional

Perú

sA/sAn soberanía Alimentaria y seguridad Alimentaria y nutri-
cional



REsuMEn

seguridad y soberanía alimentaria: análisis comparativo de las leyes en siete países
de América Latina

Este es un estudio comparativo de las leyes de seguridad y/o soberanía alimentaria en siete
países de América Latina, que busca determinar cómo el derecho a la alimentación se en-
cuentra plasmado en estos instrumentos jurídicos. se utilizó una evaluación ex-post, basado
en la utilización de cinco criterios relacionados con la aplicación de la ley; estos son: Enfo-
que, Institucionalidad, Participación social, Evaluación, y Financiamiento.
se encontró que cinco de siete países tienden al Enfoque de soberanía alimentaria, incluso
sin incluir este concepto en su título. Asimismo un grupo de países proponen una Institu-
cionalidad basada en instancias derivadas del poder ejecutivo; y otro grupo de países optan
por la desconcentración de las funciones. solamente tres países consideran la inclusión de
un organismo de carácter social en la agenda política; y llama la atención la baja o nula Par-
ticipación privado-empresarial a nivel de todas la leyes. Tres países hacen una propuesta
concreta para Evaluar al Estado en materia del derecho a la alimentación; y se encontró
que el Financiamiento es abordado de forma superficial a nivel general.

PALAbRAs CLAVE: Ley; alimentación; derecho a la alimentación; seguridad alimentaria;
soberanía alimentaria.

CÓdIGos JEL: I30; I39; k19.

AbsTRACT

Food security and sovereignty: Comparative Analysis of seven Laws in Latin America

This is a comparative study of food security and/or sovereignty laws in seven countries of
Latin America, which aim is to determine how the right to food is embodied in these legal
instruments. An ex-post evaluation was used, based on five related enforcement criteria,
which are: focus, institutional, social participation, evaluation, and financing.
It was found that five of seven countries tend to focus on food sovereignty, even excluding
this concept in its title. Moreover, a group of countries propose an Institutional instances
derived based on the executive; and another group of countries opt for deconcentrate func-
tions. only three countries consider the inclusion of a social organization in the political
agenda; and striking low or no private-enterprise participation of all the laws. Three countries
make a concrete proposal to evaluate the state regarding the right to food; and all the coun-
tries addressed the financing superficially.

kEyWoRds: Law; feed; right to food; food security; food sovereignty.
JEL CodEs: I30; I39; k19.
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outward-looking development in Costa
Rica: opportunities and problems for

small farmers in the early 2000s

ELIsA boTELLA RodRÍGuEz (*)

1. InTRoduCTIon

Costa Rica is a small Central American country with 4.5 million inhabi-
tants and an area of 51,000km2 (InEC, 2009) (1). This developing
country has a strong agricultural sector which is regarded as one of the
most competitive in the region. Costa Rica has been generally accepted
as a successful example of outward-looking developmentof agricultural
diversification and booming nTAEs among less developed countries, es-
pecially in Central America (kay, 2006; Pomareda, 2006) (2). during the
early 1990s and early 2000s the overall economic strategy based on trade
liberalisation and foreign direct investment (FdI) attraction, was particu-

89
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

(*) Profesora ayudante doctora. departamento de Economía e Historia Económica. universidad de salamanca.
(1) Costa Rica is one of the most stable democracies in Latin America. The army was abolished in 1948. since

the early 1950s state expenditures previously devoted to the military have been channelled towards economic and
social development.

(2) This paper defines outward-looking development as the set of neoliberal agriculture policies implemented
in the majority of low-income countries since the early 1980s. These policies see the globalisation of agriculture as
a window of opportunity for small farmers to become exporters in developing countries. The main features of this
approach are: a) the liberalisation of agricultural trade; b) the promotion of non-traditional agricultural exports
(nTAEs) by shifting traditional small-scale production to more profitable and diversified nTAEs (e.g. contract
farming, alliances with supermarkets, agricultural conversion programmes); c) internal deregulation by dismantling
subsidies and other incentives for small farmers and basic grain production; and, d) the enhancement of rural non-
farm activities (RnFA) as an additional source of income for small farmers to engage in more lucrative activities
and sectors (botella Rodríguez, 2012b; World bank, 2008).
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Recibido febrero 2015. Revisión final aceptada octubre 2015.



(3) To understand  the impact of this strategy on production patterns, land structures and food production see
botella-Rodriguez, 2012b, 2014. For further analysis on the impact of outward-looking development on poverty
levels and especially on rural poverty see botella-Rodriguez, 2012a; Estado de la nación, 2005, 2006; MIdELPLAn,
2007; Viales, 1999; for comparative analyses of the Central American region also see Estado de la Región, 2003.

(4) The paper uses several terms to describe these production units, including small holders, small farmers,
small producers, and peasants. These units are based on family labour with limited access to basic assets (mainly
capital). According to the 6th Agriculture Census (2015) average farm size in Costa Rica is 25.9ha; Guanacaste
presents the highest average size with 54.6ha versus Cartago with the smallest average farm size of 9.7ha. The
census also shows the legal situation of farms owners: 87.1% are physical owners (individuals) and 11.7% are ma-
naged by different types of societies. In terms of land use, individual owners manage 54.7% of total cultivated ha
and societies 42.5% (InEC, 2015).
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larly successful at diversifying the export structure. The new strategy also
reduced the country’s long-standing dependency on traditional export
agriculture and attracted FdI in secondary and tertiary activities with sig-
nificant opportunities in rural non-farm activities (RnFA) and contract
farming.  since 1990, Costa Rica has promoted an important expansion
of agricultural exports (particularly nTAEs), which represented 33% of
total exports of goods in 2008. Agriculture alone generated approximately
a 10% share of GdP in the same year. If forward and backward linkages
of agriculture with agro-industry, the food industry and the fertiliser in-
dustry are considered, primary activities represented a 32% share of GdP
in 2008 (IICA, 2006). 

yet, outward-looking policies subordinated agriculture sector policies to
the overall economic model; productive conversion programmes and
rural development strongly supported nTAEs and agroindustrial growth.
These developments transformed the internal dynamic of the sector from
a social and productive perspective. support for traditional small farming
(both private and public) was progressively dismantled during the 1990s
and early 2000s with the subsequent impact on national food production
and small farms engaged in basic grains and other traditional crops (Po-
mareda, 2002; sEPsA, 2002a, 2005) (3).

In Costa Rica, small farmers usually cultivate small plots devoted to coffee,
sugarcane and basic grains. There is not a standard size of this kind of
farm. They range from 8 to 20ha depending on regions and crops farmed
(4). In the case of basic grains, producers usually cultivate much smaller



(5) For example in 2009 Costa Rica lacked secondary sources and recent data on land ownership. The lack of
a national agriculture census from 1990 to 2008 (the last one was developed in 1984) made the analysis of the
impact of outward-looking development on small farmers at the macro level challenging. The 6th agricultural cen-
sus, just released in May 2015, aims to provide an updated directory of farms to guide future agriculture policies
in Costa Rica (InEC, 2015).

This research focuses on 1990-2008: in 1990 Costa Rica became a member of the General Agreement on
Tariffs and Trade (GATT/World Trade organisation, WTo), liberalising agriculture to a greater degree, further
promoting nTAEs and attracting FdI (and thereby TnCs) in agriculture. In 2008 Costa Rica was badly affected
by the global food crisis given the high degree of basic grains imported.

(6a)The combination of various methodological approaches mainly qualitative and quantitative methods, several
data sources available for different periods, investigator and analysis methods were used to analyse opportunities
for small farming in Costa Rica. This process of research triangulation aimed to increase the validity of different
data sources although they gathered information for different periods between 1990 and 2008 (yeasmin & Rahman,
2012).
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plots than traditional crop farmers (between 4ha and 2ha for maize and
beans). In other cases and regions, small farmers combine basic grains
for subsistence and traditional crops for domestic or export markets. sáez-
segura (2006) differentiates two types of producers within the family farm
sector: 1) a more traditional peasant sector that gathers low-income farm-
ers living in former agrarian frontier zones and in rural settlements created
by the Agrarian development Institute (IdA); and, 2) an important group
of commercial farmers that produce both traditional crops (coffee, ba-
nanas, sugar cane) and non-traditional crops (tropical fruits, vegetables,
ornamental plants).

Researchers face many problems when analysing the small farming sec-
tor in Costa Rica. detailed literature on agricultural policies and their
impacts on small farmers in Costa Rica is limited and only available for
specific regions for the period under research (1990-2008). There are
some MAG and sEPsA studies on the agricultural patterns that emerged
under the economic model of the 1990s and early 2000s (5). These stud-
ies analyse the reduction in resources and civil servants of agriculture in-
stitutions and the promotion of agricultural conversion programmes as
well as rural development in Costa Rica. However, they do not focus on
the impacts of these policies on the small farming sector (6a). semi-struc-
tured interviews, visits to different regions and proxy variables were the
methods used to overcome the lack of census data from 1990 to



(6b) For example, visiting regions where nTAEs were heavily promoted, others where basic grains were still
very important  (e.g. brunca), and regions where both traditional and non-traditional sectors coexisted (e.g. nor-
thern Huetar) was one of the principal means the author used to overcome the basic lack of data in Costa Rica. In
addition to these methods, the research gathered regional agriculture censuses for specific years and products and
regional studies on small farming in Costa Rica.

(7) drawing on the literature on agrarian development and small farming (for example, Altieri, 2008; Eastwood
et al., 2010; Ellis, 2005; Ellis & biggs, 2001; Griffin et al. 2002; Hazell, 2011; Hazell et al., 2007; kay, 2006; Lipton,
2005; nagayets, 2005; Rosset, 1999), the paper considers three specific opportunities for small holders: 1) the em-
ployment and income opportunities derived from diverse agricultural strategies; 2) the potential for increasing
small farming production and productivity levels; and, 3) the opportunities to ensure national food security.
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2008 (6b). These data were later connected to agricultural policies to
discuss the relationship between inputs (agricultural policies) and outputs
(opportunities for small farmers) in Costa Rica from 1990 to 2008. 

Accordingly, this paper discusses some of the opportunities and problems
created for small farmers by Costa Rica’s new agriculture strategy from
1990 to the early 2000s. Within the context of the key dimensions of
small farming production (7), the paper is divided into five sections. sec-
tion two evaluates income and employment opportunities for small farm-
ers generated by the new patterns of agricultural production and land
structures in Costa Rica. Qualitative studies and the author’s calculations
of incomes per capita according to traditional and non-traditional crops
are employed to analyse the general income patterns followed by Costa
Rican small farmers. This section also discusses general trends in rural
non-farm employment (RnFE) and how they impacted small farming
livelihoods strategies. section three discusses the opportunities created
for small farmers and nTAEs producers to increase national production
and improve average yields. Given the lack of specific data on productivity
levels per type of producer in Costa Rica, growth rate differentials between
traditional crops (usually produced by small farmers), non-traditional
crops and averages for the main agricultural crops are used to undertake
the analysis. Concentrating on the northern region of Costa Rica where
90% of producers were small holders, this section also presents an exam-
ple of the strategies smallholders adopted in this region to ensure their
long-term engagement in agricultural production (InEC, 2000; Rodriguez
& Avellanedo, 2005; Trejos, 2008). section four goes on to analyse
whether the new patterns of agriculture production and land structures
enlarged or reduced opportunities for small producers to improve na-
tional food security. In doing so, the section discusses the dismantling of
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basic grains production and the extent to which small cereal producers
were economically and socially displaced from national food production
from the early 1990s. The section then explores the evolution of Costa
Rica’s food import dependency during the period 1990-2008, stressing
the increasing ratios of imported food in the majority of food groups avail-
able for national consumption. The last section summarises some of the
achievements and failures of outward-looking development in the pro-
motion of small farming in Costa Rica. 

2. InCoME And EMPLoyMEnT oPPoRTunITIEs FoR sMALL FARMERs In
THE EARLy 2000s

during the period 1990-2008, the percentage of Costa Rica’s economi-
cally active population (EAP) engaged in primary activities declined from
25.3% to 12.3%. during the same period, the unemployment rate in agri-
culture almost doubled from 2.5% to 4.4% (sEPsA, 1997a, 2008). The
level of employment in Costa Rican agriculture varied seasonally, showing
high levels of underemployment and widespread reliance on family
labour. The stability of the agricultural workforce also varied and the in-
creasing desire to avoid social security payments augmented the number
of seasonal, undocumented and unskilled workers (principally migrants
from nicaragua) (Mora-Alfaro, 2005; sEPsA, 2005a, 2005b). nTAEs
promotion and agroindustrial development created employment oppor-
tunities for rural workers, landless and small producers in agribusiness
and RnFA in rural Costa Rica. yet, the lack of new, adequate and well
remunerated sources of employment in traditional agriculture generally
spread across Costa Rica from the early 1990s. These trends not only af-
fected agrarian workers, they also reduced income and employment op-
portunities for small farmers with difficult access to markets and other
basic assets. Within this context, the following sections discuss the types
of income and employment opportunities created by outward-looking de-
velopment for Costa Rican small farmers between 1990 and 2008.

2.1. Employment opportunities in agriculture for small farmers

In the early 1980s, small farmers represented 40% of the economically
active population engaged in agriculture and owned 24.3% of Costa Rica’s



Table 1

dIsTRIbuTIon oF THE EMPLoyEd PoPuLATIon In AGRICuLTuRE PER soCIAL GRouP In VA-
RIous PoPuLATIon CEnsusEs: 1973-2000 (PERCEnTAGE TERMs)

1973 2000

Total employed population in  agriculture
activities

210,587 291,756

AGRICULTURE ACTIVITIES 38,83% 21.7%

(% of total employed population)* 100% 100%

Landowners (finqueros/large producers) 0,76% 3% 2.24

Unskilled workers 59% 63% 4

Small farmers 39,6% 32% -7.6

Managers and supervisors 0% 0,2% 0.18

Skilled workers 0,64% 1,8% 1.2

TOTAL 100% 100%

Social group
Differences
(2000-1973)

Population census

source: based on Rodriguez & Avedaño, 2005; InEC, population census, 1973, 1984, 2000. 
* Including agriculture, forestry, hunting, and mining and quarry exploitation.

(8) This section discusses employment opportunities of small farmers in Costa Rica. The section is based on
Rovira Mas (1987) that presented a disaggregated analysis per different groups of producers and workers engaged
in agriculture activities. A more updated disaggregated analysis can be found in Rodriguez & Avedaño (2005) based
on InEC population census of 1973, 1984, 2000. updated censuses for 2009-2011 provide employment data per
crops, sector, sex and activity (InEC, 2011). However, this paper required a more disaggregated analysis as the
one presented by Rodriguez & Avedaño, 2005. More updated data on employment opportunities for small farmers
presented by CEPAL is also explained in this subsection.
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farming land (InEC, 1984, 2000; Rovira Mas, 1987) (8). Considering the
distribution of the population employed in agriculture by type of employ-
ment, data compiled by InEC (2000) show that during the period 1973-
2000 landowners increased from 0.76% to 3% and unskilled workers grew
from 59% to 63%. Managers and supervisors (from 0% to 0.2%) and
skilled workers (from 0.64% to 1.8%) also increased over the same period.
The only group that decreased during the period 1973-2000 was small
farmers. They fell from 39.6% to 32% of the EAP employed in agriculture
and experienced the most significant decline in percentage terms (see
Table 1). nevertheless, this group still represented nearly one-third of the
total population employed in agricultural activities in 2000 (32%).



More updated data by CEPAL (2004) consider self-employed and unre-
munerated workers (neither professionals nor technicians) in agriculture,
forestry and fisheries as proxy variables for small producers (9). using
these proxy variables, more recent data on the employed population in
agriculture per group show negative compound annual rates of growth for
self-employed workers (-6.63%) and unremunerated workers (-11.18)
from 2004 to 2008. by contrast, agricultural employers and employees
experienced positive compound annual rates of growth during the same
period (see Table 2). 

Regarding the degree of engagement of Costa Rican small farmers in
nTAEs during the 1990s and 2000s, qualitative investigations and specific
case studies (e.g. saéz-segura, 2006 on pepper and chayote value chains)
show that some opportunities were created for small producers, self-em-
ployed and non-remunerated workers in certain regions in Costa Rica
(MAG, 2012; Pomareda, 2004, 2006) (10) However, the results of these
studies cannot be generalised for the whole economy. InEC data show
that nTAEs employed 15.8% of the agricultural workforce in Costa Rica

Table 2

EMPLoyEd PoPuLATIon In AGRICuLTuRE PER GRouP, 2004-2008

Groups 2004 2008 CARG* 2004-2008 (%)

Employers (Patronos) 21,623 23,900 2,53%

Self-employed workers 65,086 49,470 -6.63%

Employees 142,491 158,227 2.65%

Unremunerated workers 16,128 10,035 -11.18%

Total 245,328 241,632 -0.4%

source: sEPsA, 2007.
* Compound annual rates of growth.

(9) To overcome the lack of data on small farms the author considered non-remunerated and self-employed
workers as a proxy variable for small farmers for the period 2004-2008 (as mentioned above, this proxy is also re-
cognised by CEPAL).

(10) The new agriculture census (just released in May 2015) per regions and sectors might provide useful evi-
dence to understand these trends during the last decade, from 2005 to 2015 for example. The 6th agriculture
census is disaggregated per different crops, basic grains, coffee, fruits etc. These crops must be grouped in traditional
and non-traditional crops to present the same picture discussed in this paper.
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in 2000. on a regional level, nTAEs accounted for 26.5% in the Central
region, 12.3% in the Chorotega region, 45.13% in the Central Pacific re-
gion, 10.33% in the brunca region, 11.4% in Atlantic Huetar, and 15.6%
in the northern Huetar region (InEC, 2000; Trejos, 2000). These data
do not demonstrate the degree of engagement of small farmers in these
activities. However, engagement in nTAEs was lowest in the regions with
large small holder populations. This was the case in the brunca, Atlantic
Huetar and northern Huetar regions (e.g. 90% of producers in the north-
ern Huetar were small farmers in 2000) where only a small proportion of
the people employed in the agriculture sector were engaged in nTAEs
(see Graph 1). 

In sum, the relationship between evidence available for two different pe-
riods (InEC, 1980-2000 and sEPsA, CEPAL for 2004-2008) on employ-
ment per sector seems to indicate that outward-looking development
created limited opportunities for small farmers from 1990 to the early
2000s. Whereas small farmers’ participation in agricultural activities de-
creased, the percentage of unskilled workers in agriculture grew during
the 1990s and early 2000s. Moreover, employment opportunities in
nTAEs seemed to be less significant than is generally assumed. In 2000,
these activities employed 15.8% of the agricultural workforce in Costa

Elisa botella Rodríguez
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Graph 1

EMPLoyEd PoPuLATIon In PRIMARy ACTIVITIEs by REGIon, 2000

source: Author’s elaboration from InEC, 2000, Trejos, 2000 & sEPsA, 1997b, 2004



Rica where 71% of national producers were small and medium farmers,
generally unremunerated or self-employed workers (barrantes, 2006;
InEC, 2000; Trejos, 2000). 

2.2. Rural non-farm employment (RnFE): opportunities for small
farmers? 

Trade related services and agroindustries linked to booming nTAEs be-
came the principal source of employment in rural Costa Rica during the
period under investigation (IICA 2006; Pomareda, 2004; Mora-Alfaro,
2005). Whereas agriculture progressively offered fewer opportunities for
family farmers as the main source of income in rural Costa Rica, RnFA
began to diversify activities and employment for rural inhabitants. These
activities also provided new income sources for small holders who were
unable to obtain sustainable incomes from primary activities (MAG, 2012;
Pomareda, 2004, 2006). From 1990 to 2008, the total employed popula-
tion in rural areas experienced a compound annual rate of growth of
1.52%. Whereas the compound annual rate of growth for the employed
population (EP) in agriculture was minus 0.48%, RnFE showed a com-
pound annual rate of growth of 2.87% (see Graph 2) (InEC, 2009;
sEPsA, 1997b, 2004).
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RuRAL LAbouR FoRCE 1990-2008 (1,000)



dirven shows that the weight of RnFE employment in Costa Rica was the
highest in Latin America in the mid-2000s (see Table 3). RnFE accounted
for 65.8% of the employed population in rural areas in 2004 compared to
34% and 51.9% in Chile and Mexico respectively (2004).

In Costa Rica RnFE varied from commerce, agricultural related services,
and inputs delivery to ecotourism and agrotourism activities. Forward and
backward linkages of agriculture with hundreds of agricultural input stores,
veterinary centres, mechanic workshops, electronics shops, and transport
services established in rural areas generated new sources of employment
for rural workers from the early 1990s. Processing, packing and other in-
termediate activities linked to nTAEs became the motor of local rural
economies in contemporary Costa Rica (Pomareda, 2006, 2009). As
shown by Table 4, in 2000, secondary activities employed between 11.5%
and 26.8% of the economically active populations of Costa Rica’s six re-
gions. More importantly, tertiary activities ranged from 39.9% of the em-

Table 3

LATIn AMERICA’s RnFE And AGRICuLTuRE EMPLoyMEnT In RELATIon To THE ToTAL RuRAL
PoPuLATIon In 2004 (In PERCEnTAGE TERMs)

Countries Agrarian activities/total rural RNFE/total rural

Bolivia 85.5% 14.5%

Brazil 73.4% 26.6%

Chile 66.0% 34.0%

Colombia 56.4% 43.6%

Costa Rica 34.2% 65.8%

El Salvador 50.8% 49.2%

Honduras 59.1% 40.9%

Mexico 48.1% 51.9%

Nicaragua 66.0% 34.0%

Panama 48.8% 51.2%

Paraguay 62.6% 37.4%

source: dirven, 2004.
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ployed population in northern Huetar region to 62.8% in the Central re-
gion. Considering the high percentage of the economically active popula-
tion who lived in rural areas in each of Costa Rica’s six regions, these new
activities may have created opportunities for those family farmers (unre-
munerated and self-employed workers) who decided to diversify their liveli-
hood activities within the household (Rodriguez & Avedaño, 2005). 

However, it is difficult to determine the importance of RnFE for small
farmers during the period under investigation. While there is no quanti-
tative evidence available to demonstrate the degree of engagement of small
farmers in these activities, qualitative studies show that RnFE created op-
portunities for small producers, self-employed and non-remunerated
workers in Costa Rica (MAG, 2012; Pomareda, 2004, 2006). This was
the case of smallholders with farms of less than 3ha, usually located on
hillsides and practicing rainfed agriculture (outside of the Central Valley)
(Pomareda, 2002). This group, who lived on the border of poverty in
rural Costa Rica, did not totally depend on crop sales for their income,
even in the case of coffee growers. RnFE was a common practice for this

Table 4

sTRuCTuRE oF THE EMPLoyEd PoPuLATIon PER EConoMIC sECToR And REGIon, 2000
(In PERCEnTAGE TERMs)

source: Author’s calculation from InEC, Population Census, 2000.

Indicator
Central
Region

Chorotega
Central
Pacific

Brunca
Atlantic
Huetar

Northern
Huetar

Total employed (1,000) 902,5 81,8 61,9 86,4 108,2 60,7

Rural index (percentage of active
population that live in rural areas)

26% 61% 46% 72% 63% 80%

SECONDARY ACTIVITIES 26.8 15.9 22.9 11.5 11.7 13.9

Manufacturing 20.0 9.5 16.1 7.3 7.5 9.6

Food industry 4.6 5.3 8.3 3.4 3.1 4.2

TERTIARY ACTIVITIES 62.8 52.4 54.5 40.1 40.3 39.9

Production-related services (financial
and estate agency services)

9.0 3.3 3.2 2.9 4.2 2.9

Personal services (hotel, tourism
services, restaurants etc.)

14.0 15.0 18.5 8.7 8.7 10.1
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(11) Qualitative studies and the author’s calculations of incomes per capita according to traditional and non-tra-
ditional crops were employed to describe the general income patterns followed by Costa Rican small farmers.
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category of small farmers and landless workers. The small size of the
country and good infrastructure allowed them to commute for daily and
weekly jobs in RnFA. However, rural non-farm incomes were not suffi-
cient to improve their precarious situation (Arias, 2005; González Mejía,
1997; Pomareda, 2002).  The growth of RnFE seemed to enable some
small holders to diversify their activities, but it also appeared to have a
contradictory effect on their long-term survival. Higher employment op-
portunities in RnFE appeared to lead some small holders to abandon
agriculture. In other cases, poor and isolated small holders seemed unable
to engage in RnFA due to structural asymmetries and regional problems
in accessing these activities. 

In sum, RnFE reorganised the structure of Costa Rica’s rural labour
force, generating high levels of employment for rural inhabitants, poor
small farmers and (unskilled) workers, particularly in areas outside of the
Central Valley. The new labour structure embraced managers, engineers
(skilled workers), foreman, plant personnel, agricultural workers un-
skilled, technical services providers and accountants. This created a num-
ber of job opportunities, a more diversified income stream and a varied
salary scale for unremunerated and self-employed workers in rural areas
(InEC, 2009; Morales & Castro, 2006). yet, RnFE seemed to have a
contradictory effect on small producers. Engagement within these activi-
ties may have led small holders to abandon agricultural production and
sell their plots to much larger producers and TnCs. In other cases, struc-
tural asymmetries, poor infrastructure in rural areas and/or lack of skills
may also have hindered small holders’ opportunities to secure access to
RnFA and diversify their income streams. overall, there is not sufficient
data available to evaluate which of the three effects was the most important
in the case of Costa Rican small farmers.

2.3. Income opportunities for small farmers (11) 

From 1990 to 2008 income opportunities in Costa Rica’s agricultural ac-
tivities varied according to different sectors and types of producers. Po-



(12) The incomes of those companies directly engaged in exporting crops have significantly increased. There
has been an important diversification process, ranging from raw materials, fresh and processed products, creating
a better risk management environment for these companies (Conroy et al., 1996).
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mareda (2002) distinguishes three groups of producers with highly differ-
entiated income levels engaged in agricultural activities during the early
2000s. The first group was formed of landless workers and smallholders
who lived on the border of poverty. They owned farms of less than 3ha
(usually located on hillsides), practiced rainfed agriculture (outside the
Central Valley) and depended on non-farm incomes (Arias, 2005;
González Mejía, 1997; Pomareda, 2002). The second group were small
and medium size farmers with plots ranging from 3ha to 10ha who shifted
to non-traditional crops and obtained profit margins that varied consid-
erably (barrantes, 2006; Pomareda, 2002). According to Pomareda
(2002), the magnitude of net income per hectare in this segment was in
the following descending order: ornamentals, vegetables, pineapple and
banana. Within this group, there were also farmers engaged in traditional
crops like coffee, sugar cane, rice and milk production. Farms devoted
to dual-purpose cattle were among the least profitable. In the case of rice,
7ha plots with irrigation systems provided higher incomes than average
medium-sized farms (CoRFoGA, 2000; Pomareda, 2002). The third
group were larger farms and TnCs usually producing African palm,
pineapple, banana and other non-traditional crops who obtained substan-
tial incomes.(12)

Table 5 shows average income levels for nTAEs and traditional activities
in 2002. Pineapple (us$789,237.6), banana (us$310,150), melon and
water melon producers (us$545,454.5) obtained the highest average in-
come per producer in 2002. This is not surprising. These areas of non-
traditional crops cultivation were overwhelmingly controlled by a few
TnCs and large producers. obviously, income per company was much
higher in the sectors where only a small number of companies were pres-
ent. Average income levels in these sectors therefore do not necessarily
say anything about the income opportunities for small holders in
nTAEs. yet, these data at least show the existence of a few companies
that specialise in nTAEs production and generate very high income
levels.



Traditional sectors had a much larger presence of small farmers than non-
traditional crops. As shown by Table 5 these activities obtained much
lower average incomes per producer in the early 2000s than those ob-
tained by non-traditional producers (bertsch, 2004, 2006; sEPsA, 2003).
Although sugarcane and coffee attained significant total incomes in 2002
(us$170 and us$27 million respectively), average income per producer
were us$2,361.1 in the case of coffee and us$3,138.8 for sugarcane pro-
ducers. In the case of basic grains, the situation was even worse: 12,700
farmers, the majority small producers, experienced significant net income
losses in 2002 (see Table 5) (bertsch, 2004, 2006). 

More specific data from CEPAL (2004) show the extent to which the im-
plementation of outward-looking development (and its changing produc-

source: sEPsA, 2003. bertsch, 2006.

*Author’s estimation from sEPsA, 2003 and bertsch, 2006.

Crops
Total Incomes (US$ mi-

llion)

Total number of producers
(including TNCs, large, medium

and small farmers)

Average incomes per
producer*

Coffee 170 72,000 US$2,361.1

Banana 495 1,596 US$310,150

Sugarcane 27 8,602 US$3,138.8

African Palm 36 1,901 US$3,138.8

Orange 32 4,055 US$7,891.4

Pineapple 176 223 US$789,237.6

Melon and Watermelon 60 110 US$545,454.5

Mango 3.4 1,317 US$2,581.6

Palmetto hearts 24 1,272 US$18,867.9

Chayote 10 376 US$26,595.7

Yucca 28 2,270 US$12,334.8

Roots 17 2,713 US$6,266.1

Rice -12 700 -US$17,142.8

Beans -18 9,000 -US$2,000

Maize -60 3,000 - US$20,000

Table 5

CoMPARIson oF (ToTAL And AVERAGE) InCoMEs PER sECToR ConsIdERInG THE nuMbER
And TyPE oF PRoduCERs In 2002

102
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

Elisa botella Rodríguez



Table 6

LATIn AMERICA: InCIdEnCE oF PoVERTy AMonG sMALL FARMERs (dIFFEREnCEs bETWEEn
% oF PooR sMALL FARMERs And % oF PooR RuRAL HousEHoLds)

1990-2000  (In PERCEnTAGE PoInTs)

source: CEPAL/PMA, 2004; berdegué and schejtman, 2008.

Country 1990 2000

Costa Rica 0 +22

El Salvador +8 +17

Guatemala -2 +5

Honduras +2 +5

Nicaragua +6 +10

Panama +6 +21

Bolivia +10 +9

Brazil +3 -2

Chile -16 -6

Colombia +13 +3

Paraguay +5 +7

Peru +4 +4

Dominican Republic +3 -9

Venezuela -11 -12
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tion patterns and land structures) affected the incomes obtained by small
farmers during the 1990s and early 2000s. Considering the incomes ob-
tained by self-employed and unremunerated workers, (whom, according
to CEPAL, can be grouped together as small rural producers) berdegué
& schejtman (2008) show a significant increase in poverty levels within
this group in Costa Rica during the 1990s and early 2000s. As shown by
Table 6, between 1990 and 2000 the difference between the percentage
of poor small farmers and the percentage of poor rural households im-
proved in five countries. differences ranged from a relative decrease of
poor small farmers of 12 percentage points in dominican Republic to 1
percentage point drop in Venezuela and bolivia. during the same period,
in eight countries differences between the percentages of poor small hold-
ers and rural poor worsened. Costa Rica experienced the worst result in
Latin America with a relative increase of 22 percentage points of small
rural producers in poverty (berdegué & schejtman, 2008; CEPAL, 2004). 



(13) To overcome the lack of specific data on productivity levels per type of producer in Costa Rica, the author
considered different proxies variables to estimate production and productivity levels. differences between traditional
and non-traditional crops production and productivity levels and the author’s calculations on average farm size
per type of crop were employed.
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In short, the evidence offered in this section shows the extent to which
income opportunities for small farmers engaged in agricultural activities
derived from outward-looking development were limited in Costa Rica
in the early 2000s. Whereas large farms and TnCs obtained significant
incomes from nTAEs, small farmers experienced a significant reduction
in the incomes they secured from traditional crops and basic grains. This
group of basic grain producers was particularly badly affected by the lack
of incomes from these activities, falling into poverty in many cases during
the early 2000s. 

3. AGRICuLTuRAL PRoduCTIon And PRoduCTIVITy LEVELs FoR
sMALL FARMERs In THE EARLy 2000s

Focussing on specific crops and types of producers, this section discusses
the impact of outward-looking development on small farmers’ opportu-
nities to increase production and productivity levels. The analysis of pro-
duction levels per crop exhibit the same trends as the changes in the use
of land (the shift from traditional to non-traditional crops). The second
part of the section deepens the analysis by focusing on production and
productivity opportunities for small holders in the northern Huetar re-
gion. The northern Huetar was selected because both nTAEs produc-
tion and small holders were widespread in the region.

3.1. opportunities for small farmers to increase production and productivity levels (13)

Total production levels per crop (1,000 metric tonnes) from 1990 to 2008
illustrate the general shift from traditional and basic grains production to
nTAEs. As illustrated by Table 7, the total production levels of the crops
farmed by small producers like coffee (-1.94), beans (-6.46%), rice (-
3.63%) and maize (-7.7%) showed negative compound annual rates of
growth from 1990 to 2008. 



Table 7

PRoduCTIon oF MAIn AGRICuLTuRAL CRoPs (1,000 MT)

source: sEPsA, 1990, 2008.

CROPS 1990 2008 CARG (1990-2008) %

TRADITIONAL CROPS

Banana
Cocoa
Coffee
Sugarcane
Tobacco

BASIC GRAINS

Rice
Beans
Maize (white)

85,906 (1,000 boxes)
3.5

803.4
2,437
1.72

217.6
34.3
66.0

1,883.36
0.6

564.95
3,596.72

0.08

111.79
10.3

15.62

-9.33
-1.94

2.18%
-15.7

-3.63%
-6.46%
-7.7%

NON-TRADITIONAL CROPS

Strawberry
Mango
Melon
Oranges
Papaya
Pineapple
Chayote
Palmetto hearts (1,000)
Plantain (1,000 racimos)
Tomato
African palm
Pepper
Ñame
Ñampi
Tiquisque
Yucca

1.75
8

48.6
110.7
16.44
95.9
21.84
9.5
2.52

10.41 (1991)
333
0.87

31.01 (1991)
1.7 (1991)

32.15 (1991)
46.38

4.02
50

197.27
278

58.41
1,678.12

44
10.51
85.17

45
863.2

1
25.54
3.7

16.91
97.85

4.73%
10.72%
8.1%

5.25%
7.3%

17.23%
4%

0.56%
21.6%
8.47%
5.43%
0.8%
-1.07

4.41%
-3.5%
4.23%

LIVESTOCK (1,000 MT))

Beef
Milk (litres)
Pork
Poultry
Eggs (units)

87.48
429

14.28
43
293

87.52
890

51.85
106.6
522

0.002%
4.14%
7.43%
5.17%
3.26%
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In the case of staple crops, the lack of state support, limited commerciali-
sation and production channels, and other structural problems cut small
farmers’ opportunities to place their production in national and interna-
tional markets. At the same time, private companies from developed na-
tions, favoured by grants and subsidies, assumed the role of
commercialising cereal imports. These factors were reflected in the long-
term trend of basic grains production in Costa Rica. between 1970 and
2007, cereal production in kilograms/person/day declined at a much faster
rate in Costa Rica than elsewhere in the Central American region (see
Table 8) (FAo, 2007).



Table 8

CEnTRAL AMERICA: bAsIC GRAIns PRoduCTIon PER InHAbITAnT
(kILoGRAMs/PERson/yEAR) (1970-2007)

source: FAo, 2007.

Countries 1970 2007 Difference (2007-1970)

Guatemala 170 111 -34.6

El Salvador 156 126 -19.3

Honduras 164 114 -30.6

Nicaragua 181 183 1.1

Costa Rica 96 47 -51.4

Panamá 128 100 -21.5

TOTAL 156 125 -19.8
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In contrast to traditional crops, total production levels for non-traditional
crops experienced positive compound annual rates of growth from 1990
to 2008 (Mora-Alfaro, 2005; sEPsA, 2009). Most notably: pineapple
(17.23%), yucca (4.23%), African palm (5.43%) and strawberries (4.73%).
These trends reflected the high level of production and export diversifi-
cation achieved in Costa Rica during the period under investigation. In
the case of livestock, responding to international market trends and sub-
sidised cereal imports, poultry and pork production experienced impor-
tant compound annual rates of growth (5.17% and 7.43%, respectively)
from 1990 to 2008. during the same period, beef production, which was
mainly undertaken by small farmers, virtually stagnated (see Table 7)
(sEPsA, 1990, 2008). 

The analysis of productivity levels in Costa Rica is more relevant and im-
portant than the evaluation of production levels. yields (metric tonnes/ha)
per different crop provide a much better gauge of development opportu-
nities for small farmers than production levels. In Costa Rica the lack of
data on different types of farms hinders the comparison of yields between
small and large producers. However, taking into consideration average
yield per crop (metric tonnes/ha) and average farm size per crop (based
on sEPsA data for 1990-2008 and RuTA-AECId-FAo, 2007), Table 9
shows the relationship between the types of producers per sector and the



trends in compound annual rates of growth of yields (metric tonnes/ha)
during the period 1990-2008. The yields for crops largely produced by
small and medium farmers, such as cocoa, coffee, and rice, experienced
lower compound annual rates of growth than the average compound an-
nual rate of growth for main agricultural crops. Although the average yields
of crops oriented towards local markets and produced by small/medium
farmers generally experienced lower compound annual rates of growth
than the average from 1990 to 2008, there were some exceptions in the
case of sugar cane, maize and beans (see Table 9). Considering yields for
non-traditional crops, most of them experienced higher levels in terms of
compound annual rate of growth than the average compound annual rate
of growth for main agricultural crops. This was the case for pineapple,
melon, oranges and African palm. yucca was the only non-traditional crop
that achieved lower than average levels during the period.

Maize and beans, which were produced on farms which averaged 2.05ha
and 1.75ha respectively, obtained much higher yields (with compound
annual rates of growth of 0.85% and 1.8% respectively) than non-tradi-
tional crops such as African palm (0.8%), melon (0.6%) and oranges
(0,42%), which were produced on much larger farms. FAo data (1999,
2004) show that during the period 1979-2001 the average crop yields
(tonnes/ha) of cereals agriculture were much higher in Costa Rica (4,023)
than in Central America (2,529) and in the rest of the world (3,096). The
percentage change (from 1979-81) was also greater in Costa Rica than in

source: Author’s calculation from sEPsA, 1990; 2008. sICA, 2009. 

* Author’s calculation from berstch, 2004, 2006. based on Appendix I.

Table 9

RELATIonsHIP bETWEEn TyPE oF PRoduCERs PER sECToR And TREnds In CARG oF yIELds
(MT/HA), 1990-2008

CARG of yields per crop < average
CARG of yields for main agricultural

crops (0.37%)*

CARG per crop > average CARG of
yields for main agricultural crops

(0.37%)

Crops where small/medium farms
dominate (traditional and basic
grains)

Cocoa: -2.36%
Coffee: -1.6% 
Rice: -0.37%

Sugar cane: 0.40%
Beans: 1.8%
Maize: 0.85%

Crops where large farms dominate
(NTAEs)

Yucca: -0.78%

Melon: 0.6%
Oranges: 0.42%
Pineapple: 4.3%
African palm: 0.8%
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Central America and the Caribbean, and the rest of the world (see Table
10) (FAo, 2004; unICEF, 2001).

In sum, data presented in this section to some extent show that total pro-
duction levels obtained under outward-looking development in Costa Rica
were higher for diversified export-led activities, generally undertaken by
large farms and TnCs. This is basically the mirror image of the trends in
land uses experienced throughout Costa Rica from 1990 to 2008 (14). In
terms of yields, those crops oriented to local markets and widely produced
by small farmers in general experienced lower compound annual rates of
growth than the average of main crops in the agriculture sector. There were
some exceptions in the case of sugar cane, maize and beans. In the case of
nTAEs, only pineapple obtained much larger average yields (in terms of
compound annual rate of growth) than the average. yet, the production
of this crop was highly dependent on imported inputs and technologies
and was dominated by TnCs and large producers in the northern and
southern regions with limited opportunities for small holders.

3.2. Long-term strategies for small farmers: the case of the northern Huetar region (15)

The northern Huetar region provides a good setting to evaluate produc-
tion strategies of small farmers in contemporary Costa Rica. In this region,

Table 10

CEREALs PRoduCTIon And yIELds (1979-2001)

source: FAo, 2004; unICEF, 2001.

(14) see botella-Rodriguez, 2014.
(15) This section is based on fieldwork developed in close collaboration with academics at the national university

of Costa Rica, from May 2009 to July 2009. The author undertook more than 25 semi-structured interviews with
different civil servants, researchers, academics and peasants in the Central Valley from May to July 2009. The
author also selected provinces with traditional and non-traditional production systems to analyse the opportunities
available for small farmers. This was the case in the brunca Region and the northern Huetar where both traditio-
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Indicators Costa Rica
Central America & The

Caribbean
World

Average crop yield (Kg/ha) 4,023 2,529 3,096

Percentaje change from
(1979-81) to 2001

61% 14% 41%



nal and non-traditional crops coexist. In these two provinces the author interviewed 15 civil servants from MAG
and IdA, 20 peasants at 8 IdA settlements and 20 family farmers engaged in basic grains production. In the
brunca region the author also interviewed workers at Coopeagri and researchers involved in the basic grains pro-
gramme leaded by Fernando Rivera from unA of Costa Rica.

Appendix II summarises Costa Rica’s different regions and their social development index.
(16) These five strategies for small farming were also identified in the rest of regions of rural Costa Rica during

the fieldwork process. based on fieldwork and semi-structured interviews. see the list of interviews at the end of
the paper.
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80% of the economically active population lived in rural areas and 46.2%
of the employed population was engaged in primary activities in 2000
(InEC, 2000). Whereas agriculture was the main economic activity, more
than 50% of the employed population was engaged in secondary and ter-
tiary activities. These two sectors represented alternative (in many cases
supplementary) sources of employment and income for small and
medium farmers in the region (Rodriguez & Avellanedo, 2005; Trejos,
2008). Although during the 1960s and 1970s national policies promoted
the settlement of small-scale farmers in the region, during the 1990s and
2000s outward-looking development modified the conditions for agricul-
tural production. Family farms adopted diversified strategies for risk pre-
vention and when possible they tried to take advantage of new
opportunities derived from RnFE and nTAEs (Faure & samper, 2004).
In 2004, 95% of producers in the region were small farmers owning less
than 50% of the farming lands. In the same year, peasant settlements in
northern Costa Rica showed a 20% exit rate from settlements practising
dynamic agriculture (combining subsistence and export-led activities), and
a 70% exit rate for those areas undertaking subsistence farming (MAG,
2005). 

based on studies of production systems in different rural communities of
the northern Huetar region (see Girot, 1989; Ribeyre, 2004; sandner &
nuhn, 1966; Veerabadren, 2005); analyses undertaken in 2003-2005 on
the evolution of family farming in the region (Faure & Meneses, 2005,
unICREsE, 2004); and semi-structured interviews with farmers, acade-
mics and civil servants undertook during the fieldwork period in Costa
Rica in May-June/2009, Table 11 illustrates the five categories of family
farmers identified in the region (Faure & samper, 2005): export-led pro-
ducers, internal adaptation, alternative practices, permanence strategies
and defensive farmers (16).



Table 11

sMALL FARMERs’ PRoduCTIon sTRATEGIEs In THE noRTHERn HuETAR REGIon, CosTA RICA

STRATEGIES VARIETIES CHARACTERISTICS
Amount of far-
mers/farm size

Evolution of the
number of farms

Directly
engaged in
NTAEs

Intensive systems highly
dependent on imported
agrochemicals and technology

2,000 producers/
1-20ha

High decline

Indirectly related
with the export
structure

Through contract-farming and
other systems

1,500 produ-
cers/2-30ha

Moderate
decline

Livestock/food
crops for local
markets

High production costs:
approximately 1,000$/ha.
Gross margin around 1,000
$/ha.
Dependency on agrarian
workers, imported
agrochemicals and
commercial bank credits

2,000 producers/
50-300ha

High decline

Milk production
for local markets

Generally engaged in contract-
farming with private companies
or the national cooperative
Dos Pinos.

1,500 farmers/
10-50ha

Moderate
decline

Alternative
production

1,000 farmers/
5-30 ha

Significant
growth

Sugarcane

Production costs
rationalisation: forcing the
smallest producers to sell their
production rights to much
larger producers

1,000 producers/
3-100ha

Stagnation

Dual-purpose
cattle (milk and
meat)

Stable incomes. In the
Northern Huetar, Brunca and
Central Pacific regions:
alternative to dismantling basic
grains production during the
1980s

3,500 producers/
10-50ha

Moderate
decline

Extensive bo-
vine cattle

Almost 50% of these produ-
cers have diversified their acti-
vities.
Growing acquisitions of plots by
TNCs and national enterprises:
land abandonment.
Regular incomes (though low)

1,500 producers/
50-500ha

High decline

Settlements with
increasing 
tensions

Harvesting low value added
crops, some livestock and
crops (beans or tubers) for
self-consumption.
Annual incomes: below the mi-
nimum salary in Costa Rica
(approximately 150$/per
month).
RNFA: e.g. eco- and
agro-tourism. 

4,000 producers/
5-20ha

High decline

source: Censo de Raíces Tropicales, MAG, 2004; CoRFoGA, 2000; Faure & Meneses, 2005; Ribeyre, 2004 and unICREsE,

2004.

Diversified food crops to local and national
markets

Export-led
production

Internal adaptation to
new systems of
production and
management

Permanence:
conserve old
production systems

Defensive: increasing
difficulties to adapt to
new production
patterns
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(17 )Within this group, there was a sub-group of much smaller producers (5-30ha) who rented equipment, mo-
bilised family labour and purchased inputs depending on their financial situation. Production costs ranged from
100 to 200 us$/ha and gross margins varied between 200 us$ and 400 us$/ha (Ribeyre, 2004; unICREsE,
2004). Many of them also worked in large farms and agroindustrial plantations while others (the poorest farmers)
ended up renting or selling their plots (Faure & samper, 2004).

The situation of basic grains producers was similar in other regions in Costa Rica such as the brunca and Cho-
rotega in the early 2000s.
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only one group formed of 3,500 producers with farms of between 1ha
and 30ha were able to engage in nTAEs. Within this group, there were
2,000 producers with plots ranging from 1-20ha engaged in nTAEs and
1,500 producers indirectly engaged in nTAEs through contract-farming
with plots ranging from 2-30ha. Applying intensive systems, these export-
led producers were able to adapt to the new competitive conditions in in-
ternational markets. However, they faced high production costs and
depended on temporary labour in highly heterogeneous areas. 

The rest of small farmers in the northern Huetar region, 14,500 (see Table
11: the sum of the second, third, fourth and fifth rows) mainly produced
crops for national consumption, local markets or family self-consumption.
Although there were small holders who adopted diversified strategies to
secure their long-term survival, others encountered problems securing suf-
ficient production and income levels. Within this category, there was a
group of producers who focused on adapting to new systems of production
and management to compete in local markets (Faure & samper, 2004;
samper, 2005). Confronting a severe crisis, 2,000 cereal farmers were en-
gaged in beans and rice production combined with extensive beef cattle
rearing in farms ranging from 50ha to 300ha. sometimes they harvested
forestry products and oranges to diversify risk in the event of adverse cli-
matic conditions (Ribeyre, 2004) (17). The other category of internal adap-
tation farmers was comprised of 1,500 dairy producers who owned farms
ranging from 10ha to 50ha (CoRFoGA, 2000; Ribeyre, 2004). by inten-
sifying production, they obtained approximately 10-25 litres of milk per
day. However, these dairy farmers faced increasing levels of competition.
This resulted in a decline of milk producers from 34,500 to 15,100 during
the period 1984-2000 (CoRFoGA, 2000; Villegas, 1989).

The third agriculture strategy identified in the northern Huetar region
was developed by 1,000 small alternative farmers. seeking autonomy and



(18 ) based on fieldwork and semi-structured interviews. see the list of interviews at the end of the paper.
(19) based on fieldwork and semi-structured interviews. see the list of interviews at the end of the paper.
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alternative patterns of production in plots ranging from 5ha to 30ha, these
producers were primarily devoted to local and national markets (MAG,
2004; Faure & samper, 2004). Within this group, there were small and
medium farms (ranging from 5ha to 30ha) with diversified production sys-
tems that combined vegetable crops and livestock, developing green fer-
tilisers and recovering food production (Faure & samper, 2004). 

The fourth group of producers tended to conserve old production sys-
tems without questioning their fundamental organisation or livelihood
strategies. There were 1,000 sugarcane producers with farms ranging from
3ha to 100ha. The majority of these farmers only produced sugarcane;
almost 5% grew other export crops, and 10% developed livestock activi-
ties. Also within this group, 3,500 small and medium size dual-purpose
cattle producers (10-50ha) emerged as the result of either the fragmenta-
tion of large haciendas or land distribution in settlements developed by
IdA (Institute of Agriculture development) in the region (Faure & sam-
per, 2004) (18) 

The final group of small farmers defended old agricultural paradigms or
simply abandoned farming activities altogether (Faure & samper, 2004;
Granados et al., 2005; Pomareda, 2009). dating from the time of coloni-
sation, 1,500 producers developed extensive cattle rearing on farms rang-
ing from 50ha to 500ha. Production on these farms was undertaken with
limited inputs, equipment, and labour. using defensive strategies, 4,000
small farmers lived in IdA settlements generally located in isolated areas
with plots of 5-20ha. They produced low value added crops, reared some
livestock and harvested some crops (beans or tubers) for self-consump-
tion. yet, the lack of financial resources and the small size of their plots
limited their opportunities to develop a breeding system capable of com-
peting in local markets. Therefore the majority engaged in RnFE outside
of IdA settlements (with lands still partially cultivated) while other settle-
ments were abandoned completely (19).

In sum, the study of small farmers in the northern region illustrates the
opportunities these producers found under outward-looking development
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in Costa Rica. A lucky few gained access to nTAEs through contract farm-
ing and other types of alliances with TnCs and supermarkets because of
their proximity to better infrastructure, transport and other services. but
the majority of small farmers had to adapt through internal adaptation,
permanence or defensive strategies. They were unable to convert to non-
traditional crops due to difficulties in accessing markets, credits and in-
puts.  They also lacked state support to produce traditional crops and
basic grains and combine them with export-led productions. Agro-tourism
and eco-tourism projects were also a common survival strategy combined
with production for self-consumption. Most defensive, permanence and
internal adaptation small farmers therefore encountered fewer opportu-
nities to remain engaged in agricultural production. They also found few
opportunities to increase total production and productivity levels to im-
prove national food security.

4. Food sECuRITy And sMALL FARMInG In CosTA RICA

The final section of this paper discusses the opportunities small farmers
found to improve food security in Costa Rica during the period 1990-
2008. In doing so, the first subsection considers the dismantling of basic
grains production and producers in Costa Rica during the 1980s and early
1990s. The second subsection then analyses the extent and evolution of
Costa Rica’s degree of dependence on imported food during the period
1990-2008. 

4.1. The dismantling of basic grains production and producers

during the Import substitution Industrialisation (IsI) period small-scale
producers enjoyed broad-based state support and performed an impor-
tant role in producing food for national consumption. This changed in
the early 1980s when agricultural policies began to have adverse effects
on Costa Rica’s small farming systems (González Mejía, 1997; Picado &
silva, 2002; Reuben, 1989). declining public funding, credit and other
resources progressively dismantled the support available for small farm-
ers during the 1980s and 1990s. In the early 1980s, the usAId PL-480



us Food Programme (implemented between 1982 and 1987) and its
massive donations of wheat, corn and rice (totalling us$117 million) af-
fected local white maize production and prices in Costa Rica (CEnAP
et al. 1988; usAId, 1986, 1989). between 1990 and 1997 public and
private bank support for small farmers plunged from 1.11 billion to 37.5
million of current colones (sEPsA, 1997a). In the case of basic grains,
although total support for rice increased from 1.06 billion in 1990 to
1.33 billion in 1997, the support available for beans and maize decreased
sharply (see Table 12) (Conroy et al., 1996). 

These measures coupled with other cuts in public spending in agriculture,
the reorganisation of public agricultural institutions, and the massive re-
ductions of basic grains tariffs opened national borders to artificially cheap
and lower quality food imported from developed countries (FAo, 2006).
Consequently, national staple production and producer numbers declined

source: sEPsA, 1997b.

Table 12

PubLIC And PRIVATE bAnks suPPoRT PER sECToR 1990-1997 (MILLIons oF CuRREnT CoLonEs)

Activity 1990 1997

TRADITIONAL CROPS 4,590,1 2,681.7

BASIC GRAINS 1,200 1,349.1

Rice 1,062.9 1,334.9

Beans 66.2 7.5

Maize 26.6 6.7

Sorghum 2.3 0.0

Soya 0.0 0.0

FRUITS 257.6 43.0

SMALL FARMERS 1,110.6 37.5

OTHER ACTIVITIES AND NTAES 523.5 1,178.3
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(20) According to FAo data (2007) Costa Rica’s prevalence of undernourishment was lower than 5% in 2005-
07 compared to 15% in Central America.
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significantly. In less than twenty years (from 1987 to 2005-2007) the num-
ber of basic grain producers in Costa Rica dropped from 45,000 to 7,600.
This fall was the highest decrease in the Central American region (RuTA-
AECId-FAo, 2007; sICA, 1981). As González Mejía (1997) notes, from
1985 to 1995 basic grains experienced a 40% decrease in total production
levels. Indeed, Costa Rica experienced the lowest rate of food production
in the whole of Latin America during the 1990s (CEPAL, 1994; FAo,
2004, 2007). Although nutritional and social indicators were better in
Costa Rica than in the rest of Central America, the capability of small
farmers to feed the national population became the weakest in the region
(20). FAo (2004) country statistics show that whereas average cereal pro-
duction (1,000MT) in Costa Rica experienced a -5% change from 1979-
81 to 2001, in Central America and the Caribbean, and in the rest of the
world, average cereal production increased 35% and 32% respectively
(FAo, 2007). 

In short, the new impulse for nTAEs development progressively disman-
tled support and incentives for basic grains production to cover national
food requirements (González Mejía, 1997, 2000; Mora-Alfaro, 2005). As
a result, basic grain producers were socially and economically displaced
from the national food security matrix. Given most small farmers were
often renters, sharecroppers or simply squatters, they ended up abandon-
ing agriculture or selling their plots to much larger producers and TnCs
engaged in non-traditional export crops (Conroy et al. 1996). Costa Rica
progressively became a net food importer to feed the population with lim-
ited opportunities for small basic grain producers to reduce food insecu-
rity. 

4.2. Increasing food import dependency: decreasing opportunities for small food
producers

during the 1990s and early 2000s Costa Rica´s agricultural policies ended
up displacing basic grain producers from Costa Rica’s food security ma-



trix. The dismantling of cereal production and the excessive emphasis on
nTAEs promotion and agribusiness development in the agricultural
sphere, transformed Costa Rica into a country that was extremely reliant
on imported food to cover internal nutritional requirements. by the early
1990s, Costa Rica had become dependent on food imports to meet its
food requirements (FAo, 1999, 2007, 2009). basic grains production
dropped sharply, reducing the availability of these crops for national con-
sumption. In a little over ten years, between 1995 and 2007, the degree
of reliance on imported rice increased from 30.1% to 50%; on imported
beans from 16.7% to 78%; and, on imported maize from 94.6% to 97.8%
(see Table 13) (sICA, 2009). 

These trends were reflected in the evolution of other food crops produced
for national consumption. based on FAo country statistics (2009), Table
14 shows the evolution of ratios of imported food (per group) (kilo-
grams/person/year) in Costa Rica from 1990-92 to 2005-07. between
these two periods the ratio of imported cereals increased by 22 percentage
points and the rest of the food groups showed similar trends.  For exam-
ple, pulses increased 69.2 percentage points; oilcrops 19.1, vegetables in-
creased 12.0 percentage points, meat 3.2 percentage points and animal
fats 2.8 percentage points (FAo, 2009). Even among those products in-
ternally (and extensively) produced in Costa Rica such as milk, meat, veg-
etables, fruits, sugar and vegetable oils the ratios of imported food
increased substantially.

Elisa botella Rodríguez

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

116

Table 13

dEGREE oF RELIAnCE on bAsIC GRAIns (PERCEnTAGE oF IMPoRTEd CEREALs
FoR nATIonAL ConsuMPTIon) 1995-2007

source: sICA, 2009. a/ preliminary data for 2007.

Crops 1995 2007/a

Rice 30.1% 50.0%

Beans 16.7% 78%

Maize (yellow and white) 94.6% 97.8%

Wheat 100.0% 100.0%



by and large, dismantling basic grains production and support coupled
with internal deregulation of food markets, transformed Costa Rica into
an economy extremely dependent on imported food to cover national
consumption. on the eve of the global food crisis, when the incomes from
roots and yucca exports (nTAEs that amounted to us$17-28 million in
2006) and other nTAEs, like pineapple and African palm, were not suf-
ficient to cover 50% of basic grains imported (us$90 million), Costa
Rica’s food dependency became abundantly clear (Pomareda, 2006). The
rising trend in international food prices accelerated in 2008, doubling in-
ternational wheat and maize prices in the space of two years and tripling
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Table 14

CosTA RICA’s RATIos oF IMPoRTEd Food (kILoGRAMs/PERson/yEAR)*
In PERCEnTAGE TERMs

Food groups 1990-92 2005-07
Difference in percentage
points (2005/07-1990-92)

Cereals-Excluding Beer 65.2% 87.5% 22.3

Starchy Roots 0.26% 6.32% 6.0

Sugar & Sweeteners 1.96% 6.88% 4.9

Pulses 12.7% 81.9% 69.2

Oilcrops 62.8% 81.86% 19.1

Vegetable Oils 1.6% 9.83% 8.2

Vegetables 3.74% 15.8% 12.1

Fruits - Excluding Wine 0.7% 3.5% 2.8

Stimulants 0.78% 7.85% 7.0

Meat 0.2% 3.47% 3.2

Offals 6.25% 16.6% 10.3

Animal Fats 1.96% 4.76% 2.8

Milk - Excluding Butter 2.96 3.86% 0.9

Eggs 0.82% 2.9% 2.1

Spices 9.09% 23.07% 13.9

source: Author’s calculation from FAo country statistics, 2009.

*Estimated from total food production per group of products and total food imported per group of products.



(21) Wheat prices increased by 181% over the 36 months prior to February 2008, and overall global food prices
increased by 83% over the same period (Mitchel, 2008; World bank, 2009). Increased bio-fuel production has
contributed to the rise in food prices.

(22) surveys show that poor households spend at least half of their budget on food (World bank, 2009). If rural
households do not earn income from producing or selling food, then a doubling of food prices would equate to
at least a 25% income loss (World bank 2009).
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international rice prices in just a few months (IFPRI, 2011) (21). such
rapid increases in international food prices raised concerns about the im-
pacts on the world’s poor (World bank, 2009) (22). This was also noted
in Costa Rica where rapidly rising international food prices demonstrated
the country’s deep dependency on imported food. The dismantling of
basic grains production and producers (during the 1990s), the lack of
competitiveness of national food producers and the high degree of agri-
cultural intensification strongly dependent on imported inputs and fuel
worsened the consequences of the crisis for Costa Rica. 

Within this context, the government began to rethink the national model
of ‘food insecurity’ (PnA, 2008). Reactivating basic grains production and
internal food markets, the Costa Rican government created The national
Food Programme (PnA) and the Integral Food Programme (PIA) with
particular focus on more vulnerable and poor families in rural areas (IdA-
CnP, 2009; MAG, 2008; PnA, 2008). Providing access to resources, the
national Food Programme aimed to recover national producers of basic
grains and re-establish the managing role of the national Production
Council (CnP). yet, the role of basic grains producers was difficult to re-
discover after more than two decades of promoting nTAEs. In 2009, the
CnP was still far away from recovering its role in national cereal produc-
tion. Although it is too early to know whether the measures that have been
introduced since 2008 will change the nature of the Costa Rican agricul-
tural export-led strategy, specific policies and support towards small farm-
ers have not changed significantly under the Chinchilla administration
(2010-2014).  The main goals of public agricultural policies are the fol-
lowing: increase export-led agricultural competitiveness, promote inno-
vation and technological development and improve the management of
rural areas.  small farming and food security are just one of the strategic
areas to improve the management of rural areas in Costa Rica (MAG,



(23) see for example the strategic Plan for family farming 2011-2014 enhanced by MAG in 2012 to improve
food security, incomes and livelihoods in rural areas. Within the Plan, the CnP enhances the insertion of small
and medium farmers through different and more dynamic market channels such as the new Programme of Insti-
tutional Provision (PAI) (MAG, 2012).

(24) This is a more decentralised and territorial approach to manage access and use of natural resources with
an increasing relevance in Latin America. Costa Rica’s territorial approach to rural development became an addi-
tional pillar of the new agricultural strategy in 2008-2009. It is the framework to design rural development policies
able to define actions and strategic projects for different regions and territories taking into account social actors.
These strategies will be later included within the national Plan of development. This new approach gives a leading
role to civil society communities in rural areas where small farmers have significant presence (IdA-FAo, 2008).
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2010) (23). However, the new territorial approach to rural development
aims to improve rural livelihoods and enhance partnerships between pub-
lic and private actors as managers of social, economic and environmental
development (IndER, 2010) (24). This new idea of rural development
enhanced the official transformation of the Institute for Agriculture de-
velopment (IdA) to Institute for rural development (IndER) in 2012.
The new approach gives a leading role to civil society communities in
rural areas where small farmers have a significant function (IdA-FAo,
2008).

5. ConCLudInG REMARks

Costa Rica’s experience of outward-looking development during the
1990s and early 2000s represents a contemporary example of the oppor-
tunities and problems that family farmers face in small developing
economies in the global era. The paper has analysed the specific spaces
that have been created for small farmers from the 1990s to the early 2000s
considering three specific dimensions: income and employment, food
production and productivity, and food security. The new agricultural cen-
sus published in May 2015 might provide additional information and ac-
curate data for future research and understanding of some of the
opportunities and problems presented in this article. some of them can
be summarised as follows:

1. Employment opportunities. Costa Rica experienced a decreasing trend
in the number of employed people in agriculture compared to the growing
number of people engaged in RnFA from 1990 to the early 2000s.
Whereas employment opportunities in agroindustries and tertiary activi-
ties significantly increased, the number of small farmers (self-employed
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and unremunerated workers) engaged in agriculture activities significantly
declined in the early 1990s. Although there is not sufficient evidence on
small farmers’ engagement in nTAEs to draw precise conclusions, em-
ployment in these export-led activities seemed not to have been as signif-
icant as is generally assumed. In regions where 90% of producers were
small farmers nTAEs employed less than 20% of the population engaged
in agricultural activities. 

2. Income opportunities. shifting from traditional production to RnFA
and nTAEs was not sufficient to tackle rural poverty, which particularly
affected small and basic grain producers in Costa Rica. The paper has
shown that although the incomes of nTAEs were significant, they were
generally reaped by large producers and companies in sectors where small
farmers were almost nonexistent. by contrast, the lack of sustainable in-
comes from traditional agricultural activities negatively affected an increas-
ing number of poor small farmers and basic grain producers who lived
on the border of poverty throughout Costa Rica. 

3. Production and productivity levels. Changing production patterns and
land use and ownership prioritised the large-scale production of non-tra-
ditional crops. As with the changes in the use of land, total production lev-
els of nTAEs, which were generally produced by large farmers and TnCs,
experienced positive compound annual rates of growth during the period
under investigation. by contrast, traditional crops and basic grains, which
were essential for Costa Ricans’ dietary requirements and overwhelmingly
produced by small farmers, showed negative compound annual rates of
growth during the same period. In addition, the paper has demonstrated
that compound annual rates of growth of average yields for nTAEs were
not much higher than the average CARG for the main agricultural crops
during the 1990s and early 2000s. In some cases (e.g. beans and maize)
traditional small farmers (with low levels of funding, inputs and equipment)
even achieved higher compound annual rates of growth than the average
CARG of yields for the main agricultural crops. They even achieved higher
yields than many non-traditional crops during the period 1990-2008. 

4. small farming strategies. The production strategies available to Costa
Rican family farmers in the early 2000s seemed to be insufficient to ensure
their essential role in producing food for national consumption and reduc-
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ing poverty. The study of small farmers in the northern Huetar region of
Costa Rica illustrates that there were few categories of smallholders able to
engage in nTAEs. yet, the majority still harvested crops for local consump-
tion, being completely unable to convert to non-traditional crop production.
More dramatic cases, such as defensive and permanence strategies, show
the extent to which RnFA, land sales or the abandonment of agriculture
represented the only available alternatives for smallholders in rural areas. 

5. small farmers’ opportunities to engage in food security. In terms of
food security, it is frequently stressed that small countries cannot feed
themselves and they need imports to counteract deficiencies in their local
production systems. The contemporary general opinion is that large-scale
corporate farms have a pivotal role in producing enough food for less de-
veloped countries. However, the expansion of large farms and TnCs in-
creased food import dependency in Costa Rica during the 1990s and
2000s. This paper has illustrated that outward looking development ended
up economically and socially displacing basic grain producers from na-
tional food systems, converting Costa Rica into a country that was ex-
tremely dependent on imported foods of all types. on the eve of the
global food crisis, the income obtained from nTAEs was not enough to
cover food imports for national consumption. External shocks such as
the global food crisis (2007-2008), demonstrated the vulnerability of Costa
Rica’s food ‘insecurity’ model. 
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LIsT oF ACRonyMs

bCCR: banco Central de Costa Rica/Central bank of Costa Rica.
CARG: Compound Annual Rate of Growth.
CEPAL/ECLAC: Comisión Económica para América Latina y el Ca-

ribe/(Economic Commission for Latin America and the Caribbean) .
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EAP: Economic Active Population.
FdI: Foreign direct Investment.
GATT: General Agreement on Tariffs and Trade.
Ids: Índice de desarrollo social (Costa Rica)/social development Index.
IFPRI: International Food Policy Research Institute.
InEC: Instituto nacional de Encuestas y Censos (Costa Rica)/national

Institute for Censuses and surveys.
IdA /IndER: Instituto de desarrollo Agrario (Institute for Agricultural
development). Today Institute for Rural development.
Ids: Indice de desarrollo social (Costa Rica)/social development Index.
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TnCs: Trans-national Corporations.
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APPEndIX I

AVERAGE yIELds oF MAIn AGRICuLTuRAL CRoPs (TonnEs/HA)
CROPS 1990 2008 CARG (1990-2008)

TRADITIONAL CROPS

Banana (average size: 1,508.8)*
Cocoa
Coffee (average size considering large and small
farms: 20.58Ha)
Sugar cane (average size: 176.7Ha)

**BASIC GRAINS (average farm size: 9,1Ha)

Rice (average size: 52.2Ha)
Beans (average size: 1.75Ha)
Maize (white)** (average size: 2.09Ha)

n.a
0.2

7.65

58.02

4.3
0.5
1.7

42.5
0.13
5.72

62.4

4.02
0.69
1.98

n.a.
-2.36%
-1.6%

0.40%

-0.37%
1,8%

0.85%

NON-TRADITIONAL CROPS

Melon (average size: 420.5Ha)
Oranges (average size: 1,072.46Ha)
Pineapple (average size: 818.36 Ha)
African palm (average size: 7,242.15Ha)
Yucca (average 46.9Ha)

Average CARG (1990-2008) of main agricultural crops

20.46
10.3
15.8

14.36
15

22.8
11.12
33.56
16.5

13.02

0.6%
0.42%
4.3%
0.8%

-0.78%

4.06/11=0.37%

source: Author’s calculation from sEPsA, 1990;  2008. sICA, 2009. * Author’s calculation from berstch, 2004, 2006.

**baumesteir, 2010. Ruta-AECId-FAo, 2007.

*These data are the only available in the same unit. data for 1990 is in different units depending on crop. Therefore the comparison

between 1990 and 2008 data in metric tonnes is not possible.* It is estimated that around 18.000 TM of white maize are imported

and exported (transformed into flour).  ** 24% of agriculture imports in 2007.
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APPEndIX II

Costa Rica is divided into five regions (brunca, Central, Huetar Atlántica,
northern Huetar and Chorotega) comprise of 81 cantons and 469 districts
(excluding Isla del Coco) each with different levels of development.  The
Central region (formed of san José, Alajuela, Heredia and Cartago) is the
most developed area in Costa Rica. of the 173 districts with relatively
high levels of development in the country, 163 belong to the Great Me-
tropolitan Area (GMA), which is situated in the Central region, and 10
are located nearby in the Alajuela province.  The remaining districts ex-
hibit much lower levels of development and are located in rural areas out-
side the Central region (MIdELPLAn, 2007). According to the social
development Index (25) there is an inverse relationship between popu-
lation density (especially high in the GMA and low in rural areas) and re-

(25) The social development Index (Ids) derives from a Ministry of development and Planning (MIdEL-
PLAn) effort to build a system of Indicators on sustainable development (sIdEs) to capture environmental,
social and political dimensions of economic development. Among sIdEs social indicators, Ids summarises and
measures geographical gaps between different cantons and districts on levels of development. Its high level of di-
saggregation can mirror the different impacts of the model per district or canton in all the regions and provinces
of the country (MIdELPLAn, 2007).
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lative levels of development. Areas classified as relatively more developed
account for 53.9% of the population and occupy 5.4% of the national te-
rritory (MIdELPLAn, 2007). Most of them are located in the Central
Valley. by contrast, relatively less well developed areas located in rural
areas outside de Central Valley account for 94.6% of the total territory of
Costa Rica but only 46.2% of the population (MIdELPLAn, 2007).
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REsuMEn

desarrollo mirando hacia fuera en Costa Rica: oportunidades y problemas para los pequeños
productores a principios del siglo XXI

desde principios de la década de 1990 Costa Rica basó su modelo productivo en el creci-
miento de las exportaciones y los cultivos no tradicionales. su estrategia económica general
se centró en la liberalización comercial y la atracción de inversión extranjera directa (IEd).
En el sector agropecuario, la política quedó subordinada al modelo económico general.
Los programas de reconversión productiva y desarrollo rural se apoyaron en gran medida
en las exportaciones agrarias no tradicionales (EAnTs) y el crecimiento del sector agroin-
dustrial. Costa Rica fue particularmente exitoso en la diversificación de su estructura pro-
ductiva (terminando con su dependencia histórica de la agricultura tradicional de
exportación), la atracción de IEd en los sectores secundario y terciario, así como en la cre-
ación de importantes oportunidades de empleo rural no agrícola (ERnA). Este artículo ana-
liza en qué medida los cambios en el sector agrícola acontecidos desde principios de la
década de 1990 hasta 2007-2008, que transformaron los patrones de producción, el uso y
tenencia de la tierra en Costa Rica, crearon oportunidades para los pequeños productores.
En este sentido, el artículo presenta algunas de dichas oportunidades creadas para este grupo
de productores a principios del siglo XXI. 

PALAbRAs CLAVE: Costa Rica, ‘desarrollo mirando hacia fuera’, EAnTs, pequeños
productores, reconversión productiva, RnFE.

CÓdIGos JEL: n56, o13, Q15, Q18.

AbsTRACT

outward-looking development in Costa Rica: opportunities and problems for small
farmers in the early 2000s

In the early 1990s Costa Rica’s production model shifted to export-led growth and non-tra-
ditional agrarian exports (nTAEs) promotion. The overall economic strategy was based on
trade liberalisation and foreign direct investment (FdI) attraction. In the agriculture sector,
policies became subordinated to the overall economic model; productive conversion pro-
grammes and rural development strongly supported nTAEs and agroindustrial growth.
Costa Rica was particularly successful at diversifying the export structure (reducing the
country’s long-standing dependency on traditional export agriculture), attracting FdI in se-
condary and tertiary activities and creating significant opportunities in RnFA. This paper
discusses to what extent new production patterns, land use and ownership created opportu-
nities for small farmers. The paper also presents specific opportunities and problems created
for this group of producers.

kEyWoRds: Costa Rica, outward-looking development, nTAEs, small farmers, agri-
cultural conversion, RnFE.

JEL CodEs: n56, o13, Q15, Q18.Assurance on sustainability reports in the agri-food 
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Assurance on sustainability reports
in the agri-food industry

HELEnA MARÍA boLLAs ARAyA (*)

ELIEs sEGuÍ MAs (*)

FERnAndo PoLo GARRIdo (*)

1. InTRoduCTIon

According to the stakeholder theory, companies form a part of a wider
social system in which their commercial activities affect, and are affected
by, other stakeholder groups in society (Freeman, 1983; deegan, 2002).
stakeholders increasingly demand accountability and transparency of cor-
porate behaviour (kolk, 2008). This situation has led companies to in-
corporate sustainability into their business strategy in order to face the
pressure to respond to environmental challenges, social issues and per-
sistent concerns about governance and responsibility (simnett, 2012).

stakeholder’s acknowledgment needs to be able to meet their needs, and
an information policy that allows the assumption of such commitments
needs to be visualised (Archel, 2003). As noted by Illia et al. (2010), an
essential element of sustainability is communication with an appropriate
degree of disclosure. In this sense, sustainability reporting is the process
by which organisations communicate the social and environmental effects
of their economic actions to stakeholder groups in society and to society
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at large (Gray et al., 1996). It is a way by which companies can show their
corporate legitimacy to stakeholders (deegan and Rankin, 1999; ACCA,
2001, 2004; spence and Gray, 2007).

years ago, no generally accepted standard ruled sustainability reporting
(simnett, 2012), but nowadays some standards ensure the homogeneity
and quality of sustainability reports. The most widely used reporting stan-
dard in practice is the sustainability Reporting Guidelines from the
Global Reporting Initiative (GRI). Launched in 2006, version G3 fea-
tures sustainability disclosures that organisations can adopt flexibly and
incrementally, which enable them to be transparent about their perform-
ance in key sustainability areas. In 2011, GRI released the version G3.1,
which completes the content in the previous version. Today G4 is the
current version of the GRI Guidelines. It highlights the accountability
and transparency concepts, and is based on the stakeholder inclusiveness
principle, among others. According to GRI (2011a), sustainability report-
ing involves measuring, disclosing and being accountable to internal and
external stakeholders.

However, as sustainability reporting matures, the need for credible re-
ported information increases. The credibility of the information provided
in sustainability reports enhances through voluntary assurance (Adams
and Evans, 2004), which improves the relevance, reliability and compa-
rability of such reports (simnett, 2012). The need for credibility has pro-
moted the development of relevant assurance frameworks (FEE, 2004,
2006). Thus the two standards predominantly applied by assurance
providers in performing assurance engagements on sustainability reporting
are the AA1000 Assurance standard (AA1000As) from AccountAbility
and the International standard of Assurance Engagements other Than
Audits or Reviews of Historical Financial Information (IsAE 3000) from
the International Auditing and Assurance standards board (IAAsb).
AA1000As is an internationally accepted, freely available standard that
provides requirements for conducting sustainability assurance, and it is
based on AA1000APs (AccountAbility, 2008). IsAE 3000 is a generic
standard that provides principles and procedures for accounting firms to
follow when reviewing non-financial information (IAAsb, 2003). The
combination of both provides enhanced results because they are comple-
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mentary in that they provide a comprehensive and robust assurance
process, which should satisfy the needs of both management and other
stakeholders (Accountability and kPMG, 2005).

several studies have shown the behaviour of companies as regards exter-
nal assurance from a multisector perspective, but very few studies have
focused on a particular industry. Thus we aimed to perform an ex-
ploratory analysis about sustainability assurance in the Agri-Food industry,
which includes firms from agriculture and from food and beverage indus-
tries. We firstly made a comparison between this industry and other in-
dustries as regards to adoption of assurance and choice of assuror.
secondly, we studied whether the determinants posited in the literature
(country, size and listing status) are associated with the decision to adopt
assurance and to choose an assuror.

The paper proceeds as follows. In the following section, we present a lit-
erature review. Afterwards, we describe the research method and the sam-
ple characteristics. Then we present the results of our analysis, and finally
we offer our conclusions.

2. sTATE oF THE ART

The change in the way business is conducted since the late 1980s and
early 1990s, together with the increasing relevance of the sustainability
concept in a globalised scenario, have transformed the business world
(Moneva et al., 2006; Mori Junior, 2009; Perego, 2009; Phatak et al.,
2005).

The search for sustainability is an important topic in the Agri-Food in-
dustry (bremmers et al., 2007) since current food systems rely heavily on
non-renewable energy resources (Pelletier et al., 2011). despite the heavy
burden of Agri-Food companies on land, water and air, and after recent
outbreaks of disruptive illnesses, most have no associated sustainability
image. However, the emergence of environmental reporting has shown
that Agri-Food sector companies are now well aware of their responsibil-
ities (Wheeler and Elkington, 2001; Cerin, 2002).
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The agricultural sector has gone through an intensive development
process which has resulted in major structural changes, not only in the
sector itself, but also in the relationship of the agrarian system to natural
resources (duarte et al., 2015).

In the sustainability context, the food industry also faces specific challenges
for three reasons (Hartmann, 2011): its strong impact and heavy depend-
ence on natural, human and physical resources (Genier et al., 2009; Gfk
et al., 2009); production requirements of raw materials, the environmental
and social conditions along the whole value chain, and the quality, health-
iness and safety of products (Maloni and brown, 2006); the unique multi-
faceted structure of the food chain. different approaches to sustainability
taken by small and large enterprises imply potential conflicts as regards
sustainability involvement in the food supply chain (Hartmann, 2011).

Energy is used throughout the food supply chain, ranging from production
to consumption, and moving through processing, packaging, distribution,
transportation, preservation and preparation, and such use has several en-
vironmental impacts (Canning et al., 2010; Infante-Amate and González
de Molina, 2013).

by evaluating energy, Infante-Amate and González de Molina (2013)
showed that agrarian production is responsible for more than one third
of fossil fuel consumption in the entire food system. yet the processes in-
volved in the transportation, processing, packaging and sales in food retail
outlets, and in the preservation/storage and preparation of food at home,
are responsible for the remaining two thirds of the energy invested in the
whole food process. Food production, processing and household-level
activities account for the largest proportions of total energy use in the food
system. Food miles do not contribute as much to the commonly assumed
energy intensity of food products (Pelletier et al., 2011), and it is the car-
bon emission per unit of produce over the transport chain that really mat-
ters (Coley et al., 2009).

duarte et al. (2015) pointed out a large increase in virtual water exports
and imports, driven primarily by a growing integration into international
markets.
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Effective opportunities to enhance food system sustainability exist in
changing consumer behaviour, which will have compounding benefits
across all agricultural production, distribution and food disposition stages
(Heller and keoelian, 2003). Fossil energy use in the food system can be
reduced by making appropriate technology changes in food production,
processing, packaging, transportation and consumption (Pimentel et al.,
2008). Considerable opportunities exist for improving energy efficiencies,
but the scale of food system energy use will likely continue to increase
due to population growth and changing consumer patterns. social and
political drivers must be considered alongside appropriate technologies
(Pelletier et al., 2011).

A change towards organic farming and corresponding new consumer pat-
terns (i.e., local, seasonal food, eating less meat) may considerably reduce
resource use in the Agri-Food system and could contribute to sustainable
de-growth (Infante Amate and González de Molina, 2013). Reducing
food consumption and following healthier diets would facilitate even
greater energy savings (Pimentel et al., 2008). Given the wide variation
in energy intensity within and between crop and livestock products, di-
etary choice is a key determinant of food system energy use (Pelletier et
al., 2011).

Adoption of renewable energy systems, such as biomass and photovoltaic
cells, coupled with efficient farming practices, could help cut the use of
fossil fuel in the food system (Pimentel et al., 2008; Canning et al., 2010).

neutralising threats or exploiting opportunities due to public concerns
requires a comprehensive approach to sustainability by addressing the en-
vironmental and social issues that are relevant for stakeholders, and by
suitably communicating them (Piacentini et al., 2000; Heikkurinen and
Forsman-Hugg, 2011).

In this context, sustainability reports have acted as an essential communi-
cation tool between organisations and their stakeholders, and focus on
environmental and social performance (Mori Junior, 2014).

As mentioned in a study by sustainability and unEP (1998), the reasons
for reporting are to enhance the ability to track progress against specific
targets; facilitate the implementation of the environmental strategy; raise
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awareness of environmental issues throughout the organisation; acquire
the ability to clearly communicate the corporate message; greater trans-
parency to improve credibility; ability to convey efforts and standards; li-
cence to operate and campaign; reputational benefits; identify cost savings;
increased efficiency; enhanced business development opportunities; staff
morale (kolk, 2004; kolk, 2010).

Thus the number of sustainability reports has considerably grown in the
last few years (kolk, 2004; o’dwyer and owen, 2005). According to
kPMG (2013), 82% of the Global 250 (G250: the top 250 companies of
the Fortune 500 index) and 71% of the national 100 (n100: the top 100
companies in 41 countries where kPMG operates) follow the GRI sus-
tainability Guidelines to report on their economic, environmental and so-
cial performance. In the GRI database universe, the food and beverage
industries occupied the fourth place in sustainability reporting in 2011
(GRI, 2011b). This practice increased among the firms from this sector
until 2012, when the number of reports dropped by 6% (GRI, 2013).
These data clearly show the wide disclosure of information on sustain-
ability (Manetti and becatti, 2009). yet the percentage of companies from
the agriculture industry that have published a sustainability report in 2011
was very low (GRI, 2011b). 

despite increased sustainability reporting, some authors have been critical
about lack of transparency and accountability (owen et al., 2000; dando
and swift, 2003; Adams and Evans, 2004). some stakeholders have also
demanded more transparency and questioned the integrity of published
information (Laufer, 2003; Moneva et al., 2006; Ramus and Montiel,
2005). Consequently, some companies have started to adopt external as-
surance to enhance their credibility in the face of their stakeholders
(Perego and kolk, 2012). Currently, 59% of G250 companies and 38%
of n100 companies use assurance as a strategy to verify and assess their
sustainability reports (kPMG, 2013). According to GRI (2013), the per-
centage of external assurance among all 2012 GRI-based reports was 46%
on a global scale, and 40% in food and beverage industries.

Previous studies have investigated the factors that influence adoption of
assurance. using a sample of 2,113 companies (from 31 countries) be-
tween 2002-2004, simnett et al. (2009) found that the companies located
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in stakeholder-oriented countries and with stronger legal environments
were more likely to adopt assurance. Their results also showed that
adoption of assurance was more commonplace among the companies
engaged in more highly visible industrial activity, and those with a larger
‘social footprint’. These authors also pointed out that large companies
were more likely to assure their sustainability reports. kolk and Perego
(2010) analysed the behaviour of G250 firms for the years 1999, 2002
and 2005, and found that the likelihood of adopting assurance was
greater for firms domiciled in countries that were stakeholder-oriented
with weaker enforcement mechanisms. sierra et al. (2013) and zorio et
al. (2013) focused on the companies listed on the spanish capital market
between 2005 and 2010. zorio et al. (2013) underlined inclusion in
IbEX-35 (the benchmark stock market index of spanish capital mar-
kets) as another determinant to apply assurance. They also found that
size and industry significantly explained assurance. specifically for
IbEX-35 companies, the decision to adopt assurance depended on
company size, and associated positively with RoA and negatively with
RoE and leverage (sierra et al., 2013). With their sample of Portuguese
firms between 2008 and 2011, Castelo et al. (2014) pointed out that in-
dustrial affiliation was another determinant. Their results showed that
as company size and profitability increased, companies were more likely
to apply assurance, whereas the reverse happened for leverage. They
also revealed that listed companies were less likely to have their sustain-
ability reports assured. 

other research works have analysed determinants of choice of assuror.
The findings showed a significant positive association between company
size and choice of a member of the auditing profession as an assurance
provider. Large firms were more likely to choose large accounting firms
(simnett et al., 2009; kolk and Perego, 2010). According to simnett et
al. (2009), companies domiciled in countries that were more stakeholder-
orientated were more likely to choose assurance from the auditing pro-
fession. In contrast, kolk and Perego (2010) affirmed that the likelihood
of choosing a large accounting firm as an assurance provider increased
for companies domiciled in shareholder-oriented countries. Perego
(2009) also sustained that among the firms listed for the 2005 ACCA sus-
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tainability Reporting Awards, those domiciled in weaker legal systems
were more likely to choose a large accounting firm as an assuror. Accord-
ing to sierra et al. (2013), certain industries (such as oil and energy, basic
materials, and financial services) significantly tended to hire auditors as
assurance providers. zorio et al. (2013) found evidence that inclusion in
a stock exchange and industry clearly and significantly affected the deci-
sion to hire an assuror.

However, very few studies have focused on a specific industry; e.g., Fon-
seca (2010), who evaluated the quality of assurance provided to companies
from the mining industry. As far as we know, no study has focused on the
Agri-Food industry, and this is why our research work explored assurance
in Agri-Food firms. specifically, we analysed whether this industry was
more likely to adopt assurance than other industries, and we studied the
determinants associated with voluntarily assurance on sustainability re-
ports and choice of assurance providers. Accordingly, we posed the fol-
lowing research questions:

RQ1: Is the Agri-Food industry more likely than other industries to assure
their sustainability reports?

RQ2: Is the decision to adopt assurance associated with the country status
where the company is located, company size and listing status?

RQ3: Is the Agri-Food industry more likely to choose accountants as as-
surance providers than other industries?

RQ4: Is the choice of assurance provider associated with the country sta-
tus where the company is located, company size and listing status?

3. sAMPLE And METHodoLoGy

3.1 sample and data collection

For the purpose of our study, we employed the GRI sustainability dis-
closure database to look for companies around the world that pertained
to the agriculture industry and to the food and beverage industries (the
Agri-Food sector) that disclosed a GRI-based sustainability report between
2012 and 2013. According to GRI (2011b), a GRI report is any form of



Table 1

sAMPLE dEsCRIPTIon

source: GRI database (accessed on July 2014).

Sustainability reports n % Assurance statements n %

Country status Country status

Non-OECD 138 39.9 Non-OECD 43 37.7

OECD 208 60.1 OECD 71 62.3

Company size Company size

SME 41 11.8 SME 10 8.8

Large 217 62.7 Large 69 60.5

MNE 88 25.4 MNE 35 30.7

Listing status Listing status

Non-listed 171 49.4 Non-listed 46 40.4

Listed 175 50.6 Listed 68 59.6

Assurance Type of provider

No 232 67.1 Non-accountant 45 39.5

Yes 114 32.9 Accountant 69 60.5

Total 346 100.0 Total 114 100.0
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sustainability report that has used the GRI Guidelines (versions G3, G3.1
or G4) and contains a Content Index. However, the GRI database also
includes other forms of sustainability and integrated reports that it classi-
fies as ‘non-GRI’ and ‘GRI-Referenced’ reports. Therefore, we selected
only those companies whose reports followed guidelines G3, G3.1 or G4,
and we excluded ‘non-GRI’ and ‘GRI-referenced’ reports.

Table 1 summarises the sample characteristics. The sample was com-
posed of 346 sustainability reports, 78.9% of which belonged to food and
beverage firms and 21.2% to agricultural firms. As regards country status,
60.1% of reports were issued by companies located in oECd (organisa-
tion for Economic Co-operation and development) countries, while
39.9% were issued by companies located in non-oECd countries. Re-
garding company size, reporting was more frequent among large compa-
nies (62.7%), followed by multinational enterprises (MnEs) (25.4%) and
small and medium-sized enterprises (sMEs) (11.8%). As regards listing
status, the proportions between listed and non-listed companies were sim-
ilar (50.6% and 49.4%, respectively).
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Afterwards we checked whether sustainability reports were assured. We
found that 32.9% of the Agri-Food firms subjected their reports to external
assurance, of which 90.4% were from the food and beverage industries
and 9.6% from the agriculture industry. Adoption of assurance was more
commonplace among firms located in oECd countries (62.3%) than
among firms found in non-oECd countries (37.7%). For company size,
we found that 30.7% of MnEs, 60.5% of large organisations and 8.8% of
sMEs were assurance adopters. When we examined listing status, listed
companies were more favourable to adopt assurance (59.6%) than non-
listed ones (40.4%). When we differentiated according to provider type,
60.5% of the assurance engagements were carried out by accountants and
39.5% by non-accountant providers.

3.2. Measuring variables 

The aim of this paper was to study the factors associated with the decision
to adopt assurance and choice of assuror. Thus by means of cross tabu-
lations and the Pearson chi-square test, we analysed the associations be-
tween adoption of assurance and (a) the Agri-Food industry; (b) the
country status where the company was located; (c) company size; and (d)
listing status. We also analysed the associations between choice of assuror
and the same factors. To define the variables, we adapted the definitions
included in the GRI data legend (GRI, 2012).

Thus the AssuRAnCE variable indicated whether a sustainability report
was assured. It took the value ‘0’ if it was not assured and ‘1’ if it was.

The TyPE oF PRoVIdER variable specified the type of firm that pro-
vided external assurance. It took a value of ‘0’ if the assurance provider
was from outside the accounting profession (including engineering firms
and small consultancies/boutique firms) and a value of ‘1’ when the as-
surance provider was from the accounting profession.

The IndusTRy variable referred to the industry in which the company
undertook its activity, which was studied from three perspectives. The
first indicated whether the company operated in the Agri-Food industry,
while the second and third perspectives showed whether the company be-
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longed to the agriculture or food and beverage sectors, respectively. This
variable took a value of ‘0’ if the company did not operate in the respective
industry, and ‘1’ if it did.

The CounTRy sTATus variable showed whether the country where
the reporting organisation was located was an oECd member or not.
This variable took a value of ‘0’ for a non-oECd country, and ‘1’ for an
oECd country.

According to the GRI and Eu definitions, the sIzE variable took a value
of ‘0’ for sMEs (fewer than 250 employees, with a turnover below 50 mil-
lion € or with assets below 43 million €), ‘1’ for large companies (more
than 250 employees and more than 50 million € in a turnover or 43 mil-
lion € in assets), and ‘2’ for MnE (large and multinational).

The LIsTInG sTATus variable indicated whether a company was listed
in a stock exchange or not. It took a value of ‘0’ when the company was
not listed, and ‘1’ otherwise.

4. REsuLTs

According to the results presented in Table 2 (panel a), 32.9% of compa-
nies in the Agri-Food industry adopted assurance compared to 42.2% in
other industries and 41.5% on the global scale. This is consistent with
GRI data (2013), which showed that the percentage of reports assured in
the food and beverage industries was below the general percentage, as
noted before. We found a significant association between this industry
and adoption of assurance (p < 0.01), where Agri-Food companies were
less likely to adopt assurance than other industries.

When we separately analysed both the agriculture industry and the food
and beverage industries (panel b and c), we found that 15.1% of the com-
panies from the agriculture sector and 37.7% of those from the food and
beverage industries adopted assurance. Hence we found significant dif-
ferences for adoption of assurance in the agriculture industry compared
to other industries (p < 0.01), with agriculture companies being less likely
to assure their sustainability reports. However, the differences observed



between the food and beverage sectors and other industries were not sig-
nificant (p > 0.10). 

Table 3 (panel a) reveals that 34.1%% of the sustainability reports from
the Agri-Food firms located in an oECd country were assured. similarly,
the firms located in non-oECd countries assured 31.2% of sustainability
reports. Percentages were similar, and in both cases reports were mostly

Table 2

AssoCIATIon bETWEEn AdoPTIon oF AssuRAnCE And IndusTRy

No Yes Total

Otherwise
Count 2,845 2,073 4,918

% within Agri-food industry 57.8% 42.2% 100.0%

Agri-food
Count 232 114 346

% within Agri-food industry 67.1% 32.9% 100.0%

Total
Count 3,077 2,187 5,264

% within Agri-food industry 58.5% 41.5% 100.0%

No Yes Total

Otherwise
Count 3,015 2,176 5,191

% within Agriculture industry 58.1% 41.9% 100.0%

Agriculture
Count 62 11 73

% within Agriculture industry 84.9% 15.1% 100.0%

Total
Count 3,077 2,187 5,264

% within Agriculture industry 58.5% 41.5% 100.0%

No Yes Total

Otherwise
Count 2,907 2,084 4,991

% within Food and Beverage industry 58.2% 41.8% 100.0%

Food and beverage
Count 170 103 273

% within Food and Beverage industry 62.3% 37.7% 100.0%

Total
Count 3,077 2,187 5,264

% within Food and Beverage industry 58.5% 41.5% 100.0%

Panel a-Agri-food industry

Panel b-Agriculture industry

Panel c-Food and beverage industry

Pearson Chi-Square = 21.370; p = 0.000

Pearson Chi-Square = 1.728; p = 0.189

Pearson Chi-Square = 11.274; p = 0.001
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not assured. In line with this, no significant association was found between
country status and the decision to assure (p > 0.10). This implies a pecu-
liarity in the Agri-Food sector compared to general behaviour. on a global
scale, and from a multisector perspective (panel b), we found that 44.8%
of the sustainability reports from firms domiciled in oECd countries
were assured vs. 36.2% in non-oECd countries. Thus adoption of assur-
ance significantly associated with country status (p < 0.01). In general, and
regardless of the industry, firms from oECd countries were more likely
to assure their reports. 

The results in Table 4 (panel a) show that, regardless of company size,
sustainability reports were mostly unassured. only 24.4% of the reports
from sMEs, 31.8% of the reports from large companies and 39.8% from
MnEs were assured. Thus we found no significant association between
company size and adoption of assurance (p > 0.10). After analysing all
the companies (panel b), we noted that the percentage of assured reports

Table 3

AssoCIATIon bETWEEn AdoPTIon oF AssuRAnCE And CounTRy sTATus

No Yes Total

Non-OECD
Count 95 43 138

% within Country Status 68.8% 31.2% 100.0%

OECD
Count 137 71 208

% within Country Status 65.9% 34.1% 100.0%

Total
Count 232 114 346

% within Country Status 67.1% 32.9% 100.0%

No Yes Total

Non-OECD
Count 1,269 720 1,989

% within Country Status 63.8% 36.2% 100.0%

OECD
Count 1,808 1,467 3,275

% within Country Status 55.2% 44.8% 100.0%

Total
Count 3,077 2,187 5,264

% within Country Status 58.5% 41.5% 100.0%

Panel a-Agri-food industry

Panel b-Global scale

Pearson Chi-Square = 37.641; p = 0.000

Pearson Chi-Square = 0.332; p = 0.564
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was higher for large companies (44.9%), followed by MnEs (37.9%) and
sMEs (30%). Hence the association between size and adopting assurance
was significant (p < 0.01).

As we can see in Table 5 (panel a), 38.9% of listed companies adopted
assurance, compared to 26.9% of unlisted companies. These differences
were significant compared with adoption of assurance (p < 0.05), whereby
the companies listed in a stock exchange were more favourable to assure
their sustainability reports. similarly, and on the whole (panel b), the per-
centage of assured reports was higher among listed companies (46.4%)
than among unlisted companies (35.2%). Hence adoption of assurance

Table 4

AssoCIATIon bETWEEn AdoPTIon oF AssuRAnCE And sIzE

No Yes Total

SME
Count 31 10 41

% within Size 75.6% 24.4% 100.0%

Large
Count 148 69 217

% within Size 68.2% 31.8% 100.0%

MNE
Count 53 35 88

% within Size 60.2% 39.8% 100.0%

Total
Count 232 114 346

% within Size 67.1% 32.9% 100.0%

No Yes Total

SME
Count 435 186 621

% within Size 70.0% 330.0% 100.0%

Large
Count 1,907 1,552 3,459

% within Size 55.1% 44.9% 100.0%

MNE
Count 735 449 1,184

% within Size 62.1% 37.9% 100.0%

Total
Count 3,077 2,187 5,264

% within Size 58.5% 41.5% 100.0%

Panel a-Agri-food industry

Panel b-Global scale

Pearson Chi-Square = 56.499; p = 0.000

Pearson Chi-Square = 3.345; p = 0.188
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associated significantly with listing status (p < 0.01) since listed companies
were more likely to assure their reports.

As shown in Table 6, 59.6% of the Agri-Food industry companies pre-
ferred accountants to apply assurance compared to 60.8% of companies
from other industries, which was the same percentage as the general one
on the global scale. However these differences were slight. Therefore, no
significant association was found between belonging to the Agri-Food in-
dustry and adopting assurance (p > 0.10).

The findings of our separate analyses revealed that agricultural firms
tended to hire non-accountants as assurance providers, while food and
beverage firms opted for accountants. nevertheless, these differences were
not significant when compared with other industries (p > 0.10).

Table 5

AssoCIATIon bETWEEn AdoPTIon oF AssuRAnCE And LIsTInG sTATus

No Yes Total

Unlisted
Count 125 46 171

% within Listing status 73.1% 26.9% 100.0%

Listed
Count 107 68 175

% within Listing status 61.1% 38.9% 100.0%

Total
Count 232 114 346

% within Listing status 67.1% 32.9% 100.0%

No Yes Total

Unlisted
Count 1,481 803 2.284

% within Listing status 64.8% 35.2% 100.0%

Listed
Count 1,596 1,384 2,980

% within Listing status 53.6% 46.4% 100.0%

Total
Count 3,077 2,187 5,264

% within Listing status 58.5% 41.5% 100.0%

Panel a-Agri-food industry

Panel b-Global scale

Pearson Chi-Square = 67.808; p = 0.000

Pearson Chi-Square = 5.597; p = 0.018
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Table 6

AssoCIATIon bETWEEn CHoICE oF PRoVIdER And IndusTRy

Non-accountant Accountant Total

Otherwise
Count 812 1,261 2,073

% within Agri-food industry 39.2% 60.8% 100.0%

Agri-food
Count 46 68 114

% within Agri-food industry 40.4% 59.6% 100.0%

Total
Count 858 1,329 2,187

% within Agri-food industry 39.2% 60.8% 100.0%

Non-accountant Accountant Total

Otherwise
Count 852 1,324 2,176

% within Agriculture industry 39.2% 60.8% 100.0%

Agriculture
Count 6 5 11

% within Agriculture industry 54.5% 45.5% 100.0%

Total
Count 858 1,329 2,187

% within Agriculture industry 39.2% 60.8% 100.0%

Non-accountant Accountant Total

Otherwise
Count 818 1,266 2,084

% within Food and Beverage industry 39.3% 60.7% 100.0%

Food and beverage
Count 40 63 103

% within Food and Beverage industry 38.8% 61.2% 100.0%

Total
Count 858 1,329 2,187

% within Food and Beverage industry 39.2% 60.8% 100.0%

Panel a-Agri-food industry

Panel b-Agriculture industry

Panel c-Food and beverage industry

Pearson Chi-Square = 1.087; p = 0.297

Pearson Chi-Square = 0.007; p = 0.933

Pearson Chi-Square = 0.063; p = 0.802
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Table 7 (panel a) reveals that 57.7% of the sustainability reports from
firms located in oECd and 65.1% in non-oECd countries were assured
by accounting firms. yet despite this difference, we found no significant
association between country status and choice of assuror (p > 0.10). From
a general perspective (panel b), choice of accountants as assurance
providers was more frequently made among firms from oECd countries



(61.7%) than from non-oECd countries (58.9%), while the percentage
of non-accountants was higher in non-oECd countries (41.1%) than in
oECd countries (38.3%). However, provider type was not significantly
associated with country status (p > 0.10).

As shown in Table 8 (panel a), most MnEs (71.4%) and large companies
(59.4%) preferred accountants to assure their sustainability reports. How-
ever, sMEs mostly chose non-accountants (70%). Therefore, choice of
assuror was significantly associated with size (p < 0.10). specifically,
MnEs and large companies were more likely to opt for accountants. un-
like the Agri-Food sector, we found no significant association between
provider type and company size on the global scale (p > 0.10). In general,
most firms preferred accountants to perform external assurance
(panel b). 

Table 7

AssoCIATIon bETWEEn CHoICE oF PRoVIdER And CounTRy sTATus

Non-accountant Accountant Total

Non-OECD
Count 15 28 43

% within Country Status 34.9% 65.1% 100.0%

OECD
Count 30 41 71

% within Country Status 42.3% 57.7% 100.0%

Total
Count 45 69 114

% within Country Status 39.5% 60.5% 100.0%

Non-accountant Accountant Total

Non-OECD
Count 296 424 720

% within Country Status 41.1% 58.9% 100.0%

OECD
Count 562 905 1,467

% within Country Status 38.3% 61.7% 100.0%

Total
Count 858 1,329 2,187

% within Country Status 39.2% 60.8% 100.0%

Panel a-Agri-food industry

Panel b-Global scale

Pearson Chi-Square = 1.590; p = 0.207

Pearson Chi-Square = 0.609; p = 0.435
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Table 8

AssoCIATIon bETWEEn CHoICE oF PRoVIdER And sIzE

Non-accountant Accountant Total

SME
Count 7 3 10

% within Size 70.0% 30.0% 100.0%

Large
Count 28 41 69

% within Size 40.6% 59.4% 100.0%

MNE
Count 10 25 35

% within Size 28.6% 71.4% 100.0%

Total
Count 45 69 114

% within Size 39.5% 60.5% 100.0%

Non-accountant Accountant Total

SME
Count 83 103 186

% within Size 44.6% 55.4% 100.0%

Large
Count 613 939 1,552

% within Size 39.5% 60.5% 100.0%

MNE
Count 162 287 449

% within Size 36.1% 63.9% 100.0%

Total
Count 858 1,329 2,187

% within Size 39.2% 60.8% 100.0%

Panel a-Agri-food industry

Panel b-Global scale

Pearson Chi-Square = 4.185; p = 0.123

Pearson Chi-Square = 5.677; p = 0.059
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In view of the results presented in Table 9 (panel a), 61.8% of listed
companies resorted to professional accountants compared to 58.7% of
unlisted companies. However, we found no significant association be-
tween listing status and choice of assuror (p > 0.10). From a general per-
spective (panel b), the proportions were almost the same among listed
and unlisted companies, which especially opted for accounting firms.
Thus provider type was not significantly associated with listing status
(p > 0.10).



Table 9

AssoCIATIon bETWEEn CHoICE oF PRoVIdER And LIsTInG sTATus

Non-accountant Accountant Total

Unlisted
Count 19 27 46

% within Listing status 41.3% 58.7% 100.0%

Listed
Count 26 42 68

% within Listing status 38.2% 61.8% 100.0%

Total
Count 45 69 114

% within Listing status 39.5% 60.5% 100.0%

Non-accountant Accountant Total

Unlisted
Count 316 487 803

% within Listing status 39.4% 60.6% 100.0%

Listed
Count 542 842 1,384

% within Listing status 39.2% 60.8% 100.0%

Total
Count 858 1329 2,187

% within Listing status 39.2% 60.8% 100.0%

Panel a-Agri-food industry

Panel b-Global scale

Pearson Chi-Square = 0.008; p = 0.930

Pearson Chi-Square = 0.108; p = 0.742
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5. dIsCussIon And ConCLusIons

This research has attempted to compare companies from the Agri-Food
sector with other industries as to whether they adopt sustainability assur-
ance and to study their choice of assurance provider. It also analysed
whether these decisions were associated with the country status where the
company was located, company size and listing status.

Most Agri-Food firms that disclosed a sustainability report between 2012
and 2013 were large and listed companies from oECd member coun-
tries, and 32.9% of them adopted assurance, a percentage that is lower
than the general percentage on a global scale. of these, most opted for
an accountant to carry out assurance engagement.

With regards to adoption of assurance, we found that Agri-Food industry
companies were less favourable than companies from other industries to
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assure their sustainability reports. so despite their quest for sustainability
(bremmers et al., 2007), they did not show much need to enhance the
credibility of the information provided, as noted by simnett et al. (2009).
nevertheless, this may be especially due to the effect of agricultural firms
since no significant difference was found between food and beverage in-
dustries and other industries.

However, we found that the country status where companies were located
was not significantly associated with adoption of assurance. This goes
against kolk and Perego (2010) and simnett et al. (2009), who found that
the country-level factor affected the decision to assure. unlike sierra et
al. (2013) and simnett et al. (2009), we did not find a significant associa-
tion between company size and decision to assure for Agri-Food firms.
Regardless of size, they were less likely to assure their sustainability re-
ports. However, our results revealed that listing status associated positively
with external assurance, which coincides with Castelo et al. (2014).

As regards provider type, we found no significant association between
being an Agri-food firm and choosing an assurance provider. neverthe-
less, the findings indicated that agricultural firms tended to hire non-ac-
countants as assurance providers, while food and beverage firms opted
for accountants.

no significant associations were found between choice of assuror and
country status, which goes against the findings posited in the existing lit-
erature, such as simnett et al. (2009) or Perego (2009), who established
that the country-level factor affected choice of assuror. our results re-
vealed that choice of assuror was associated with company size, which is
in line with simnett et al. (2009), who found a significant positive associ-
ation between company size and choice of a member of the auditing pro-
fession as an assurance provider. In our study, most MnEs and large
companies opted for accountants, while sMEs preferred non-accountants.
We found no connection between assuror and listing status.

In short, Agri-Food firms form a particular group as regards assurance of
sustainability reports, and are less likely to adopt assurance than compa-
nies from other industries. In general, firms from oECd countries are
more likely to assure their reports and choose accountants as assurance
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providers, while location in the Agri-food sector affects neither adoption
of assurance nor choice of assuror. Agri-food company size does not in-
fluence the decision to adopt assurance, unlike general behaviour, with
large companies being more likely to assure their sustainability reports.
yet contrarily to the general trend, size in this sector is associated with
choice of assuror as most MnEs and large companies opt for accountants,
and most sMEs prefer non-accountants. Agri-Food firms follow the gen-
eral trend for listing status, which is not associated with choice of assurance
provider, but affects adoption of assurance. nonetheless, it should be
pointed out that the GRI database is continually evolving, therefore our
results could fluctuate according to access date. 

since they influence and depend on environment and people, Agri-Food
companies are highly exposed to environmental and social risks, thus their
need to increase the credibility of the information that they provide and
user confidence is considerable (simnett et al., 2009). Therefore, they
should get involved in sustainability reporting and adopt external assur-
ance to improve their sustainability image.
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REsuMEn

Verificación de informes de sostenibilidad en la industria agroalimentaria

La verificación de sostenibilidad se ha incrementado durante la última década como con-
secuencia de la necesidad de obtener credibilidad. El objetivo de este trabajo es desarrollar
un análisis exploratorio sobre la verificación de la sostenibilidad en la industria agroalimen-
taria. La falta de estudios previos que se centren en un sector específico supone un intere-
sante hueco en este campo de investigación. Así, nuestro objetivo es identificar si tanto el
hecho de adoptar verificación como la elección del tipo de proveedor están asociados a la
industria agroalimentaria, al país donde la compañía está situada, al tamaño de la misma y
a cotizar en algún índice bursátil. Los resultados indican que las compañías del sector son
menos dadas a someter sus informes de sostenibilidad a un proceso de verificación. Por
otro lado, encontramos una asociación positiva entre cotizar y adoptar verificación, y que el
tamaño de la compañía está asociado significativamente con la elección del verificador.

PALAbRAs CLAVE: Verificación, sostenibilidad, RsC, reporting, industria agroalimen-
taria.

CÓdIGos JEL: M14, M42, Q13.

AbsTRACT

Assurance on sustainability reports in the agri-food industry

sustainability assurance has increased in the last decade because of the need to gain credi-
bility. The aim of this paper is to develop an exploratory analysis about sustainability assu-
rance in the agri-food industry. Given the lack of previous studies that focus in a specific
sector, we consider that this is an interesting research gap. Thus, we aim to identify whether
adoption of assurance and choice of assuror are associated with the agri-food industry, the
country status where the company is located, company size and listing status. Findings indi-
cate that companies from the agri-food industry are less likely than companies from other
industries to assure their sustainability reports. on the other hand, we found a positive as-
sociation between listing status and adoption of assurance, and that company size is associa-
ted with choice of assuror. 

kEy WoRds: Assurance, sustainability, CsR, reporting, agri-food industry.
JEL CodEs: M14, M42, Q13.

Helena María bollas Araya, Elies seguí Mas y Fernando Polo Garrido

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015

160



CRÍTICA DE LIBROS





- Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 242, 2015 (163-180).

CARRILLo GARCÍA, GERMán. desarrollo rural y cooperativismo agrario en Ecuador. Trayec-
torias históricas de los pequeños productores en la economía rural. series Estudios.
Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente. 2014.

uRoCAL (unión Regional de organizaciones Campesinas de Litoral,
http://www.urocal.org ) es actualmente una importante cooperativa de se-
gundo grado especializada en el comercio exterior de banano y cacao eco-
lógicos. su vertiente social es tan importante como la de dar servicio a la
actividad agraria, dada su implicación en proyectos de desarrollo social y
comunitario en su ámbito geográfico de actuación, las provincias de Gua-
yas, Azuay y El oro.

Este libro investiga la historia de esta organización social de pequeños
productores agrícolas del litoral ecuatoriano desde 1950 hasta 2010. El
análisis se realiza en el marco de la evolución política, social y económica
de la República del Ecuador, y además se incluyen continuas referencias
a factores, coyunturas o tendencias de América Latina o del mundo, que
afectan a las condiciones de vida de los agricultores. Entre las historias
apasionantes que el autor, Germán Carrillo, entrelaza con esta organiza-
ción, están la lucha de los campesinos contra los abusos de la united Fruit
Company y la huella de líderes sociales como Hernán Rodas.

El libro se estructura en dos partes, cada una con cuatro capítulos, si bien
la segunda es mucho más extensa. La primera Metamorfosis del mundo
rural constituye el marco de referencia y la segunda Trayectorias históricas
estudia la evolución de los protagonistas de esta obra, a partir de docu-
mentos y entrevistas personales.

El Capítulo 1 es una síntesis de la evolución de los problemas del agro la-
tinoamericano y de sus políticas agrarias, desde la independencia de las
colonias hasta el momento actual, considerando las conexiones y las in-
fluencias de los países desarrollados. El Capítulo 2 expone críticamente
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las teorías liberales que han conformado la economía y el mundo rural
latinoamericano. Estas han fomentado la productividad, el crecimiento y
el desarrollo económico sin tener en cuenta aspectos culturales y me-
dioambientales propios la sociedad y los campesinos. El Capítulo 3 mues-
tra la organización de las haciendas y plantaciones, así como las relaciones
entre las comunidades indígenas y los señores. El último capítulo de la
primera parte trata la modernización, en la segunda mitad del siglo XX,
de las estructuras anticuadas y obsoletas del mundo rural latinoamericano
mediante procesos de reforma agraria, contrarreforma, revolución verde
y de fomento del cooperativismo. 

La lucha de los campesinos por defender su dignidad frente a la united
Fruit Company (uFCo para abreviar pero conocida popularmente como
Mamita yunai, la frutera o el Pulpo) se encuentra en el Capítulo 5. uFCo
explotaba a los agricultores controlando todo el proceso de producción
y comercialización del banano. sus abusos en Latinoamérica fueron tan
extendidos que, como menciona Germán Carrillo, escritores de prestigio
(Carlos Luis Fallas, Miguel ángel Asturias, Gabriel García Márquez o
Pablo neruda, entre otros) narran sus atropellos en la literatura. uFCo
llega a Ecuador huyendo principalmente de la fusariosis del banano (co-
nocida como mal de Panamá), una enfermedad tremendamente virulenta
y difícil de combatir que acabó con plantaciones enteras en Centroamé-
rica. Ecuador era un territorio con buenas condiciones para el estableci-
miento de nuevas plantaciones de banano en los años cuarenta y
cincuenta, pues estaba libre de esta plaga y, además, no había una gran
implantación de organizaciones sindicales y sociales. se ubicaron en las
fértiles tierras de Tenguel, situadas en la convergencia de las provincias
de Guayas, Azuay y El oro. sin embargo, esas buenas condiciones ini-
ciales duraron realmente poco tiempo. Por una parte, el desconocimiento
de la epidemiología del hongo Fusarium causó una pronta infección de
las nuevas plantaciones y consecuentemente la brusca disminución de la
producción de banano a finales de los cincuenta. Por otra, muchos cam-
pesinos no aceptaron las exigencias de uFCo y se produjeron conflictos
en los que se reclamaban y ocupaban tierras en propiedad. En este am-
biente, un grupo de campesinos concienciados y combativos deciden
crear, tras varias asambleas, la Colonia Agrícola shumiral, que crece y
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desarrolla inicialmente bajo la Primera Ley de Reforma Agraria y Colo-
nización de 1964. Esta fue una de las trece cooperativas agrícolas que se
establecieron en la zona de Tenguel tras la salida definitiva de uFCo de
Ecuador.

El proceso de constitución de uRoCAL a partir de algunos de los cam-
pesinos de la Colonia Agrícola shumiral se detalla en el Capítulo 6. Esta
cooperativa de segundo grado se crea y crece al amparo de la segunda
Ley de Reforma Agraria de 1973. su objetivo es producir y comercializar
productos agrícolas promoviendo el desarrollo humano sostenible de sus
asociados y de las comunidades donde operan. En el desarrollo de uRo-
CAL en los setenta, algunos activistas próximos a la Teología de la Libe-
ración desempeñaron un papel fundamental. Entre ellos destaca el cura
ecuatoriano Hernán Rodas cuya labor y legado en la organización de los
marginados son admirados en toda América Latina. Rodas fundó y lideró
la organización CECCA (Centro de Educación y Capacitación Campesina
de Azuay) que asesoró en programas de inversiones y en vías de financia-
ción a uRoCAL hasta mediados de los noventa. Participó también acti-
vamente en FodERuMA (Fondo de desarrollo Rural Marginal), un
fondo crediticio del banco Central de Ecuador destinado a sectores mar-
ginados, que financió varios proyectos a uRoCAL. Las aportaciones del
padre Rodas en cuanto a adecuación del programa a las condiciones de
los campesinos fueron tan valiosas que éste estuvo trabajando para el
banco Central de Ecuador durante diecisiete años y contribuyó a levantar
numerosos proyectos en zonas rurales deprimidas.

Los peores momentos de la historia de uRoCAL en los difíciles años
80 se cuentan en el Capítulo 7. Al deterioro de su situación contribuyeron
varios factores. En primer lugar, la situación económica y política del
Ecuador empeora. Así, la bajada de los precios del petróleo y la dismi-
nución de las exportaciones de otros productos, como el cacao, conducen
a un aumento del paro, de la inflación y a una contracción del gasto pú-
blico al tener que hacer frente el país al pago de la deuda externa. Ade-
más, los distintos gobiernos dedican menos esfuerzos a desarrollo rural y
a programas de apoyo a marginados como FodERuMA. Incluso mu-
chas organizaciones sociales sufrieron persecución. En segundo lugar, las
inundaciones provocadas por El niño en el invierno 1982-83 arrasaron



los cultivos del litoral, se destruyeron infraestructuras, y murieron muchas
personas y animales. uRoCAL estuvo dos años sin producir cacao y de-
dicada a la reconstrucción, a gestionar ayudas y créditos a los afectados y
a abastecer de productos básicos a la población. En tercer lugar, surge
con fuerza la actividad minera del oro en condiciones laborales penosas
y desencadena una paulatina disminución de la actividad agrícola en
uRoCAL. En esta década se retrocede en muchos aspectos sociales y
económicos, pero lleva también, a uRoCAL y a otras organizaciones, a
replantearse su papel ante la sociedad y su forma de desempeñar su acti-
vidad.

En el Capítulo 8, que cubre el periodo 1992-2010, se presentan los pro-
cesos de consolidación de las la iniciativas de cultivos ecológicos que sur-
gen a finales de los ochenta y principios de los noventa, así como la
inserción de la cooperativa en los canales de comercio justo. En el año
2010, uRoCAL era un importante productor y comercializador de ba-
nano y cacao, tanto en convencional como en ecológico, obtenido de pe-
queños agricultores. A pesar de este crecimiento, los problemas con las
grandes empresas fruteras continúan pues éstas también se lanzan a com-
petir con fuerza en el mercado ecológico y en comercio justo. sin em-
bargo, los logros de uRoCAL no solamente se deben considerar en su
vertiente económica pues la componente social, de apoyo al desarrollo
rural, a la educación y a la seguridad alimentaria, es incluso más relevante
para el entorno. 

La obra es sin duda un trabajo serio y riguroso del que se pueden extraer
numerosas lecciones aprendidas sobre la lucha por la dignidad humana,
los movimientos y organizaciones sociales, y su necesidad de reinventarse
en tiempos de crisis. Quizá quede por hacer una evaluación cuantitativa
en términos sociales y económicos de las aportaciones de uRoCAL a la
población rural de las provincias de Guayas, Azuay y El oro. Pero esto
es otro trabajo que queda pendiente para futuras, y esperemos que pró-
ximas, investigaciones.

sILVERIo ALARCÓn

universidad Politécnica de Madrid
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InFAnTE AMATE, JuAn. ¿Quién levantó los olivos? Historia de la especialización olivarera en
el sur de España (ss. XVIII-XX). Madrid, Ministerio de Agricultura, Alimentación y
Medio Ambiente, 2014, 360 pp.

El presente libro de Juan Infante Amate es una de esas obras que entran
en la categoría de imprescindibles para los interesados en la historia del
olivar español, que es tanto como decir, dada la significación de este cul-
tivo, de la agricultura española. se suma a otros estudios que se han pu-
blicado en las últimas décadas y que han tratado monográficamente, y
también excelentemente, este aprovechamiento, como las de Carlos Tió,
Francisco zambrana, Agustín López ontiveros, el GEHR y J. R. Guzmán
o en las que el olivar ocupa una parte destacada, caso de los trabajos de
Antonio Miguel bernal, Ignacio Jiménez blanco, santiago zapata, James
simpson, J. Cruz Villalón y R. Mata olmo. A ellas hay que añadir una
gran cantidad de trabajos que abordan su análisis desde perspectivas pro-
vinciales o comarcales, como los de Luis Garrido; desde el ámbito del
comercio exterior como los de salvador Hernández Armenteros, V. Pi-
nilla y Ramón Ramón Muñoz y, lo que resulta más novedoso, desde una
perspectiva ecológica, caso de los estudios de José Manuel naredo, Pablo
Campos Palacín, Manuel González de Molina, y otros muchos trabajos
que no es posible citar aquí. En definitiva, una riquísima bibliografía que
responde a la importancia histórica del olivar en la vida de los españoles.

Las principales novedades del presente libro, al margen de deshacer al-
gunos tópicos, radican en su amplia cronología: desde el Antiguo Régi-
men hasta la actualidad y en su enfoque: una visión completa del
ecosistema olivarero y de su radical transformación, desde su carácter de
aprovechamiento multifuncional hasta su conversión en lo que podríamos
denominar “fábricas de aceitunas.”

Para realizar este larguísimo recorrido histórico y analizar los cambios tan
importantes que han tenido lugar en un territorio tan amplio y diverso
como Andalucía, el autor se basa en el estudio detallado de tres casos, de
tres poblaciones que, en su opinión, son características de esta diversidad:
Castilleja de la Cuesta en el Aljarafe sevillano, baena en la Campiña cor-
dobesa y Montefrío en los Montes orientales de Granada. desde mi
punto de vista, que no es el de un experto en el olivar, y visto el desarrollo
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del trabajo, la selección resulta convincente y representativa de tres tipos
muy claros de vocaciones olivareras. desde la muy temprana de Castilleja,
por su proximidad a sevilla y a las redes comerciales, hasta la más tardía
de Montefrío que ha tenido lugar en épocas recientes, en el momento
culminante de la expansión del cultivo.

Precisamente, uno de los objetivos del trabajo es el análisis del progreso
territorial del olivar y su geografía. Al respecto, el autor pone en claro dos
elementos fundamentales. En primer lugar, que el “mar de olivos” que
en la actualidad se puede ver en Andalucía es una realidad de nuestro
tiempo y que su gran expansión es un proceso que ha culminado muy re-
cientemente. En su larga historia de crecimiento, la superficie olivarera
experimentó fases de mayor o menor aceleración que dependieron de
factores muy variados: procesos institucionales, cambios en el comercio
internacional, políticas económicas internas y fenómenos de integración
económica. Así, se destaca el impulso de las reformas agrarias de la revo-
lución liberal, el freno provocado por la crisis agropecuaria, la reconver-
sión sufrida en primer tercio del siglo XX, el negativo impacto del
franquismo, y el fuerte impulso derivado de la integración en la PAC. En
segundo lugar, y dando respuesta a la pregunta que se plantea en el título
del libro, deja claro que los olivares también los levantaron pequeños y
medianos propietarios y no fueron el fruto exclusivo de las inversiones
de grandes latifundistas, demostrando que la imagen de una Andalucía
olivarera, latifundista y centenaria es uno de esos tópicos tan asentados
como alejados de la realidad. 

El autor aborda en distintos epígrafes de su libro facetas ya estudiadas en
trabajos previos por distintos autores como las relativas al consumo, la
comercialización, la evolución de los precios, el comercio exterior, la
irrupción de otras grasas vegetales y su impacto, las formas de manejo del
olivar, las técnicas de extracción del aceite y el variado aprovechamiento
de los subproductos. Pero a mi entender, lo más novedoso es la contem-
plación de los olivares como un todo, como un amplio ecosistema, como
el hábitat de un conjunto de seres vivos: hombres, animales y plantas muy
diversas y su radical mutación en esta larga etapa histórica. una evolución
que partiendo de un olivar multifuncional, generador de excedentes netos
en términos de materia y energía, en el que el fruto, la aceituna, repre-
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sentaba tan solo una parte, y no la más importante, del conjunto de apro-
vechamientos, deriva en el actual sistema en el que los olivares tienen una
única función: la producción intensiva de aceitunas, para la obtención de
aceite y su comercialización. En este largo camino se repasan con detalle
los principales momentos de cambio y sus causas: el crecimiento demo-
gráfico, el progreso en el carácter comercial del cultivo, el cambio en el
uso del aceite y su transformación en un bien de consumo humano, las
modificaciones en los sistemas de cultivo y en los aprovechamientos del
ecosistema olivarero. un largo proceso que se puede resumir en la adi-
ción constante de máquinas, productos químicos y energía al cultivo, apor-
tadas desde fuera del sector, hasta el punto de encontrarnos hoy con un
sistema productivo que se asimila a un sistema industrial más. 

Al respecto, considero que no está de más recordar las vieja teoría de F.
Quesnay y de los fisiócratas sobre el “producto neto” y la idea central de
esta escuela de que la agricultura era el único sector productivo, en el sen-
tido de que era el único que aportaba más productos de los que consumía
(y, obviamente, más energía). A pesar de la crítica de A. smith a esta parte
del pensamiento fisiocrático (aunque se mostraba benevolente con ellos
al considerar que la fisiocracia era un sistema “que nunca ha hecho daño,
y probablemente no lo hará en ninguna parte del mundo”), considero que
el fondo de los argumentos fisiocráticos, a la luz de trabajos como el que
comento y del actual problema energético merece mucha más atención
de la que le prestaban los clásicos. Además, este proceso de “industriali-
zación” del cultivo olivarero ha tenido algunas consecuencias muy negativas
que plantean graves incógnitas sobre la racionalidad y los límites del pro-
ceso: erosión y destrucción de suelos por la excesiva mecanización de las
labores y la falta de abonado orgánico, contaminación por el abuso de abo-
nado sintético, empobrecimiento de la biodiversidad, aumento de la de-
pendencia de insumos de fuera del sector y del consumo energético.
¿significa esto un nostálgico canto al pasado, la reivindicación de un
mundo perdido e idealizado y una crítica a la modernidad? En manera al-
guna. Lo que éste y otros estudios ponen de manifiesto es la necesidad de
medir y valorar adecuadamente los beneficios y los costes de dicha mo-
dernización: que las cuentas agrarias no sean tramposas; que se midan ade-
cuadamente las externalidades negativas y los costes ambientales y sociales.
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sin restar un ápice a la calidad e importancia del trabajo, considero que
se pueden plantear algunas sugerencias y observaciones. Así, aunque el
autor ya avisa en la introducción de que el libro es una versión de su tesis
doctoral y que diversos aspectos de la misma se han eliminado o reducido
para esta edición como cuestiones metodológicas, fuentes y bibliografía,
considero que la supresión de las fuentes y la reducción de la bibliografía
no ha sido una decisión acertada. Creo que un libro de esta importancia
bien merece tener una veintena de páginas más y no remitir al lector a
una tesis, aunque su acceso sea fácil. 

una de las principales aportaciones de este trabajo, como ya he señalado,
es su esfuerzo por contemplar el olivar desde una amplísima perspectiva
que incluye los fenómenos económicos, junto a los análisis institucionales,
sociales y agroecológicos. El resultado, en mi opinión, es ampliamente
satisfactorio. sin embargo, en esta línea he echado de menos alguna re-
ferencia al olivar como espacio privilegiado para el desarrollo de una es-
pectacular biodiversidad. Los olivares no solo daban alimento, calor y
cobijo a los hombres y a los animales domésticos de labor y de renta,
también a una gran variedad de seres en estado salvaje. Privilegios de la
edad y del lugar donde cursé mis estudios primarios y bachiller elemental:
la espléndida finca Larrinaga en Carabanchel Alto, en aquellos años pro-
piedad de los Marianistas, una parte de ella ocupada por un centenario
olivar. Aquel espacio, poblado también con alcornoques y encinas, estaba
habitado en los años cincuenta del pasado siglo por una fauna de una ri-
queza verdaderamente sorprendente: mochuelos, lechuzas, cárabos, jil-
gueros, verderones, cernícalos, culebras, lagartos, lagartijas, conejos...una
riquísima fauna que, en los olivares “industrializados” de la actualidad,
casi ha desaparecido. En estos últimos años, en mis largos paseos por los
olivares del sur de la sierra de Gredos no he visto ni un solo ejemplar de
lagarto ocelado, tan abundante hace unas décadas. Esta fauna tenía un
gran valor ambiental e, incluso, económico, pues los conejos proveían de
proteínas animales a los campesinos.

También se echa en falta un análisis más detallado del impacto, tanto en
términos de insumo económico como ambiental, de los tratamientos fi-
tosanitarios del olivar. Así como el autor detalla el empleo e impacto de
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los abonos químicos, no hace lo mismo con los tratamientos fitosanitarios
algunos de ellos, como es sabido, muy intensivos.

Finalmente, considero que el autor podría haber dedicado algo más de
espacio al análisis de los efectos negativos de la política agraria del fran-
quismo sobre el olivar, particularmente en lo que respecta a su vertiente
tecnológica. Hay una obra que el autor no cita en la bibliografía que
aporta testimonios demoledores al respecto. se trata de las actas del I
Congreso nacional de Ingeniería Agronómica de 1950. un momento
clave en la evolución de la economía española y del olivar. En la discusión
de la ponencia dedicada a este cultivo, el ingeniero Antonio Cruz Valero
hacía referencia a su asistencia, en compañía de otros ingenieros, al Con-
greso Internacional de olivicultura de Túnez de 1929 y afirmaba: “Allí
vimos con tanta admiración como sorpresa, que había un Centro oliva-
rero en la capital, con cinco ingenieros y todo el personal subalterno co-
rrespondiente; en sfax tenían otro igual, con el mismo número de
Ingenieros y de personal subalterno”. Tras constatar el atraso que España
tenía en ese momento, en materia agronómica, en relación a Túnez, el
citado ingeniero afirmaba: “desde entonces, en vez de mejorar hemos
ido empeorando: la Estación olivarera de Tortosa ha desaparecido, que-
dando solo un campo de demostración, al frente del cual está un Perito
Agrícola; la Estación olivarera de Lucena también ha desaparecido, y lo
mismo ha ocurrido con la de Almodóvar del Campo y hasta la sección
de olivicultura que teníamos en la Granja de badajoz, donde estábamos
tres Ingenieros muy entusiastas de las cuestiones de olivos y aceites, ha
desaparecido también, destruyéndose el Campo de Variedades de olivo
que habíamos formado allí, con plantas procedentes de las principales
regiones olivareras de España. En resumen, que ahora sólo tenemos en
España un Centro olivarero que es el de Jaén, y éste, con tal pobreza
que sólo tiene un Ingeniero allí, que es el señor ortega nieto.”

Razones de espacio no me permiten continuar con la reproducción tex-
tual de otras críticas que el Ingeniero Cruz Valero desgrana en relación
al abandono en el que el Estado franquista había sumido a la agronomía
y la agricultura española. baste con decir que el resultado de estas críticas
era tan devastador que el director de la ponencia, el Ingeniero Miguel
ortega nieto, algo inquieto, intenta suavizar el tono y afirma que la inter-
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vención de Cruz Valero “le parece que encierra un reproche al Ministerio
de Agricultura, pues sus palabras están dichas de manera categórica.” A
ello, el interesado respondió “que hay que decirlo así, porque si no el
país no se entera y nos echan a nosotros la culpa de los defectos, culpa
que no tenemos”.   

El autor de un trabajo es libre, evidentemente, de realizar un estudio abor-
dado desde sus propios planteamientos y objetivos y marcar sus límites.
Cuando ese esfuerzo se traduce en un excelente trabajo, como es el caso,
los lectores tan sólo debemos agradecer su esfuerzo y sus enseñanzas y,
a lo sumo, señalar las cosas que, además, nos hubiera gustado encontrar,
como yo he hecho en esta reseña. Pero estos deseos no empañan, lo más
mínimo, el valor de una obra. y, sin duda, el valor del estudio de Juan
Infante Amate es sobresaliente.

CARLos bARCIELA

universidad de Alicante



HuEso MARTÍn, JuAn JosÉ y CuEVAs GonzáLEz, JuLIán (coordinadores) (2014). La fruticultura
del siglo XXI en España. serie Agricultura n º10. Edita: Cajamar. Caja Rural.

Cuando una persona relacionada con el sector agrario tenga este libro en
sus manos, ya sea agricultor, asesor, estudiante, profesor de formación
profesional o de universidad, investigador, gestor del sector, responsable
de toma de decisiones, comercial o sencillamente consumidor, no sabe
la suerte que tiene al abrirlo, ya que trata sobre la fruticultura española
en profundidad, es un libro que puede ser consultado por todos y cada
de los integrantes de una sociedad, deseosos de tener conocimiento sobre
el alimento que toma. Es una aportación necesaria en estos tiempos, en
los que el sector agroalimentario, en general y la agricultura, en particular,
está cobrando la relevancia económica perdida por el empuje que otros
sectores han tenido y que eclipsaron a una actividad tan necesaria para la
humanidad. También, es interesante esta aportación por el contenido en
sí misma, ya que proporciona una panorámica muy completa de la situa-
ción de un sector muy importante en nuestro país, con una información
actual y completa.

ya en la presentación del libro, se señala, que para su elaboración se ha
contado con los mejores especialistas de la fruticultura y citricultura es-
pañola, cuyos trabajos lo han desarrollado en los centros de investigación
y las universidades más prestigiosas de España, y donde la importancia
del cultivo no solo se debe al entorno agroclimático, sino a que los autores
de estos capítulos han desarrollado sus investigaciones durante muchos
años en estos cultivos, lo que es, sin lugar a dudas, un sello de excelencia
para su resultado final.

Esta publicación contiene el estudio de 27 especies frutales. Estructurado
y agrupando los cultivos propios de zonas templadas por un lado, como
son: manzano, peral, albaricoquero, cerezo, ciruelo y melocotonero. Por
otro lado, los cultivos que se identifican tradicionalmente con el medite-
rráneo, como: almendro, olivo, uva de mesa y cítricos, incorporando otros
cultivos como el pistachero, de larga tradición en la zona centro de la pe-
nínsula y cuyo cultivo se data de la época romana, sin embargo ha tenido
en los últimos años un gran empuje debido a su excelente calidad. Tam-
bién podemos encontrar la higuera, el caqui y el granado, ya cultivados
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desde tiempos remotos y muy conocidos en todo el territorio nacional,
algunos de ellos cultivados de forma diseminada, aislados, sirviendo de
medieras, como es el caso de las higueras y granado, pero en las últimas
décadas han adquirido mucha relevancia y en la actualidad existen nu-
merosas plantaciones regulares. sin embargo, otros que habían decaído
su cultivo, llegando casi a su desaparición, caso del caqui, ha resurgido
gracias a las nuevas variedades cultivadas. El tercer bloque de cultivos son
frutales de zonas tropicales y subtropicales, del sur peninsular y de las
Islas Canarias, destacando: aguacate, chirimoyo, níspero, mango, litchi,
pitaya, platanera, papaya, y terminando con la piña tropical.

Todos los autores han seguido unas pautas marcadas seguramente por
los coordinadores y que han procurado seguir de forma escrupulosa, en
todos y cada una de las especies que se han recogido en este trabajo, pero
aportando sus propias iniciativas propias para marcar las diferencias más
significativas de cada cultivo, evitando con ello la monotonía en la lectura. 

Como puede observarse en el índice, la estructura seguida se compone
de los siguientes apartados: Introducción, en el que se señala el origen
del cultivo, las vicisitudes que ha sufrido el cultivo a lo largo de su historia.
Con indicación de la familia botánica a la que pertenece. El grado de ex-
tensión en este apartado está en función de la historia del propio cultivo
y de la recopilada por el autor, incluso, se ha expuesto introducciones al
conjunto de cultivos del capítulo.

En el segundo, denominado Economía del cultivo, es un apartado en el
que la gran mayoría de autores han reflejado con precisión una panorá-
mica del cultivo, de su importancia, a diferentes niveles: mundial, nacional
y regional. Todo ello, en función de las disponibilidad de los datos en la
base de datos internacionales, nacionales o regionales, resaltando el prin-
cipal país productor en el mundo, el lugar que ocupa España en este ran-
king, con la finalidad de detectar cual o cuales son los países competidores
con el fruto español. También, se ha analizado las zonas españolas o re-
giones más especializadas, así como la importancia por variedades, la evo-
lución que a lo largo del tiempo ha tenido el cultivo estudiado, tanto en
superficie como en producción.

En algunos cultivos se ha incorporado la tendencia del consumo español
per capita de dicha fruta y su comparativa con el consumo europeo, y en
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ningún caso el consumo español ha salido favorecido, ni siquiera en el
caso de aquel cultivo que con un crecimiento importante en superficie y
siendo España uno de los principales países productores, caso del melo-
cotón, ya que estas circunstancias no han provocado un puesto relevante
en su consumo. Es interesante el estudio que representa del consumo de
la aceituna de mesa y del aceite de oliva, con incremento de su consumo
a nivel mundial, en ambos tipos de productos. En cuanto a las frutas
tropicales y subtropicales, se resalta el incremento de consumo de agua-
cate, de plátano y de papaya; del resto no se ha especificado su consumo.

También se ha analizado la evolución de las exportaciones, resaltando el
marcado carácter exportador de nuestras frutas, con destino principal-
mente al mercado europeo y los principales países de destino. sin em-
bargo, en otros cultivos las características productoras son opuestas, caso
del manzano, en el que la situación es diferente, con un lento y constante
descenso de las importaciones, debido al descenso del consumo español
y no a la evolución de la producción española.

Este apartado se finaliza, según autor, con reseñas del contenido de vita-
minas, fibra, calorías, y de propiedades nutricionales de los frutos, etc.,
lo que resulta muy interesante para incrementar su consumo. Es de re-
saltar en aquellos cultivos con menor tradición de cultivo en la geografía
española, que el estudio de este apartado se completa analizando las di-
ferentes vías, empresas, agrupaciones de productores, mercados, por las
que se ha comercializado su producción. sin embargo, se echa en falta,
al tratarse de la economía del cultivo, una referencia al aspecto socioeco-
nómico del cultivo en la zona, puestos de trabajo que genera, el efecto
beneficioso del asentamiento de la población en el lugar y el no abandono
de la zona. 

En el tercer apartado, se analiza el Cultivo, con sus dos aspectos relevan-
tes: Material vegetal y sistemas de producción. Es en este apartado donde
prácticamente todos los autores han volcado sus conocimientos y expe-
riencias profesional de muchos años de investigación y experimentación,
es indiscutible esta apartado, se expone con maestría las características
más sobresaliente del cultivo de cada especie estudiada. Con un análisis
detallado de las variedades existentes, acompañado en algunos casos de
material fotográfico para su identificación, aunque en este aspecto se ha
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de resaltar que el acompañamiento debería de haber sido con fotos de
color, ya que en blanco y negro no es posible la identificación los rasgos
diferenciadores de las variedades. 

También, se exponen las principales innovaciones obtenidas y las que se
han implantado, tanto de variedades como de los patrones, sus incompa-
tibilidades y sus adaptaciones, con referencias de los programas de mejo-
ras existentes, y ubicando las obtenciones en los centros de procedencia.
Por otro lado, se resaltan las actuaciones que se ha de llevar a cabo cuando
se intensifican las plantaciones, caso del olivo, con objetivos orientados
hacia la precocidad, la productividad y especialmente adaptación a los
nuevos sistemas de plantación. 

Es necesario resaltar la aportación de un calendario de maduración de
las diferentes variedades, que en determinados cultivos se ha especificado,
con lo que se contribuye a conocer la época o presencia de una determi-
nada variedad en el mercado, ello permite una adecuada planificación y
gestión comercial.

se completa este apartado con los sistemas de producción, en el que de-
tallan las modalidades de cultivo según especie, las prácticas culturales a
seguir en función del sistema de formación, señalando la modalidad o
forma de poda para alcanzar una estructura determinada, y sus posteriores
podas, sus principales necesidades, ya sean en fertilizantes, en recursos
hídricos o en operaciones culturales, como los aclareos, sin olvidar las
plagas y enfermedades que les atacan. 

Es, sin lugar a dudas, el apartado más completo del libro y en el que debe
de centrar la atención toda aquella persona, desde el agricultor hasta el
estudiante, pasando por el docente y por el investigador, que desee co-
nocer cómo se manejan estos cultivos leñosos.

El siguiente apartado, Análisis de rentabilidad, se ha intentado propor-
cionar, a grandes rasgos, una orientación de los costes de producción de
los elementos estructurales de los diferentes cultivos, información pro-
porcionada por los propios agricultores o procedente de personal técnico,
en algún caso con más detalle y acudiendo a publicaciones específicas.
Es una característica, de casi todos los autores, la ausencia de referencias
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a textos o publicaciones relacionados con los temas económicos expues-
tos en este apartado y que avalen sus afirmaciones, no podemos señalar,
simplemente que resulta difícil de obtener estos datos y que la variabilidad
dependen del tamaño de la explotación, sin contemplar la información
que se ha suministrado en el apartado anterior. Hay que sobresaltar que
no existe una conexión entre los sistemas productivos expuestos anterior-
mente y los reflejados en este apartado, lo que pondría en valor el trabajo,
esfuerzo y dedicación realizado por estos investigadores y profesionales
del sector durante años. 

Por ejemplo, en la fase de formación, hubiese sido muy interesante rea-
lizar el estudio económico con la consideración de las especificidades de
cada cultivo y de cada modalidad de cultivo, considerando o resaltando
el coste de mano de obra especializada para la poda de formación y la
elevada inversión en implantación de los sistemas productivos tales como:
instalación del riego por goteo, la propia plantación del cultivo, y en algún
caso cambio de variedades, modalidad de sistema de espaldera e intensi-
ficación del cultivo, con especial referencia a los primeros años, en los
que la producción es nula, por lo que no se producen ingresos que retri-
buyan al agricultor de los desembolsos efectuados. Al ser cultivos peren-
nes, es necesario contemplar el coste que supone realizar una renovación
o restructuración del cultivo, debido a las innovaciones que se introduce
en el sector, que son interesantes para el empresario y necesario el incor-
porar en su explotación estas innovaciones, y cómo y cuándo se le acon-
sejaría que se realizara, son preguntas y dudas lanzadas al aire y que se
despejaría con un estudio de la rentabilidad del cultivo plasmando estas
opciones, pero evidentemente no se ha contado con la colaboración de
especialistas en el tema.

Entre los datos proporcionados para la determinación de los costes se
detecta una falta de estructura en la elaboración de estos costes, y ausencia
de intervención en la actividad productiva de elementos tales como la au-
tomatización y mecanización de las prácticas culturales, se hace mención
y se proporcionan datos de amortizaciones sin especificar el elemento
productivo que pierde valor (si es la maquinaria, instalaciones del riego,
plantación, sistemas de protección de los cultivos, tales como los inver-
naderos, espalderas, etc.), estas carencias son propias de esta apartado.
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Pero una cuestión que llama la atención, es el comportamiento de los
empresarios agrarios del norte de España, que se actúan en dirección con-
traria al resto, ya que para afrontar la falta de rentabilidad de su explota-
ción incrementan la superficie de cultivo, cuestión analizada en otras
zonas y que señalan que ante la falta de remuneración obtenida vía precios
por el agricultor que le compense los desembolsos efectuados, este actúa
disminuyendo la aplicación de inputs, llegando en algún caso a la situación
de marginalidad de cultivo, paso previo al abandono del cultivo ( Fernán-
dez-zamudio et al, 2011)1.

El último apartado, Retos y Perspectivas, vuelve a ser un apartado muy
interesante ya que los autores han volcado sus experiencias, sus opiniones,
resaltando aquellos aspectos que verdaderamente han de cambiarse o en
los que hay que orientar la actividad para mejorar su posicionamiento en
el sector agrario

En el caso de los frutales de zonas templadas, los retos son variados y di-
versos según las especies, en el manzano, el reto a destacar es hacer frente
a las masivas importaciones y con atributos de calidad, con la perspectiva
de reposicionar geográficamente el cultivo en zonas más aptas y seleccio-
nar nuevas variedades. El reto para el peral, es amortiguar o paliar la re-
cesión del cultivo e incrementar la especialización de los agricultores, con
buenas perspectivas de erradicar la enfermedad del fuego bacteriano, con
la implantación de variedades resistentes y con cualidades gustativas ade-
cuadas al gusto del consumidor y con posibilidad de potenciar la doP.
En el cultivo del albaricoquero, los restos se centran en combatir la sharka
y las dificultades de industrialización del fruto, con buenas perspectivas
de incrementar las exportaciones, debido a la modernización y renova-
ción varietal que ha tenido recientemente. En caso del cerezo y ciruelo
sus restos están en la ampliación de la época de maduración y en obten-
ción de variedades menos necesitadas de horas frío y por lo tanto ade-
cuarlo a su cultivo bajo invernadero para controlar el cuajado del fruto,
siendo sus perspectivas la ampliación de mercado con la introducción de

(1) Fernández-zamudio, M. A., Alcon, F., de Miguel M.d. (2012). Effects of irrigation-water princing on the
profitability of Mediterranean woody crops. Pág :91-112.Capítulo V del libro titulado: “Problems, perspectives
and challenges of AGRICuLTRAL WATER MAnAGEMEnT” Ed by Manish kumar. Editorial InTECH,
Croacia, Isbn: 979-953-307-706-1.
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nuevas variedades, en el caso del melocotonero su reto se centra en con-
centrar la oferta y recuperar el consumo.

Para los frutales propios del mediterráneo, sus retos también son variados
y particulares según cultivo, para el caso del almendro, el reto que ha de
afrontar es su mecanización y puesta en regadío, aunque su perspectiva
de futuro se centra en la valorización paisajística de los terrenos marginales
en los que se cultiva. El pistachero tiene buenas perspectivas de incre-
mentar su consumo y por tanto se estima un aumento de superficie en el
interior meridional, al ser un producto cuyo su principal atributo es la
aceptación en todas las culturas. En el caso del olivo se enfrenta al reto
de incrementar: precocidad, productividad y la recolección mecanizada,
ante la perspectiva de expansión mundial del aceite de oliva como ali-
mento saludable. Para la uva de mesa, el reto es enfrentarse a una diver-
sificación varietal sin necesidad de tener que acceder a los clubes de
productores y un manejo más racional del cultivo, para abordar la pers-
pectiva de apertura de nuevos mercados y de refugiarse bajo invernadero,
como técnica ahorradora de agua. El reto del granado está en una recon-
versión varietal, ya que tiene buenas perspectivas de expandirse hacia
otras zonas, sustituyendo a otros frutales, como el caso de los cítricos. de
igual forma ha de actuar la higuera, con una reconversión varietal, mejo-
rando el sistema productivo y comercial, lo que redundaría en mejor po-
sicionamiento en el mercado al detectarse un incremento del consumo
en fresco. En el caso del caqui, ante la posibilidad de introducirse en los
mercados emergentes, se prevé incrementar su actividad exportadora. En
el caso de los cítricos , ha de mejorar la planificación varietal, han de pro-
ducir de forma conjunta a través de entidades asociativas y eliminando
las tradicionales formas de venta del producto, ya que tienen una gran
competencia con países productores del hemisferio sur para recuperar
las cuotas de mercados con frutos de calidad, promocionando la produc-
ción ecológica y resaltando que en su cultivo se utilizan técnicas respe-
tuosas con el medio ambiente y potenciando campañas que resalten las
propiedades nutritivas y saludables de todos los cítricos.

Para aquellos frutas tropicales y subtropicales los retos van desde la in-
troducción de variedades, combatir los problemas de hongos y vecería,
así como el manejo de plantación, como es el caso del aguacate, con pers-
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pectivas de incrementar su consumo por la buena aceptación en el mer-
cado exterior. sin embargo, el chirimoyo, se encuentra intentando salir
de la crisis que padece desde años, con la introducción de nuevas varie-
dades se amplía el calendario de oferta. En el caso del níspero japonés,
su reto está en disminuir la necesidad de mano de obra en el aclareo, con
perspectivas de nuevas plantaciones intensivas con plantas enanizantes.
Para el mango, su reto se centra en combatir la vecería y ampliar el mer-
cado peninsular, lo que le permitirá incrementar superficie, y con exce-
lentes perspectivas comerciales cuando el cultivo se refugia en
invernadero y obtiene producciones tempranas. El reto del litchi, es su
escasa proyección comercial, permaneciendo en el mercado cautivo de
Canarias y con alguna perspectiva de aumento de superficie. La escasa
disponibilidad de material vegetal es el reto que presentan tanto de la pi-
taya como de la piña tropical, aunque la pitaya con excelente perspectiva
comercial y la piña con fuerte competencia en el mercado europeo, lo
que obliga a plantear cambios varietales. El platanero tiene el reto de me-
jorar la calidad, incrementar la exportación, manteniendo las ayudas, aun-
que con un futuro complicado, cuestión bien diferente la que se le
presenta a la papaya por el interés despertado en el consumidor lo que
obliga a planearse el reto de obtención de cultivares idóneos y asegurar
la calidad del fruto.

Concluyendo esta crítica con una sincera felicitación a los autores que
han aportado lo mejor de su experiencia, a los coordinadores por la se-
lección de los autores y a la editorial por ayudar a divulgar el conoci-
miento.

MARÍA doLoREs dE MIGuEL GÓMEz

Catedrática de universidad en Economía sociología y Política Agraria
del departamento de Economía de la Empresa

Escuela Técnica superior de Ingeniería Agronómica de la universidad
Politécnica de Cartagena
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